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BIBLIOTECA MÉXICO: ACTUALIDAD Y 
PERSPECTIVAS 

Esta colección surge en un momento crítico de la vida 
nacional y mundial, cuando la pereza sociológica, la 
libertad retórica y la de mentir, la alteración de la es­
peranza por la ilusión o el conformismo, la de la vo­
luntad por la acción trillada y tramposa o por la es­
pontaneidad a menudo suicida, impiden ir a lo "real 
increado" y descubrir la realidad nacional e internacio­
nal en lo que tienen de nuevo y ele ú til para la acción 
cotidiana y la histórica. 

Se propone establecer un vínculo entre la actualidad 
nacional y sus tiempos pasados y futuros, aquéllos como 
memoria, legado y exper iencia, y éstos como tendencia, 
alternativa, progTama y mito-motor. Todo lo significa­
tivo del pa sado vivo en 1986 será mo tivo de atención, 
y se correrá el año, y lo será también el perfil de Mé­
xico en el año 2000 y las opciones de hoy o del corto 
plazo. En busca de una temporalidad activa, esta colec­
ción agrega un intento de captar la Ilación profunda, 
que no se halla con la simple reflexión sobre México 
desde el D.F., sino desde las 32 entidades federativas 
y desde otras zonas culturales, sociales y políticas en 
que se deslinda el territorio nacional. 

Combina los estudios de síntesis nacionales, regiona­
les, estatales, de sectores o ramas enteros con los estu­
dios mínimos de casos y con las crónicas de los sucesos 
notables de lo aparentemente pequeño en que la exac­
titud cobra la importancia de la lucidez con el análisis 
de esta o aquella colonia proletaria, o pueblo de in­
dios, o grupos de estudiantes obreros y campesinos, o 
palacio municipal, en sus movimientos y tomas. La 
generalización con especificación, y ésta ayudando a 
pensar lo naci on al. 

Se complementa con estudios parecidos sobre la ac­
tualidad y perspectivas del contexto nac ional y mundial. 
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Los estudios correspondientes a México han sido diri­
gidos y coordinados por Pablo Conzález Casanova y 
un valioso contingente de especialistas . Realizadas bajo 
los auspicios de la UNAM, de la Universidad de las ¡'1ia­
ciones Un idas y de varias universidades mexicanas son 
la continuidad y el anuncio de otras obras de Siglo 
XXI. 

A la colección de títulos sobre movimientos sociales 
en M éxico -en cuya coordinación participaron también 
Samuel León, Ignacio Marván y ocho coordinadores 
regionales que abar caron toda la República ·- ·, se agre­
gan los estudios sobre democracia emergente - -en cuya 
coordinación han participado]org e Alonso Sergio Zer­
me ño, Victoria Novelo, H éctor Díaz 1'olanco- y otros 
sobre el sistema pol ítico mexicano de Aguascalientes a 
Zacatecas - a los que además de Jorge Cadena, que 
participó en la coordinación nacional, se han integrado 
32 grupos de trabajo correspondientes a cada una de 
las entidades federativas con sus respectivos coordina­
do.es-s-, y otros más sobre gobi erno y administr aci ón de 
ciudades -que encabeza Enrique Contreras-, o sobre el 
gobierno y la sociedad civil en el Distrito Federal des­
pu és del sismo -que coordina Juan Manuel Ramírez. 

Las síntesis y análisis sobre México serán .listintos 
con y después de la "Biblioteca México: actualidad y 
perspectivas". 

P .G.C• . 
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PRESENTACIóN 

El objetivo fund amental de este trabajo es pre­
sentar a los estudiosos del tema una revisión más 
o menos completa de las mo viliz aciones que han 
protagonizado los indígenas de México durante 
los últimos doce años. Se trat a de una recop ilación 
de los mat eriales más relevantes de las pr in cipa­
les organizacion es indígenas, tendiente a señalar 
sus luchas más imp ortantes, los antecedentes his­
tóricos, sus pl at aformas políticas y programas de 
acción. Todo esto con el propósito de ana lizar el 
estado actual del movimiento indígena y sus pers­
pectivas de desarrollo más viables. 

Tal análisis no s permite acer carnos a la expli­
cación de dos procesos cu yo esclarecim iento es de 
interés primordial para el proyecto gener al en el 
cual se enmarca este trabajo. El primero, la falta 
de correspondenci a en tre las estructuras p artida­
rias de oposición y la lucha de las masas popu­
lares; el segundo, la determinación del estado ac­
tual del sector indí gena en cuanto a su grado de 
organización, con m iras a la po sibilidad de for­
mar parte de un gran frente de secto res explo­
tados. 

Pos iblemente la permanente presenci a de este 
objetivo le h aya dado al análisis una apar ien cia 
teleológica. Buscábamos el mayor gr ado de arti­
culación posible en el sector indígena, la más 
amplia coordinación existen te entre las di versas 
expresiones del movim iento. Esto no signi fica que 
la articulación nacional -en tanto que mayor gra­
do de articulación- sea la más comb ati va n i la 
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más clara p olíticamente. No es éste el caso de 
México y quizás nunca lo sea. También podría 
darse el fortalecimiento de la s orga n izaciones re­
gionales sin vínculos muy form ales en el pl~no 
nacional, como una posibilidad más de orgamza­
ci ón de los sectores populares del país. 

Con sideramos ne cesario presen tar el material 
precedido de una mínima reflexión analí tica que 
ubique el problema, señale sus principales carac­
terísti cas y plantee los problemas conceptuales en ­
tr etej idos en el análisis de la realidad indígena. 
Evitamos conscientemente el pl anteami ento de un 
marco teórico, de un análisis teórico exhaustivo 
del problema. Creemos que se ha escr ito mucho 
sobre esto y aquí se trata de mo strar el m aterial 
lo más objetivamente posible, como primer pas? 
para iniciar investigaciones de campo .que pe.rm~­
tan exp lica r la realidad de las comu n idades md.I­
genas mex icanas de 1984.1 Qu izás esta care ncia 
constituya un motivo de fu er tes críticas. Oj alá así 
sea. Pensamos de todas for mas, abordar este as­
pecto de la problem ática en o tro~ ~rabajo~, en es­
pecial lo relacionado con la oposición etma/clase, 
la defini ción de nación, de minoría nacional y 
demás conceptos tan discutidos por los teóricos 
de la antropología. 

Dos l imitaciones importantes hacen de este tra­
bajo un intento inicial de s is t~matizació? sobre 
el movimiento indígena de Mé xico: en pnmer lu­
gar , no s vimos obl igados a limitar nuestras fuen­
tes de inform ación a documentos (volan tes, fo­
lletos, publicaciones periódicas) di stribuidos por 
la s organizaciones y a registros bibliográf icos y 
hemerográficos. Esta información directa es, por lo 

1 Lo que no quiere decir que no partamos de una po­
sición teóri ca de finida; es decir, no propugnamos la pos­
tura de la tabu la rasa en el sentido de prescindir de la 
teoría. 
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demás, di spersa, desigual e incompleta. l.ograr un 
n ivel más homogén eo en este tipo de fu entes hu­
biera significado viajar a cada zona; ni el tiempo 
ni los recursos permitían la investigación en te­
rreno, que será a nuestro modo de ver la única po­
sibilidad de llegar a conclusiones más definitivas 
sobre el nivel alc anzado por la movilización y el 
estado actual de sus organizaciones. 

La segun da limitación se refiere a la imposibili­
dad de consultar ar ch ivos y tr ab ajos recopilados 
p or algunos investigadore s. Con honrosas ex cep­
ciones, p ara mucho s de ellos la in formaci ón cons­
tituye una especie de co to intelectual gu ardado 
con excesivo celo. Este ob stáculo multipl ica esfuer­
zos que podrían ahorrarse fáci lmente con la co­
laboración de un círculo no muy amplio de inte­
lectuales que residen en el Distrito Federal. Por 
o tra parte, el acceso a las comunidades más im­
p ortantes re qu iere compromisos concretos, pues 
ell as guardan también con mucho celo, esta vez 
sí justificado, la in formación sobre sus lu chas. 

Por estas razones, nos p arece necesario advertir 
que el carácter de nuestras sugerencias y conclu­
siones es tentativo y que éstas deben comprobarse 
en la real id ad a tr avés de investigaciones de cam­
po posteriores. Consideramos de vital importancia, 
ad emás, que la segu nda etap a de esta investi ga­
ción prevea la p articipación de representantes de 
las comunid ades indígenas protagonistas de la s 
movilizaciones en los foros regionales programa­
dos. Ésta es, a nuestro juicio, la única forma de 
trascender el nivel actu al de la investi gación. 

Después de largas di scusiones y numerosas consul­
tas , llegamos a la siguien te definición de movi­
mi ento social : Entendemos por movimiento social 
las manifestaciones polí ti cas y las exp resi ones so­
ciales de grandes conglomer ados tendientes a apo­
yar o a cuestionar el estado de cosas específico, 
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el sistema de relaciones vigente en determinada 
formación económico-social. En el movimiento con­
fluyen d iversas expresiones organizadas y espon­
táneas, atomizadas y desemejantes, en las que 
puede identificarse un hil o conductor , una ten­
dencia general que las unifica, au nque. esto ~o se 
exprese en un objetivo común reconocido abi erta­
mente por los actores del movimiento. Sin embar ­
go, ésta es sólo una de las posibles definicio~es de 
movimiento. Cua ndo hablamos en este tr abajo del 
movimiento como un todo, lo hacemos en este 
senti do. 

Pero este tipo de mov imi en to dista mu cho de 
ser El Movimien to Indígena, en tanto que una 
sola y gran corriente de masas. T al movimiento 
significa la coordinación persistente de las movi­
lizaciones emprendidas por 105 indígenas, tendien­
tes al logro de reivindicaciones específicas. Dicha 
coordinación comprende la iden tificación de un 
obj eti vo, un enemigo y ac tividades comu,:es .acor­
des con un proyecto propuesto . Este movrm rento, 
además de aglutina r las mo vilizaciones aisladas de 
pu eblos y comu nidades, las acciones de union es o 
asociaciones regiona les y de organizaciones estruc­
turadas en el nivel nacion al, integra organizacio­
nes oficiales e independientes del estado. El movi­
miento así def inido no es una sola organización , 
ni la suma de org an izacion es o movilizaciones que 
se puedan dar en el territor io naci onal s imuItán~a­

mente. La ident ificación conscien te de un obje­
tivo común y la coordinación de actividades en 
todo el país le imprimen un cará cter cualitativa­
mente diferente. 

Nos parece importante aclarar esta di vergencia 
conceptual, pues a pesar de la r iq ueza de las mo­
vilizaciones indígena s, no queremo s dar la falsa 
ide a de que se ha estructu rado una gran corrien­
te de masas o de que exis te un movimiento in-
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dígena nacional. Todavía queda mu cho por decir 
sobre esta po lémi ca no resuelta. No es ésta la 
oportunidad para hacerlo. En todo caso interesa 
insistir en que cuando hagamos referen cia al mo­
vimiento indígen a, 10 haremos en el sen tido de la 
primera defin ición aquí anotada. . 

Por otra parte, queremos señalar que no deben 
p e~derse de vista las expresiones del mo vimi ento 
SOCI al que se mantienen en un ritmo de vida cot i­
di ano, independientemente de su manifesta ción 
explosiva en momen tos de crisis. El mo vimiento 
no necesari amente está asociado al "conflicto so­
cial". También éste sería un import:;nte punto a 
profund izar. 

Al gu~as palabr,as sobre la estructura del presente
 
trabajo, Además de las con sideraciones p relimi­

na:es 10 hemos di vidido en tres apar tados: en el
 
p.nmer apar tado exponemos brevemente las prin­

CIpale~ lí?eas que ha seguido la movil ización y
 
orgatl1ZaCIÓn de los indígenas mexicanos a pa r ti r
 
del períod.o .posrevolucionar io, d istinguiendo tr es
 
et apas defiri idas por caracterí st icas y organi zacio­

nes específicas. P ~rece importante destacar que
 
tanto . la .trayecton a acumulada por las di versas
 
expenenCIas de rebeli ón y resis tencia como el im­

pulso dado por el estado a la celebración de
 
congresos y a la creación de orga nizaciones nacio­

nal es,. constituyen elemen tos valiosos p ar a la corn ­

prensíón del estado actu al del mo vimi en to. En el 
segundo . apartado caracterizam os las expresiones 
del. mov ImIen to. en los niveles local, regi ona l y 
n aCI~n al , expon íen.í¿ las principales lu chas y pl an ­
tea ~lll ento s de las organizacion es q ue se p ud ieron 
reg l s~rar en cada nivel. En el tercero, exp licamos 
el nivel alcanzado po r la articulación del movi­
miento, el grado de med iat ización estatal de sus 
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expresiones y sus perspect!vas r;tás viables. Ade­
más, hacemos algunas conslderaClO?,eS sob:-e la po­
lémica todavía vigente de la rel aclOn etm a-clase. 

Finalmente queremos expresar nuestro agr ade­
cimiento a toda s aquellas personas qu e de una u 
otra forma nos prestaron su ayuda incondicional. 
Particularmente al profesor Ricardo pozas cuyos 
planteamientos Y orientación teórico-metodológi.ca 
fueron la base para el desarrollo de este tr ab ajo . 
A Samuel León, Ign acio Marván y Elke Koppen 
sin cuyo estímulo constante. no h~bi~ra sido po: 
sible la culminación de la mv eStlgaClón. A Jose 
del Val , H éctor Tejera y Adalberto Zap ata . p?~ su 
valio sa cri tica y aportes de importancia debmtlva; 
a Luisa Paré, por habernos permitido el acces? a 
su archivo y por sus significativas. sugerencIas; 
a Eduardo Barraza por su colaboraCIón en la co­
rrección de estilo y a Alej andro Salas, por el tra­
bajo mecanográfico. 

CAPÍTULO 1 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES: 
UNA CARACTERIZACIÓN DEL 
MOVIMIENTO INDíGENA 

Entre los diferentes movimientos sociales habidos 
en México en los últimos di ez años, el indígen a 
ha sorprendido po r su ma gnitud, fuerza, cohesión 
y organización. Pero ha sorprendi do fundamen­
talmente po r los planteami entos y proyectos que 
propone como alternativas al conjunto de los sec­
tores sociales, los cua les han suscitado exte nsas y 
variadas polémicas. 

El movimiento indígena es la expresión de un 
sector social que no sólo se ha negado a desap are­
cer a tr avés de los siglos, sino que ahora exige, en 
virtud de su pertenencia a un grupo étn ico, recu­
perar sus tierras y recursos, re crear su cultura pre­
serv ando lengu as y costu mb res y p art icip ar políti­
camente en la pl an eaci ón de su futuro. En la 
med ida en que los núcleos indígenas está n in sertos 
en la formación social mexi cana y en que en fren­
tan realidades semejantes a las de los demás sec­
tores explotados que existen en el agro , pueden 
considerar se como in tegrantes de las diferentes 
fracciones de clase que conforman el campesinado." 

En este sentido , la lu cha que han desarroll ado 
las comunidades indígen as en los últimos tiempos 
ha coin cidido con la que realizan otros sectores ex­

1 Sobre este aspec to merece desta carse el an áli sis que 
hacen los profesores R icardo Pozas A. e Isabel H . de Po­
zas en su lib ro Lo s in dios en las clases sociales de M éxico 
México, Siglo XXI, 1976. r 

[17] 



18 

CARACTERIZACiÓN . DEL MOVIMIENTO 19
CARACTERIZACiÓN DEL MOVIMIENTO 

plotados del campesinado para qui~n,es la demanda 
fundamental es la tierra . El sIgmfIcado que ad­
quiere esta demanda para las comunidades in~í­
genas es en esencia el de recuperar , un espaclO 
vital al que está indisolublemente lig ada la re­
producción de su cultura, como única forma de 
seguir desarrollando los elementos que c?nf?::man 
su especificidad Y. es precisamente este SIgmfIcado 
el que distingue las luchas indígenas de las qu: 
ciesarrollan Oli'OS sectores explotados del campesI­
nado, aunque en la realidad es casi imposible es­
tablecer líneas definidas de separación entre am­

bos sectores. 
El movimiento indígena no es exclusivo de Mé­

xico' se manifiesta a todo lo largo y ancho del 
con;inente americano. Sin embargo, la especifici­
dad que adquiere en este país no obedece s.ólo a 
las condiciones actuales del de sarrollo mexicano. 
sino también al proceso seguido por la moviliza­
ciones y organizaciones políticas indígenas en las 
etapas previas a su explosión en la década de los 
setenta. La insurgencia imlígena no es, por lo 
tanto, producto de la casualidad: es resultado ~e 
la búsqueda consciente de vías y o'pci~nes p:-0plas 
que se expresan en formas orgamzatlvas diferen­
tes a las que tradicionalmente han adoptado las 

clases explotadas. ., . . 
H oy en día la magnitud de la n;o.vIhzacló.n In­

dígena, pese a sus precarios y defICIentes n ivel es 
de ar t iculación , es significativa ~i tenemos ~n cuen­
ta que 27 de los 56 grupos étm cos que eXisten en 
el país han emprendido acciones import~ntes p~r 
la defensa de sus intereses. Esto no qUIere decir 
que los grupos que no han trascendi~o el. ,nivel 
informativo local no r espondan a la si tuación de 
explot ación a la que los somete e ~ cap~tal, si.no 

va que muchas veces recurren a la resIsten~la pas:
como una forma que na expresa el conflicto abier­

tamente, pero que. les posibilita agrupar fuerzas 
ha sta encontrar mejores condiciones de lucha. 

Tarahumaras de Chihuahua; pápagos, yaquis v 
mayos de Sonora y Sin aloa; nahuas, huastecos ~ 
tepehuas de San Luis Potosí, Hidalgo y norte d~ 

. Veracruz; nahuas y popolocas de Veracruz y Pue­
bla; amuzgos, tlapanecos, mi xtecos y nahuatlacas 
de Guerrero; purépechas de Míchoacán : otomíes 
mazahuas, tlahuicas y matlazincas del ~stado d~ 
Méxic~; tzotziles, tzeItales, zoques y lancandones 
de. Chiapas; ch atinos, triquís, zapotccos, mixes y 
chinantecos de C:ax~ca, todos ellos han r espondido 
a la extrema misena, al despojo y al despotismo 
e? . to~os los terrenos, con variadas formas de mo­
vílización y organizaci~n, ún ica alternativa para 
hace~se escuchar y manifestar el coraj e contenido. 

llv1as .~e och? millone~ de indígenas (10% de la 
población nacional) habitan p equeños poblados ru­
rales carentes de los servicios má s elementales; in ­
fraestructura sanitaria, agua potable, centros de 
salud y educación son particularmente deficien­
tes en las zonas. de m ayor concentración indígena. 
De l~s tres millones de solicitantes de reparto 
agran~ q~e hay en el país, el 35% corresponde 
a los indígenas, aunque en este caso concreto el 
r~parto .se re~iere fundamentalmente a confirma­
~IO~ y titulación de sus bienes comunales. Para los 
indígenas el crédito y la asistencia técnica son in ­
oportunos e insuficientes y la com ercialización de 
su~ productos .está sujeta al . acaparamiento y al 
pabo por debajo de los precios comerciales. 95% 
d~ la poblaciór: indígena está por debajo de lo~ 
niveles promed:o de ~scolarid ad; cerca del 60% 
n? l~egaoal índice n a.clOnal de habitantes por m é­
dICO, 9670 soporta n ivel es de alimentación meno­
res al promedio nacional .s Todos estos factores 

2 Mario Ca rda Sordo, " Marg inación , panoram a de los 
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hacen que entre la población indígen a se den los 
má s altos índices de desocupación rel a tiva, sub­
ocu pación y n iveles de ingreso de infrasubsistencia. 

Por otra parte, la persistencia de rasgos cu ltu ­
rales prop ios a cada etnia hace que los indígenas 
estén constan temente expuestos a la agresión cul­
tural. El de sp recio a sus costumbres, lengu a". y 
tra diciones m ilenarias por p ar te de ladinos y mes­
tizos que h ab itan en sus regiones, se trad uce en 
actitudes despectivas, en gaños en el trato. con:-er­
cial y d iscrimin ación laboral. Además, su situaci ón 
de a islamien to perm ite la actividad de múltip les 
sectas reliz iosas que aprovechan sus profu ndos sen­

o . . . . • 
timientos místicos par a crear dIVISIOnes rrrecon ci­
liab les en el inter ior de las comun idades. 

A esta situación se añade la agresión constante 
de caciq ues, terraten ientes, guardias blancas, poli­
cías feder ales y ejército. Q uem as y masacres de 
poblados en teros, asesinatos imp unes, secues tros '! 
des ap ariciones , encarcelamientos ~ nJustos, c.onst I­
tuyen la realidad coti diana de qUienes han mten­
tado sobre pasar su cond ición infrahumana al re­
clamar el ejerc icio de p or lo menos los derechos 
más elementales. De h echo , la m ayoría de las de­
mandas de la población indígena no trasciende 
los marcos de lo que se considera justo de acuerdo 
a las leyes de l sist em a polí tico me xicano; los .in­
dígenas siempre han inten tado buscar la solució n 
a sus pro blemas dentro de los lí mites de la tr arni­
raci ón legal establecida const itucionalmen te. Pero 
la paciencia tiene límites y después de años 'de 
enf rentar el mo nstruo burocrá tico, h an decid ido pa­
sar a for m as de p resión más eficaces que las me­
ram en te leg ales. . 

Particularmente a partir de la década de los se­
len ta, las movi lizaciones p rotagonizadas por ind í­

56 grupos étnicos", en U nomlÍ5Il HO, 20 de abril de 1983. 

genas manifiesta n concepc iones y p lan tea mie n tos 
d iferentes. El reg'istro casi di ar io de den un cias, 
marchas, m ít ines, plan tones, tomas de sed es ofi­
cia les, ocup ación masiva de tierras e, incluso, au ­
todefensa armada refleja un cambio de cali dad 
en la larga lu ch a que han sosteni do a través de 
la h istor ia. 

No obstan te el auge mostrado por el movimiento 
indígena, éste no aba rca a todos los grupos é tni ­
cos que habitan en el país ni presenta caracterí s­
ticas homogéneas allí donde se manifies ta, debido 
a que las causas que lo or igi nan y los enemigos 

( a los que se enfre nta no son los m ismos. T ambién 
la capacidad de respuesta, la concepción y el p ro­
yecto político constituye n elementos de di feren­~ 
ciación de la luch a indígena ac tual. En este sen­
t i? o, el movi mi~ nto indíge na está con for m ad o por 
d iversas expresiones de protesta organizadas for­
malr:len te o no , de comunidades, p ueblos, ej ídos, 
p arajes, ayudantías mun icip a les, sociedades pro­
d~ctor~s ~ com erciliazadoras y grupos de p ro fesio­
ru stas in d ígenas que pueden defin irse o no como 
pertenecientes a una etnia. T odas estas instancias 
plantean re ivindicaciones culturales dependi end o 
de! desarrollo de su conciencia étni ca y responden 
a m tereses y necesidades difer entes. Podrí a de cir se 
que la lucha de los p ueblos indígenas y la clar i­
~ad con que perciben las causas p or las que el 
SIstema los man tiene bajo ciertas condiciones, no 
necesar iamente se da en relación d irecta con el 
grado de p enet ración y consolidación de l mo do 
de p roducción dominante en eUas. 

Cabe menc ionar que den tro de l amplio espectro 
de las luchas in dígenas q ue se desarrollan en Mé­
xico, se obser van regiones en donde éstas no se 
exp resan necesariamen te en u n enfren tamiento 



22 CARACT ERIZACIÓN DEL MOV IM IENTO 

abierto y con un enemigo plen amente ide n tifi­
cado . La resistencia com unal, pasiva y callada , es 
una de las formas de lu cha practicada por los 
indígen as durante muchos años; expresión silen ­
ciosa de la inconformidad de estos pueblos, la 
resistencia ha sido una manera efectiva de opo­
nerse a la destru cción cultural. Sin em ba rgo, en 
la med ida en que el cap ital se expande y moder­
niza, la lu cha indígen a adquiere un carácter ex­
plosivo y visiblemente dinámico, que busca can a­
lizarse a tr avés de form as organizativas más acordes 
con las cir cunstancias de los conflictos y con la 
fuerza de l enemigo a que se enfrentan . 

Si bien las demand as que reivind ican los indí­
r genas son en términ os generales las misma s que 

L... sostie ne el campesin ad o pobre, éstas adquieren u na ) dimensión di fer ente en virtud de la especificida d 
étn ica desde la cual son pl antead as. En este sen­
tido, valores como la cooperación y ayuda mutua, 
la autorid ad de los anc ianos, la simbología mís­

J tica tradiciona l y la leng ua, desempeñ an un papel 
cohesionador en el proceso de lu cha. Las pri nci­
pales demandas que sostie nen actualmente las co­

. rnunidadcs indígenas son las siguientes: 
1] La lucha por la tierr a. Soli citud de resti tu­

ci ón, recuperación, desli nde, ti tul ación, confirma­
ción y defensa de tierras comunales y eji dales. 

2] La defensa de los recursos naturales. Pr in ci­
pa lme nte el derecho de preservar o exp lotar sus 
bosques, minas, lagos, rí os y pastoso 

3] Facilidad es para la pro ducción. Mejores pre­
cios de garantía, eliminación de intermediarios, 
justa comercialización de los productos, créd itos 
opor tunos, sufi cientes y con buenas condiciones 
de pago, y asistencia técni ca efectiva. 

4] Educac ión y cultura. Constru cción de más 
escue las e instrumentación por p arte del estado, 
con la participación de las comunidad es, de una 

CARACTERIZACIÓN DEL MOVIM IJ:NTO 23 

ed ucació n bi lingü e y bi cult ur al , así como la con­
tratación de personal orignar ío de! lu gar. Ade­
más, derecho a conservar y desarrollar la lengua, 
las costumbres , la música, las expresiones artísti­
cas y las formas de organización social tradiciona­
les. A esta dem an da se vincu la la ex igencia de 
expulsión del Instituto Lingüí st ico de Vera no y 
de sectas relig iosas que han propiciado di visiones 
en el seno de las comunid ades. 

5] Libertades po lí ti cas. Derec ho a ocupar pues­
tos públicos, respeto a la democracia mu nic ipa l y 
ej ida l, l ibertad pa ra organizarse in dependiente­
mente del estado y sus ins ti tu ciones y reconoci­
miento oficial a las organizaciones que los re­
presentan. Además, particip ación en el d iseño y 
ap licación de la política estatal hada las comu­
nidades. Esta demanda h a llegado a plantearse 
incluso en términos de autode termin ació n comu­
ni tar ia y de la conformación de un esta do plu­
ri étnico. 

6] Respeto a los derechos humanos. Poner freno 
a la acción de caciques y terratenientes: mas acres, 
secuestros, desapar icion es, asesinatos y despojos de 
tierras. Alto a la re presión de autoridades poli­
ciales y ejérci to : de tenciones y encarcelamientos 
inj ustos y aplicación de torturas. 

7] Condiciones laborales justas. Esta blecimien to 
de la jornada de ocho horas, pago de salario mí­
nimo, prestaciones sociales y derecho a sind icali­
zarse. 

Las respuestas del estado a estas deman das ha n 
contr ibui do a la politización de varios movimien­
tos pues la mayoría de las veces son negat ivas, a 
pesar de cumplirse con los requisitos establecidos 
por el mismo aparato estatal. T ambién po r este 
motivo, gran parte de los movimientos indígenas 
actu ales combina n los procesos legales con las mo­



24 CARACTERIZA CIÓN DEL MOVIMIENTO 

vilizaciones de fuerza, como única forma efectiva 
de lograr sus objetivos. 

La particularidad del movi miento indígena de 
México es el haber sido un movimien to de co­
munidades" y pu eblos más que de etnias estruc­
turadas como naciones. Sin embargo, sin que la 
comunidad haya dejado de ser su mejor elemento 
de resistencia y lucha, a partir de la década pa­
sada el movimiento indígena ha abierto espacios 
políticos cada vez más amplios. Así, el movimien­
to de un pu eblo se extendió hasta conformar una 
organizaci ón regional; después ésta se insertó en 
una estructura más amplia, en una organización 
nacional. Al mismo tiempo, las luchas que origi­
nalmente estaban circunscritas a un grupo étnico 
determinado, comenzaron a vincularse con las de 
otros sectores populares. 

Sin embargo, tal proceso no se presenta nece­
saria ni mecánicamente en todos los casos. El 
desarrollo señalado fue la tendencia general ob­
serv ada por las manifesta cion es más importantes 
del movi miento en la década pa sad a. Lo que no 
quiere decir que todas las expresiones locales de­
ban segu ir el mismo camino. De hecho, los mo­
vimientos locales sigu en surgiendo y desaparecien­
do como tales; lo mismo puede dec irse de los 
regionales. Las coordinadoras nacion ales también 
pu eden surgir a partir de un decreto, sin que 
necesari amente sean producto de la unificación 
conscien te de varios movimientos re gionales. 

3 H ablamos aquí de comu nidades en el sentido de gru· 
pos sociales qu e comparten un espacio y problemas comu­
nes; grupos dentro de los cuales existen fracciones de 
clases dif erentes y por lo tanto, intereses di ferentes. No 
pretendemos da rle al término el sen tido idílico de grupo 
homogéneo, aunqu e pudiéramos habl ar de la comunidad 
que form an los jornaleros de Simojovel , por ejemplo. 
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Sigu iendo esta d inámica, el movimiento indí­
gena presenta tr es niveles de articulación: 10calS 
regional, y nacion al , a los que es ne cesar io aten-) 
del' para adquirir una comprensión más precisa 
de sus mani festaciones. Las mani festaci on es co­
existen en los tres niveles y lo más probable es 
que sigan coex ist iendo siempre. Aunque se 10gTa­
ra conformar una gr an instancia de coordinación 
nacional, no dejarán de surgir las expresiones lo­
cales de desconten to. Por otra parte, en mu chas 
ocasiones los tres niv eles se hallan imb ricados de 
tal manera, que el mo vimien to local in tegrado a 
una asociación regional -la cual a su vez forma 
parte de una instan cia de coordinación nacional­
no siempre pierde .su capacidad de negociación ; 
puede seguir manteniendo su demanda local como 
elemento mo vilizador 

Cuando la comunidad y la organización reg io­
nal se integran a una organizaci ón corporativa, 
pierden su autonomía y su capacid ad de decisión 
pues la relación con el nivel nacional se establece 
de una manera vertical. Por el contrario, cuando 
la instancia nacional surge de la fuerza conjunta 
de luchas comunales y de la act ividad consciente 
de organizaciones regionales, la comunidad esta­
blece relaciones horizontales que le permiten man­
tener viva su cap acidad de negociación. 

A lo largo de este ensayo tom aremos como uni­
dades de an álisi s los niveles local, region al y na­
cional, ubicando dentro de cada u no las diversas 
expresiones organizadas del movimiento. 

Es necesario aclarar que aunque la división ana­
lítica en tres ni veles coincide con un criterio geo­
gráfico, su delimitación obedece fundamentalmen­
te al espacio abierto por las luchas indígenas, es 
decir, a la mayor o menor cobertura que han 
alcanzado. Este espacio depende de la homoge­
neización lograda por la lucha de clases en una 
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localidad o región, en la que ha adquirido con­
ten idos pa rticular es y límites pol íticos específicos. 

I ndependien te mente del n ivel alcanzado, las mo­
viliz aciones surgen originari amente de modo espon­
táneo, a p artir de un problema concreto para cuZa 
resolución la comunidad, pueblo, ejido o paraje 
directamente afectados, constituyen formas embrio­
narias de organización. Esas mo vilizacio.nes. se pro­
ducen ante situaciones objetivas de mi seria y re ­
presión y se ~xpresan de manera. exp losiv a a~t e 
la imposibilidad de encon tr ar sah~a ~or las vias 
que ofrece el estado y la s orgalllzaclOnes partI­
darias de la oposición. Presentan ad emás, momen­
tos de mucha fu erza, etapas de flu jo muy marcadas, 
y momentos de agudo reflujo. Así pues, la esp?n­
taneidad,? la explosividad, la autonomía org ~n:za. 
tiv a y el desarrollo des igu al, son c a ~ acter ~ st1cas 
esenciales del movimiento en eu alqu íer a de los 

tre s niveles. 
El desenlace de las movilizaciones indígenas 

puede ad quirir diversas .fo~mas: al logrado el ob­
jetivo propuesto , el mOVImiento desap arece y que­
da en sus protagonistas únicamente la expenen­
cia de h aber alc anzado la solu ción de su problema 
a tr avés de la movilización; b] no se logra el 
obj etivo propuesto porque la intransigencia insti­
tu cional o la reacción estatal es tan fu er te que 
aniquila el movimiento; e] se logra el objetivo, 
pero el movimiento es cooptad o por el estado; 

4 Es im portan te aclarar que la espo ~ lta"neid ad a que n?s 
referimos aqu í, significa que no se precisa de un trabajo 
organizativo previo, qu e la ~o~iliza ci ó n surge de un mo­
men to a ot ro deb ido al surglmIen to de problema s con cre­
tos; no queremos dar al concep to la connotación peyora tiva 
que se le suele conferir. De la misma ma nera la ~u to.no ­
mía organ izativa se refiere a qu e las formas or gal:lza tlVas 
qu e asumen los movi mientos no .ob: decen nece.sanam~n te 
a las fórmulas tradicionales de smdlcatos, partidos, hgas, 
etc ., sino qu e inclu so mu cha s veces rebasan esta s fór mulas. 
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d] Iógrese O no el objetivo inicial, caus a de la 
movil ización, el proceso mismo da lugar a que se 
integr en otras re ivindicaciones, con 10 que se pro­
picia la continuidad y persistencia del movimien­
to en una cadena de nunca acabar. Generalmente 
este tipo de mo vimientos cristaliza en organiza­
ciones que bien pueden fu nd irse con los sistemas 
tradicionales de poder y autoridad de las comuni­
dades, o constituir formas paralelas a las mismas 
pero sancionadas previ amente por la comunidad. 

Cuando la movilización espontánea se desarro­
lla trascendiendo el nivel loc al y conforma una 
organ ización estructurada, con programa de acción 
y principios propios, se logra la expresi ón m ás 
acabada del mov imiento. Generalmente, las orga­
nizaciones re gionales producto de este proceso, se 
vinculan a organizaciones nacionales que, au nque 
todavía no representan la articulación re al de las 
diversas expresiones del movimiento, sí consti tu­
yen serios intentos para dar proyecci ón n acional e 
internacional al movimiento de los indígen as me­
xicanos. 

Hablamos de la organización regional como la 
expresión más acabada del movimiento, ante la 
perspectiva de que el sector indígena pueda estar 
en capacidad de formar p arte de frentes intersec­
tori ales, o de un gran frente de sectores explota­
dos. De sde este punto de vist a, una ar ticulación 
más amplia -que cubra el espacio regi on al, por 
ejemplo- permitirá una mayor capacidad de ne ­
goci ación, m ayor trascendencia a su s movilizacio­
nes y mejores condiciones par a enfrentar enemigos 
cada vez más poderosos. 

Igualmente, en la medida en que se h aya es­
tructurado algún tipo de organización con pro­
grama de acción y principios propios, el movi­
miento se ha planteado un proyecto que supondrá 
una mínima continuidad y persistencia. Por otra 
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parte, la organi zación region al constituye ho y 
(1983) en Méx ico, la mayor articulación real al­
canzada po r el mo vimi ento. 

Sin embargo, esto no quiere decir que las mo­
vilizaciones region ales sean siem pre las más com­
bati vas o las más clar as polí ticame nte . Puede h ab er 
y de hecho h ay, mo vilizaciones locales mucho más 
cambativas, complejas y explosivas que las prota­
gonizadas por organizaciones regionales. Pero sin 
una mínima proyección o continuidad, - tales mo ­
vilizaciones no están en cap acida d de constitu irse 
en una alternativa eficaz par a los protagonistas 
del movimien to. 

Com o sucede en otras lat itudes del con tinente, 
el movimiento indígena no se expresa únicamen­
te a través de mo vil izaciones u organizaciones cuya 
composición sea exclusivamente india, que se de­
fin en explícit amente como propias de una o varias 
etn ias, o que sostenga n únicamente demandas de 
este sector. 

Además de las que presentan estas car acterísti­
cas, existen aq uellas en las qu e una composición 
social he terogénea se traduce en demandas más 
ampl ias. 

Otros mov im ientos (u organizaciones) no ex­
plicitan su pertenencia a una etni a aunque estén 
ub icados en zonas exclus iva o mayoritariamente 
poblad as por in dígenas, pero se definen como 
comuneros y reivind ican la posesión comunal de 
la tierra.P O tros más se valen de manifestaciones 

¡¡ La reivindicación de lo comunal adquiere rel evancia 
en la medida en que pon e de mani fiesto una relación 
cul tural prop ia del pasado étnico, en donde valores como 
la cooperaci ón y la ayuda mutua primaban sobre la como 
petencia individu al. La persistencia de demandas de este 
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c.ulturales propias de su gru po étnico par a movi­
Iizar a sus comunidades : imprimen vol an tes, fa ­
lletos y bolet ines en formatos bilingü es, usan nom­
bres . indígenas en su denominación o traducen al 
idioma indio las consig nas más impor tantes de 
sus luchas. Aunque este tipo de movimientos no 
da prioridad a las demandas de tipo étn ico y cul ­
tural, el solo hecho de integrar elementos de la 
etni ~ a sus mo vil izaciones, manifiesta la impor­
rancia que tales elementos tien en en la cohesión 
de la comunid a.I,e 

Dentro de~ mo vimiento indígena se presentan 
tres tendencias marcada s p or este problema de 
la etni a o la clase: 

a] El etnicismo, ind ian ismo o etnopop ulismo, 
qu e enarbola la supremacía de lo étn ico sobre 
cualquier diferer:cia de clase, p lanteando la vía 
india, la liber ación indígen a, separada de la de 
los demás sectores exp lot ados: 10 étn ico se con ­
vier te así en un factor de aislami ento p ara el 
sector indígena. 

b] L~s posiciones clasistas, que plantean la ab ­
solu ta m tr ascend encia de la di mensión étnica en 
la lu cha de los indígenas por cam biar su situa­
ción de miseri a y exp lotación; se desconoce el 
derecho del indígena a la re ivindicación é tnico­
cul tu ral, asumiendo que debe integrarse a la Iu­

tipo ind ica el car ácter indígena de la lu cha )or la tierra 
" 1 en ta l es movnru enros u organizaciones. 

6 Respecto a la definición de lo étnico puede consulta r . 
se .el trabajo inédito de J osé Manu el del Val y n éctar 
Tejera Gao na, "Notas para el análisis de la dimensión 
étnica" . Despu és de una somera revisión de las diversas 
defini ciones, del Val y Tejera apunta n los elementos que 
para ellos deben ten erse en cuenta en la defin ición de lo 
étnico proporcion ando un marco de an áli sis bastante am­
plio y comp leto . Ademá s debe verse el li bro de H écto r 
Diaz-Polanco, La cuestión étnico-nacional, México, Ed. U ­
nea, 1985. 
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cha de la fracci ón de clase del campesinado que 
le corresponda según su situación frente a los me­
dios de producción . 

el L1. tercera tendencia integra los elementos 
de la etnia y la clase a cada situación concreta, 
asign ándole a cada aspecto su justa dimensión en 
las luchas que libran por la defensa de sus dere­
chos más elementales. 

No hay entre las tres tendencias o po siciones 
ninguna relación fija ni continuid ad preestable­
cida. Ninguna de las tres tiene por qué convertir­
se necesariamente en la otra. La única pauta ob­
servada hasta el momento -sin que por esto ten­
ga que consider ársela como fórmula o regla- es 
que la con ciencia étnica parece desarrollarse a 
partir de la lucha por la conquista de reivindica­
cion es de otro carácter. Éste es el caso de algu­
nas de las expresiones más importantes del mo­
vimiento. 

En los movimientos también pueden participar 
miembros de organizaciones oficiales, o partidis­
tas, ya sea como protagonistas, ya sea prestando 
su apoyo a las comunidades en lucha, aunque és­
tas no estén adscritas a tales instancias organizati­
vas. Esto no quiere decir que los movimientos sean 
dirigidos por estas organizaciones ni que los pro­
tagonistas del movimiento sostengan necesariamen­
te posiciones antipartidarias, aunque las que se 
manifiestan son contra los partidos concretos exis­
tentes actualmente en México. 

Las movilizaciones indígenas espontáneas ad­
quieren diferentes expresiones y magnitudes no 
sólo por la reg ión en que se originan, sino por el 
lugar que ocupan sus actores en la producción y 
por los enemigos a los que éstos se enfrentan. En 
aquellas regiones en donde la población indígena 
es mayoritaria, el grado de cohesión y fuerza del 

mo vimiento es mayor que en aquellas en donde 
la situación se presenta a la in versa. 

Con base en todo lo expuesto, podemos afirmar 
que el movimiento indígena de México está cons­
tituido en la actualidad por div ersas acciones es­
pontáneas y organizadas que a nivel local, regio­
nal y nacional emprenden los grupos étnicos, solos 
o en alianza con otros sectores, para reivindicar 
sus derechos y defender sus intereses. Y que sus 
demandas no son única ni fundamentalmente ét­
nicas, sino que éstas están in scritas en cada lu cha, 
en diferentes dimensiones, de acuerdo con la im­
portancia que encarnan para la con cepción y pro­
yección política de las comunidad es en mo vili­
zación . 

Nos parece necesario insistir en que a pes ar de 
su relativo aisl amiento y de su especificid ad ét­
nica, las comunidades en lu cha deben ser concebi­
das como integr antes de los sectores de clase que 
coexisten en el campo mexicano. Su inserción en 
el modo de producción dominante y la forma 
como éste integra a sus necesidades la reproduc­
ción de las comunidades indígenas, se produce en 
el contexto del desarrollo desigual y combinado 
del capitalismo, particularmente evidente en los 
pa íses latinoamericanos." El lugar que ocupan los 
indígen as en 12. producción y la relación con sus 
medios de trabajo, determinan por lo tanto el 
carácter de sus luchas. Y es precisamente, la rela­
ción con el medio fundamental de producción y 
reproducción de las comunidades -la tierra- el 
factor que permea las movilizaciones de los gru­
pos indígenas. 

t Pablo González Casanova, ..Indios y negros en Amé­
rica Lat ina", en Cuadernos de Culturo Laiinoarnericana, 
núm. 97, México, UNAM, 1979, pp. 6 Y 7. 
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Sin embargo, algunas corr ien tes de pensamiento 
y de acción han querido imprimir a la lucha in­
dígena un carácter indianista. Se hace hincapié 
en los eleme ntos étnicos par a pla ntear la vía in­
dia, el estado indio, por encima de las formacio­
nes sociales histór icam ente consti tuidas p ara des­
pojar a la lu cha de su carácter de clase. La po­
larización etnia-clase cond uce el pl anteam iento de 
alte rnativas falsas qu e en últ ima instan cia separan 
la lu cha indígena de las de los demás sectores ex­
plotados. 

Pablo Gonzá lez Casanova precisa mejor este pun­
to de vista: " ( . . . ) En cualquier caso parece cla­
ra la necesidad de reconocer a la vez y de unir 
en una estrategia com ún: la lu cha de las mino­
rí as coloniales y de los pueblos oprimidos, la lucha 
de las comunidades y las aldeas con la lu cha de 
los partidos democrá ti cos y revolucion ari os, la lu ­
cha en aymar á, quechua, o nah oat l con la lu cha 
en castella no, por tugués o fra ncés, la lu cha de in­
d ios, negros y tr abajadores, y la de las naciones 
con el proletariado. Op tar po r una lucha fren te 
a otras constit uye u na falsa al ternativa, aunque 
la principal sea sin duda contra el subdesarrollo, 
un colonialismo o neocolc nialismo y un racismo 
cuya base más amplia se enc uentra en el imperia­
lismo y el capi talismo, y cuya solu ción es la de­
mocracia y el socia lismo.t'f 

s i u«, p. 30. 
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CAPíTULO 1I 

EL MO VIMIENTO I NDíGENA: 
UNA HISTORIA DI!'fCIL 

La lucha de los pueblos indígenas se inicia desde 
el momento en que éstos se enfr en tan a los con­
quistadores y no cejan en sus esfu erzos por sa­
cud irse la dominación europea , no obstante la 
superioridad tecnológica de ésta. La resistencia 
indígena, que durante la conquista llevó incluso 
a suicidios masivos de pueblos que no quisieron 
verse sometidos;' adqu ir ió otros matices durante 
el período colon ial. La implacable tiranía a qu e 
se les sometió, no obstante las ordenanzas reales 
llue los protegían, se tra dujo en un desconten to 
que tr ansitó por d iferentes cam inos; desde la re­
sistencia call ada, los motines y subl evaciones, has­
ta las grandes insurrecciones y rebeliones armadas.f 
Algunos de estos movimientos tuvieron un carác­
ter mesiánico. Otros expresaban sin más, la lucha 
de los nativos contra los in trusos. 

Con la independencia se est ableció la igu aldad 
formal de todos los habitantes de la República, 
figura jurídica que nunca correspondió a la rea­
lidad. Los sectores do minantes que emergieron 

1 Josefina Oliva de Coll, La resistencia indlgena ant e 
la con qu ista, México, Siglo XXI, 1976. 

2 Fernando Castañ ón Gamboa, Motines indígenas ele 

Chiapa s, 1693-1722. Edición en homenaje a l autor en el 
vigésimo aniversario de su fallecimiento, 1979, San Cris­
tóbal de la s Casas, Ch iapas; Silvio Zavala y José Miranda, 
"Instituciones indígenas en la colo nia", 1.a poll ti ca indi­
genista en M éxico. Mét odos y Re su ltados, tomo 1, México, 

INI, 1973, pp . 45-208. 
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del triunfo en la guerra de independencia se die­
ron a la tarea de construir la nación. Con ciertos 
matices entre conservadores y liberales, en el pro­
yecto de nación que éstos impulsaban no tenían 
cabida los indios, debido entre otras cosas, a que 
er an con siderados un obstáculo para el desarro­
llo. Desaparecerlos a través del despojo sistemáti­
co de sus tierras y acabar con sus formas de vida 
y cultura, se volvió un imperativo para los artífi­
ces de la nueva patria. 

No ob stante que uno de los representantes más 
distinguidos del pensamiento liberal fue indígena 
y que además de encabezar la resistencia nacional 
en contra de la invasión fr ancesa, se convirtió en 
presidente de la República, la situ ación de los 
pueblo~ indígenas no se vio favorec ida sino por el 
contrano, amenazada. Con la aplicación de las 
políticas liberales (ley Juár ez 1855, y ley Lerdo 
1856), los grupos indígenas se vieron despiadada­
mente s?metidos a ur: proceso de expropiación 
de sus ti erras y de desintegraci ón de sus comuni­
dades. Algunos liberales se aprovecharon inme­
d iatamente de la ley Lerdo para favorecer sus 
intereses personales con lo que demostraban que 
no sólo era la ideología la que los movía a la 
Reforma. Segú n T. G. Pow ell, los liberales Mí­
guel Lerdo, Comonfort, José María Iglesias y Be­
nito J u árez, entre otros, se d ieron a la tarea de 
comprar propiedades eclesiales y de comunidades 
indígenas afectadas por esta s leyes, tanto en el 
Di strito Federal como en Oaxaca." 

Los pueblos indígenas respondieron a este pro­
yecto de nación expresando su re chazo de dife­
rentes maneras. De acuerdo con su situación eco­

3 T . G. Powcll, El lib eralismo y el campesinado en el 
cent ro de México (1850-1876), México, Sepsetentas, 1974, 
pp. 74 Y 75. 
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nóm ica y política, las mo vil izaciones y revu eltas 
indígenas p lantearon no sólo su oposición al pro­
yecto de nación que los negab a, sino tam b ién 
ciert os proyectos alternativos. El siglo XIX es r ico 
en experiencias de movimientos y programa s que 
intentaron desarrollarse y trascender en alg unos 
lugares, no ob stante el carácter rep resivo y di s­
cr iminator io que p r imaba en las act itudes h acia 
los indios en regímenes como el del gene ral Por­
fir io Dí az. T ales movimientos iban desde los q ue 
encerrados en el localismo, circunscribían sus 1u­
chas a la defen sa d e sus tierras o de la au tonomía 
muni cip al, ha sta aquellos que, en u n ión de otro s 
sectores, sostenían demandas más amp lias y de 
alternativa a la sociedad en su conjun to. Se die­
ron incluso alguno s proyectos de socied ad dife­
rente como el p lanteado en el " Manifiesto a todo s 
los opr imidos y po bres de Méxi co y el U n iverso" ;' 

Con la revolu ción de 1910, los indios se lanz a­
ro n nuevamente a la r econqu ista de sus tierras, 
cuya carencia constitu ía su problema principal. Si 
b ien la p ar ticip ación de amplios conglomerados in­
d ígen as en el confli cto armado impuso algunas de 
sus demandas en el nuevo orden, éstas se vieron 
frustradas en la práctica, no obsta n te al gunos in­

4 No obstan te to da la pol émica acerca del carácter de 
les diferen tes planes que surgieron en este siglo a partir 
de algunos movimien tos indígenas y campe sinos, sin du da 
deben observarse como una manifestació n de op osición a 
los susten tados po r los grnpos liberales y conservadores. 
Cf. Mario Alfonso Alda na Rendón, La re belión agraria 
de Manuel Lozadd, 1873, M éxico, Sepochcntas, 1980; Gas­
t ón Card a Can tó, El socialismo en Méxi co, Siglo X IX, 
México, Era, 1980; Miguel Mej ía Fern án dez, Pol itica agra­
ria en México en el siglo X IX, México, Siglo XX T, 197\); 
Je an Meyc r, Problemas cam pesinos y revueltas agj'arias en 
el sigla X IX, Méx ico, Scps et en tas, y Leticia R eina, Las 
rebeliones campesinas en Aié:,ico (1819-1906), México, Si­
glo XXI, 1980. 

ten tos esporádi cos p or darles un curso re al de 
qu i~nes creyeron ver en el programa revol~lc i o ­
n .u 'o la solución defin itiva de sus problemas. 

A p art ir de la cul m inación del con flicto en 
1?17, la movil ización indígena h a p asad o p or va­
nas etapas cu yos ras gos más sobresalien tes con fi­
guran algu nas de las características que el moví­
m iento ac tu al ret orna dándole n ue vos conten idos 
y forma s organ izat ivas. D istingui mo s tres perío­
dos p rincipales: el pr imero, de 1917 a 1940; el 
segundo de 1948 a .i970, Y el tercero de 1970 a 
1983. Señala re mos brevemente algunos rasgos ca­
ra~t erí sti cos de las ei apas previas al gran ruov » 
mi ento de los ú lt imos años. 

El período 1917-1940, el de la estructuración uel 
estad o, confiere a las mo vil izaciones indígenas y 
a la política indigenista, r asgos definidos. Este 
período se subdivid e en dos etap as. En la p rime­
~a, de. 1917 a 1934, los pueblos indígenas se ven 
I:upedIdos de expresar sus necesidades y asp ir a­
cienes como grup os específicos reuni dos en torno 
a organizaciones propias de carácter p olí tico, no 
s~lo porque h ~bí a una sanción leg al que p ro h i­
bía la existencia de p artidos en favor de una reli­
gión. ~ raza determinada, sino también p Dr que 
pe rsistr an sectores de gobierno p ar a qu ienes los 
indios constituían L1n lastre p ar a el p rogreso, con­
tl~a s tando sobre todo con los emprendedores h a­
bitantes d ~l norte. Con base en ta l di sposición 
y concepción sobr e los grupos étn icos alzunos 

Á , o 
pueblos optaron por expresar sus demandas a t ra­
vés .de .0rg al1~ zac,i ones ca~ p e s in a s y las p ocas or­
garuzacron es indígenas exi stentes fue ron conmin a­
das a cambiar de nombr e y planteamientos. La 
So cie~ad U nificado ra de la R aza I nd ígena (SURI), 
por ejem plo, cambió de nombre y planteamientos 
debido a las p resiones a las qu e se vio some tida, 
transformándose en Sociedad Unificadora y Mo ­
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ralizadora de la R aza Mexicana . Podría decirse 
que el estado "ca mpes iniza" al movim ien to in d í­
gena de acuerdo con sus intereses. Durante esta 
e tapa, la actitud gubernamental puso énfas is en 
la educación de los indígen as para integr arl os a 
la civilización má s que en sus problemas de ti e­
rras. De ahí que se d iera mayor impulso a la 
cons tr ucción de escuelas r urales, mientras que el 
ritmo de restitución y re pa rto de las tierras co­
mu na les fue menor. 

De ma cla congruente con esta política, se cre ó 
en 1921 el Dep artamento de Educación y Cul­
tura para la Raza Indígena y en 1925 el Dep ar­
tamento de Escue las Rurales de Incorporación de 
la Cult ura Indígena. H..espec to a la tierra, algu nos 
mandat ari os pensaban que la prop iedad comunal 
y eji da l no generaba grandes estímulos, por lo que 
debía d ividirse y const ituir " una forma transito­
ria par a preparar el advenimiento de la pequeña 
propiedad" .5 

La segunda etapa, 1934-1940, corresponde con 
el sexenio car denis ta en tanto éste represen ta los 
primeros in tentos de coord inac ión de ' los puebl os 
in d ígen as desde el estado y los p rimeros plantea­
mie ntos de una po lítica indigenista coherente. 
Con Cár denas el estado adqu iere una fisonomía 
mis acabada y los problemas de los pueblos in­
dígenas son abordados con mayor claridad desde 
dos perspectivas: la polí tic a agraria y la política 
de masas. Así el planteam iento de una políti­
ca amplia par a el campo abarcó la problem ática 
in díge na, y el proyec to de organización de las 
masas como susten to fundamental del estado tuvo 
en cuenta la existenc ia de los grupos étn icos como 
rea lid ad espe cífica que debí a ser obj eto de agru­

5 Plutarco Elí as Calles, Declaraciones y discursos po· 
líti cos, México, Ediciones de Docum entaci ón Política, A. C., 
Cuadern os de Causa, núm. 12, 1979, p. 53. 
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p ~cion e s específicas. Con ello, el rég imen 
d ianiza" a los movimientos de los gr upos étnicos 
y los separa de los prot agonizados por los 
pesinos, siguiendo la misma polí tica esta ta l 
cada a la relación en tre obreros y campesino s: 
evitar a toda costa la unión entre ambos secto­
res. Por este motivo, se crean para los indígenas 
los Congresos Regionales de las R azas Ind ígenas," 
llevándose a cabo ocho congresos durante el go­
bierno de Cárdenas con el obj etivo claro de 
gra rlos a la comunidad nacional ejerciendo 
contro l di recto sobre las comu nidades. N o 
tan te el control gubernamenta l, el h echo de 
ma r en cuen ta a los in díge nas dentro de los pro­
yectos esta tales , representó un paso ade lante 
las concepciones que sobre ellos tuvier on gobie r­
nos anteriores. 

De maner a consecuente con tal preocupación , 
se establece el Departamen to Autón omo de Asun­
tos Indígenas (DA!) y se organiza el Pri mer Con­
greso Indigen ista Interameri cano, celebrado 
Pát zcuaro en 1940. A pesar de qu e la orzaniza­
ci ón campes ina crea da en este sexeni o, Confede­
r ación 1\ acional Campesin a (CNC) decía represe n­
tar a todos los hom bres del campo, los in dígen as 
no tenían cab ida den tro de su estructura orgán i­
ca. Solamente trein ta años después el estado toma 
e?- cuenta a l? s grupos étnicos como en tes po l í 

t;C?S, como su jetos con derechos de exp resió n po­
l ítica. 

La impor tan cia del sexenio carde nista radica 
no sólo en la concepción del llam ad o probl ema 
indígena, sino tamb ién en las incipien tes formas 
organizat ivas que adopta la lucha indígen a. Cár­
denas reconoce el pot en cial revolucionario de los 

6 Cf. Departamento de Asun tos Indígenas, Prim er 
greso Regional In digena Oiomi, México, DAI, 1938. 
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•	 indígenas y facilita su organi zación bajo el su­
pues to de qu e consti tuían un factor de progreso 
qu e era necesario m tegrar a la nación mexica na, 
mexicaniz ándol os.? La creación del Consejo Su­
premo de la R aza Tarahumar a (CSRT) ejemplifica 
estos inte ntos organi zati vos y su eficacia y solidez 
lo hacen modelo de la constru cción de la organi­
zación corporati va de los indígenas cinco sexenios 
despu és. 

El período 1940-1970, se caracteriza esencial­
mente por un reflujo sign ificativo de la movili­
zación, no obstante el surgimien to de algunas or ­
ga nizacio nes nuevas y el desar rollo de otras ya 
existentes. Esto ob edece, entre otras cosas, a que 
la modernizaci ón de la agricultura y las políticas 
esta ta les para favorecerla se centraron en las prin­
cipales zonas productoras de cultivos altamente 
comerciales, dejando de lado y marginando a las 
comunidades indígen as. Es decir, se propició la 
agricultura capitali sta a costa de la subsistencia 
de campes inos e indígenas. An te tal situación, 
p uede decirse qu e la comunidad local se convier­
te en el espacio de lucha más adecu ado; la po ­
sibil idad de contar con montos de producción 
de granos básicos - maíz y frijol- suficientes para 
man tener niveles sa tisíatorios de su bsistencia, hace 
qu e el con flicto se manifieste como resistencia 
pasiva más que como una lu cha abierta. Aun 
cuando las estadíst icas oficiales no permiten dis­
tingu ir con clarida d entre las diferentes formas de 
propiedad (privada, ej idal y comunal), se puede 
in fer ir que la producción de maíz, alimento bási­
co de las comunidades indígen as y de los campe­
sinos pobres, se mantuvo con stante en tre ejidata­
r ios y comu neros hasta mediados de la década de 
los sesenta. 

7 Marie-Chautal Barre, Ideologlas indigenistus y movi­
miento s indios, México, Siglo L"'U, 1983, p . 61. 

La producción de maíz y otros cereales llegó a 
satisfacer no sólo la demanda interna, sino qu e 
tamb ién generó gra ndes exportaciones . Cynthia 
H ewitt dice que despu és de la reforma agr aria 
card enista, la producción agrí cola tuvo un incre­
mento y q ue si los ali mentos escaseaban en las 
ciuda des, "abundaba n en el campo , donde algu­
nos habitantes rurales po día n sat isfacer sus ne ce­
sidades más elementales . . . "8 

Es precisamente a fin ales de la década de los 
sesenta cuando la producción de maíz decae y el 
gob ierno se ve en la necesidad de importar gran­
des can tidades de gJ~ano s para satisfacer la de­
manda interna proveniente princip almente de las 
comunidades indígenas. De ahí qu e se pueda es­
tabl ecer una cierta relación entre la dinámica in­
dígena de este período y una relativa suficiencia 
en la producción de granos.v Diversos factores ex­
plican la eme rgencia indígena de este momento, 
aunque tuvieron importancia fundamental los 
efectos del modelo econ ómico desarrollista. Una 
muestra de los diferentes fren tes en que se ex­
presa la lu cha indígena de este período, señala la 
div ersidad de aspectos en que los grupos indíge­
nas son afectados por el modelo implantado. Pue­
de decirse que la lu cha indígena comenzó a ex­
presarse con ma yor fuerza en aquello s lugares en 
donde se manifestó una escasez de gr anos, un em­
pobrecim ien to de las tierras y la pérdida de éstas 
por acaparamien to; también la irrupción de capi­
tal que buscaba apropiarse de los recursos natu­
rales y productos comerci ales de regiones indíge­

8 Cyn thia II ewitt de Alcán ta ra, La modernización de 
la agricultura mexicana, 1949-1970, México, Siglo XXI, 
1978, p. 26. 

9 .Carlos Monta ñez y Fioracio Abur to, Malz, Política ins­
titucional y crisis agrlcola, México, Nu eva Imagen, 1979, 
p. 13155. 
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n as - como los bosques de los tarahumaras y el 
café de los triquis- causó mov ilizaciones de pro-

testa importantes. .. . 
La desar ticul ación del p royecto cardemsta, el 

triunfo del desarroll ismo cap it al ista y su gradual 
deter ioro , pl antean perspecti vas . diferentes .a los 
sectores explotados. Las exp reslOnes orgamzad as 
del movimiento indígen a no escapan a este re ­
pl anteamiento, introducién~ose ~le~entos nuevos 
q ue configuran las ten dencias pnn~Ipales d~l n:o­
vim ien to en la actual ida d. Es decir, orga~1Za c lO ­

nes propiciadas por funcionar ios. y profesionales 
que se declar an de ~arác~ er l1aCl?nal, que p lan­
tean in icialmente exigencias de ti po educat ivo y 
cu ltural y q ue posteriormente comenzarán. a .de­
mandar una mayor participaci ón en la aplIcaCión 
de la polí tica indigenista. Paralelame.nte, las ~o­
vilizaciones que surgen de la comumd~d .adqUle­
ren un desarrollo más decidido al radlCaJ¡ z a~ s ~s 
planteamientos. Tal es el caso del CSRT, que SIgUIÓ 
funcionando después de Cá rde nas y que poco a 
poco fue centrando sus luchas en la defensa de 
la tie rra, los recursos naturales (bo sques) y en la 
ex igencia de mejores sal ar ios, con lo que la s de­
m andas de tipo educativo y cul tu ra l p asaron a ~n 

segundo plano . Con esta perspec ti ~a , el Consej o 
se integr a a la CNC ya que la .considera como . l ~ 
organ ización que deb e gar antizar sus m ás caros 
anhelos,'? dotando de conten ido al acto formal 
efec tuado por la CNC en 1942 cuando incl uyó en 
su estruc tura orgánica una Secre tarí a de Asuntos 
Indígenas. 

La participación del Consejo Supremo de . la 
R aza Tarahumara en la organización campes ina 
es fundamental para la acción que la CNC ern-

io Acción Indigenista, Bolet ín del INI, núm. 59, mayo de 

1959, p . 3. 
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prende en 1968 contra el Instituto N acional Ind i­
ge nista (INI), acusá ndolo de r eacc ionar io y amena­
zándolo con organizar un Congreso Naciona l de 
Pueblos Ind ígen as.u Por otra p arte, el Co nsejo 
no ni ega su carácter político, pues logr a que en 
época de elecciones los candida tos del PRI visit en 
su re gión y que algu nos de sus m iembros lleguen 
a ocup ar puestos polí t icos. 

Entre las organizaciones de carácter naciona l 
están la Confed er ación Nacional de J óven es In­
d ígen as (CNJI) y la Confederación Nacional de 
J óvenes y Comunidad es Indígen as (Cl'!JYCI), sur­
gidas al amparo de la Dirección de Asuntos In­
dígenas de la Secret aría de Educación Públ ica 
(SEP), cuando desaparece el DAI. Aunque la segun­
da se define como confe deració n de comunida des, 
en ell a p ar t icipan esenc ia lme n te jóven es de los 
internados indígenas. Las principales demand as 
de este tipo de agrupaciones er an educativas y 
cul turales, tales como el establecimiento de nue­
vas escuelas y el incremento de las becas para in­
dígenas; solicitaban también su bvenciones p ara sus 
organizacíones.t - Ambas sostenían que su act ivi­
dad n ada tenía que ver con partidos políticos, 
aunque la CNJYCI apoyó a R uiz Cortines en su 
campaña p residen cial. 

De la de scomposición de estas dos agrupaciones 
surge la Unión N acio nal de Organizaciones Indí­
genas (UNOI) con planteam ientos similares, aunque 
con una posición d iferente sobre su participación 
en p ar tidos políti cos. Ésta se afil ia a la Co nfe dera­
ción N acional .de Organizaciones Populares (CNOP), 

11 R evista Polí tica, núm. 166. 15 a 31 de marzo de 1967. 
p. 14. 

12 Cf. Bolet ln Indigenista, vol. 9. núm. 4, 1949, p. 40; 
Boletín Indigenista, vol. 12. n úm. 3, septiembre de 1952, 
pp. 266-270. Y Boletín Indigenista, vol. 15, núm. 1, marzo 
de 1955. pp. 68-72. 
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pues considera que "entre la cIase indígena y las 
clases desheredadas de las ciudades existe una co­
munidad de in tereses'l .P Con la part icip ación de 
algunos m iembros de estas organizaciones: e~ 1968 
surge la Asociaci ón Mexicana de Pro fesionístas e 
Intelectuales Indígenas (AMPII). Además de las de ­
mandas ya mencionadas de tipo cultural, ~a. AM~I1 
expresaba una incipiente crítica a la pol ítica 111­

digenista aplicada ha sta el moment? y. proponía 
que los profesionistas indígenas o ."lUdIOS acultu­
radas" fueran sus ejecu tores. TambIén cabe m en­
cionar en este período a la Confederación Nacio­
nal de Comun idades Indígenas (CNCI) que agrega 
a la lucha indígena de! momento, el planteamien­
to de la autodeterminación de los pueblos ind í­

genas.14 

No obstan te las escasas movilizaciones indígenas 
de este período, en él se expresan con cierta cla­
ridad concepciones y demandas que serían reto­
mad as por 'el movim iento de la décad a de los 
setenta. La incorporación del Consejo Supremo de 
la R aza T arahumar a a la CN C y de la Unión Na­
cional de Organi zaciones Indígenas a la CNOP 

manifiesta e! deseo de conferir a sus luchas un 
car ácter má s polít ico y de inser tarlas en nivc1es 
más amplios. La lucha por la tierra y la defensa 
de los recursos naturales; la exigencia de p arti­
cipar en la pl aneación y ejecución de la p olítica 
indigenista y el de recho a la autodeterminación 
se convierten en demandas prioritarias a fines de 

13 La Voz del Indio, año 4, n úm. 22, 15 de julio de 
1955, p. l . . . 

14 Cuad em os de la Asociación Mexi cana de Proiesionis­
las e Intelectuales In dlgenas. Sobre los problemas de la 
población indlgena, México, AMPIl, 1968, n úm. 1; Andrés 
Mcdina, "Nuevos indios, vieja dem agogia", en Antropolo­
gía y Mar xismo, núm. 2, septiembre de 1979 a marzo de 
1980 , pp . 75·82. 
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los sesenta, superando el esta tu to educativo-cul­
tural que el estado quer ía conferirle a la organ i­
zación y a la lu cha indígen a. Es importante se­
ñalar que la cre ación y reconocimiento por parte 
del estado de or ganizaciones indígenas propias es 
la constatación de que en el sistema corporativis­
ta estatal son los sectores organizados los que cuen ­
tan y los que pueden participar pol íticamente.t e 

El terc er período, 1970-1983, se caracter iza por 
el avance cuantitativo y cu ali ta ti vo del mo vimien­
to, expresado en e! surgimien to de múltiples y 
mej ores form as organizativas coa mayor fu erza, 
cohesión y dinamismo . Su etapa inicial 1970-1976 
se distingue por el agr avamiento de la crisis agro ­
p ecuaria y los diferentes in ten tos por sortearía: la 
exp losión generalizada de movil izaciones campe­
sinas e indí genas loc ales, la creación por p arte del 
estado del Consejo r-,'acional de Pueblos Indíge­
nas (CNPI) -previa experimen tación con otro tipo 
de agrupaciones- , y la ins trumentación de los 
primeros p asos p ar a la apl icación de una nueva 
política indigenista. 

Ahora bien, p ara entender mejor el movimien­
to indígena de este período , consideramos n ece­
sario ubicarlo dentro de la cr isis que se vive en 
el campo y como p arte del au ge del mo vimiento 
de ma sas, por lo que señalaremos algunos de los 
rasgos más gene rales de estos dos fen ómenos an­
tes de exponer la di nám ica propiamente indíge­
na. Considerarnos que es d ifícil hablar por u n 
lado de la cues t ión ét n ica y por el otro del pro­
blema campesino, cuando en la re alidad se pre­
sentan juntos. 

A partir de 1970, el movi miento po pular entra 
en un perí odo ele ascenso en todo el p aís. Tanto 

15 Arna ldo C órdova , La política de masas del cardenis­
IIlO, México, Era, núm . 26, 1976. 
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en las ciudades -obreros, estudiantes, colonos-e, 
como en el campo -campesin os, indígen as, joma­
leros-«, las prote stas confluyen en una sola vert ien­
te, generando alternativas democráticas y revolu­
cionarias que exigían el dere cho a la tierra, la 
democracia sindical, la educa ción científica, crí ti­
ca y popular, y el respeto a la identidad étnica, 
entre otras mu chas dem andas. La base estructural 
y coyuntural que permite la explosión d~l. mo vi­
miento indígena en este período es la cn SIS que 
afecta al sector agrícola y de manera par ticular a 
la economía campesina e indígena. De esta ma­
nera, la persistenci a del mo vim iento indígena du­
ran te los últimos d iez años, con ciertos flujos y 
reflujos, es una manifestación de que las cau sas 
que le di eron or igen lej os de d isminuir se acen­
tuaron y profundizaron. Particularmente, el hecho 
de definir un nuevo tipo de integración de la 
agr icultura a la acum ulac ión del capital .>" 

La difícil situ ación a la que se en fre nta el go­
bierno de Lu is Lcheverría lo conduce a plantear 
una revi sión del modelo econó mico seguido hasta 
ese momento y a h acer más flexibles los canales 
de participación po lítica. De esta manera, en la 
formulación de la política ha cia el cam po se plan­
tea la eleva ción de los mínimos de bienestar para 
los campesinos e indígen as, así como la obtención 
del consenso hacia su gobi erno. Esto se traduce 
en la búsqueda de la cap italización del campo y 
de la organización de los campesinos -tanto par a 
la producción como para su reincorporación a las 
centrales ofi ciales y semioficiales- activida des fun­
damentales hacia las cuales el gobierno dirige sus 
mejores esfuerzos. Para ello, se actualizan los ins­

i c Ro sar io Ro bles, "Las organiza ciones campesina s in­
dependientes en M éxico", Ensayos sobre la westi6 n agra­
ria y el campesinado, México, Juan Pablos Editor, 1981, 
pp. Il 9-162. 

trumentos jurídicos y administrat ivos necesarios : 
se re forman en tre ot ras, la ley fed eral de agu as; 
la de crédito rural y la de reforma agraria. El anti­
guo Dep artamento de Asuntos Agrarios y Coloni­
zación (DAAC) se tr ansforma y eleva el r ango de 
Secretar ía de Reforma Agr aria (SRA). Se canaliza 
un a gran cantidad de r ecursos hacia el campo vía 
fondos y fid eicomisos. Con respecto al reparto 
agrario, Luis Echever ría se convierte en el tercer 
presidente que más tierra reparte, sólo superado 
por Cárden as y Díaz Ordaz. En su sexenio se fir­
man 2 274 resoluciones presidenciales que repre­
sentan 12017 OSO he ctáreas entre 218 918 supuestos 
beneficiar ios. Aun cuando puso mucho én fasis en 
la organización de los productores a través de los 
eji dos cole ctivos, éstos no fructificaron, entre otras 
cosas porque fueron concebidos como una solu­
ción técnica h acia el campo. 

Paralelamente a estas medidas, el régimen em­
prende una seri e de acciones encaminadas a rea­
gr u par a las organ izaciones campesinas que se 
decían independientes (Unión General de Obreros 
y Campesinos de Méxi co, UGO CM; Central Campe­
sina Indep endiente, CCI de Garzón y Consejo Agr a­
ri sta Mexicano, CAM) , para encauzarlas y convertir­
las en sus elementos de apoyo y contener por 
medio de ellas, el descontento en el agro. En mu ­
cha s ocasiones se observa que el gobierno promue­
ve y patrocina algun as de est as agrupaciones, para 
convert ir las en organizaciones emergentes allí don­
de la fuerza y el prestigio de la CNe han dismi­
nu ido , con el propósito de cap tar al cam pesina do 
antes de que elija su camino indepe ndien te. Para 
estos fin es se crean el Congreso Permanente Agra­
r io (eoNPA) y el Pa cto de Ocampo. El eONPA es 
un orga nismo que se construye en 1973 par a apo­
yar al régimen y como un intento de la CN e po r 
integrar en su seno a todas las agrupa ciones cam­
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pesinas; en él partiCIpan la CNC, UGOCM "Jacinto 
López", la CCl de Ga rzó n , el CAM de Humberto 
Serrano y la UGOCM de Jesús Orta.l? Ante el fra­
caso del CONPA, se crea en 1975' el Pacto de Ocarn­
po, como otro in tento por reagrupar a las o~ga­

nizaciones campesinas en torno a la CNC) con miras 
a crear una cen tral única campesina. 

El gobierno de Luis Eche verría también i~cre­

menta los recursos destinados a los pueblos indí­
genas a través de programas y fideico~isos, ~c~mo 
el de Caminos de Mano de Obra, el .:. lan Huicot 
y el FidepaI. Por otra parte se aumenta el pre­
supuesto al INI y se con struyen 58 nuevos Centros 
Coordinadores I nd igen istas, con 10 que se amplía 
la acción indigenista. Ade más, se intent~ reforzar 
esta actividad por medio de la adecuaci ón de la 
política indigenista a los ~u ~vos rec!a.mos de los 
grupos indígenas que ya e~I gIan p artiCIpar en e~l a 
y a las críticas de varios intelectuales, En tm..rr:~­
cipio el gobierno acoge a los antrop ó.logos criti­
cos'' , en un afán por acercarse a los in telec tu ales 
y junto con ellos da los pri~eros pasos de la p~­

lítica indigenista que po stenormente se de~omI­
naría "indigenismo de participación" '. Es decir, .la 
constitución de organizaciones que sirvan .de in­
terlocutoras entre el gob ierno y las c?mullIdad~s. 
De la misma manera que el gobierno m te?ta .rem. 
corp orar a los campesinos a las orgarnzaciones 
oficiales, proced e con los indígenas. En este sen­
tido se promueve, por medio de la CNC ) el Co~­
sejo Supremo de la R aza T ara hum ar a, la Coali­
ción de Pueblos de la Mixteca, el IN! y la SRA , la 
realización de un congreso ind ígena. 

Con el p ropósito de que el co~greso fuera re­
presen rat ivo. los orgal1izadores se di eron a la tarea 

17 Cu auht érnoc C onzález Pachcco, Organización campesi­
Ha y lucha de clases La Confedem ción Nacional Cam­
pesina, Méxi co, UNAM -I EEC, s/f. 
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de recorrer las zonas y comunidades indígenas 
para lograr la participación de líderes au ténticos 
en d icho congreso. En algunos casos se consiguió 
este cbjetivo pero en otros no, ya que cier tos fun­
cionarios pretendieron utilizar a la nueva orga­
nización con fines políticos imponiendo a sus in­
condicionales. Antes de celebrarse el Congreso 
Indígena de Pátzcuaro en 1975, el gobierno se va le 
de dos experiencias que de alguna manera m ar­
caron la pauta tanto para medi r el grado y la 
forma de participación de las comunidades como 
para señalar el modo en que debían plantearse 
sus luchas y demandas. L a primera es la cre ación 
del Movimiento Nacional Indígena (:\INI) en 1973 
y la segunda, la realización del Primer Congreso 
Indígena de Chiapas en 1974. 

Con la cre ación del MNl -que estaba in tegrado ¿
sólo por profesores indígenas-, el régimen se da 
cuenta de que este tipo de organizaciones no sólo 
echab a por tierra su objetivo de conceder a los 
indígenas de las comunid ades m ás conflicti vas la 
participación política, sino que im pedía una re- J 

presenta tividad real de los pueblos. El primer I 
Congreso Indígena de Chiapas se rea liza en 1974 
como parte de los festejos p ara conmemorar el 
quinto centenario del natalicio de Fr ay Bartolo­
mé de las Casas. En el comi té organi zador parti­
cipa el gobernador del estado, Manuel Velasco 
Suárez, D icho comi té invita a p ar tic ipar al ob is­
po de San Cr istóbal, Samuel R uiz Garcia, q ui en 
acep ta bajo la condición de que fuera verdadera­
mente un foro p ar a los indígenas sin tintes dema­
gógicos n i caracterís ticas de carnaval turístico. L a 
participación de tzotziles, tzeltales, to jolobales y 
chales, que enfrentaban graves problemas, rebasó 
las expectati vas y prop ósitos de los organiz adores, 
Los indígenas imp us ieron los te mas a tratar en 
dicho Congreso, cond icionando su par ti cipación 
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a la presen cia de au toridades con carácter reso­
lutivo. Aunque se debat ieron problem as de comer­
cial ización de sus productos, educación y salud, 
se enfa tizó en el problem a de la tierr a como cen­
tro de la lucha in díge na , p asando a segundo pla­
no las demandas de ti po educativo y cult ural. 
T ambién se formularon duras críticas a la p olí ­
tica indigenis ta.!" . . 

Las pr in cip ales enseñanzas que obtiene el régi­
men de estas dos experienci as son : aJ no se pue­
de cons tr u ir un a organización indígena solamen­
te a par tir de p ro fesionistas (maestros, promo tores~, 

sino que es necesario tomar en cuenta a los Ií­
deres n aturales de las com uni dades y bJ no se 
puede cir cunscribir el carácter de las l.uchas y de­
mandas de los indígenas a las cuestiones p~ ra­

mente culturales, pues en realidad las cornunida­
des se estaban mov ilizando en torno a .la lucha 
por la tierra. Con base en ta~es señ~lamIentos , ~l ~ 

estado crea en 1975 el Consejo N acional de PUv ..) 
blos Indígenas (C1\PI) . 

La segunda etapa de este per íodo comp re n ~e 

de 1976 a 1982 y se caracteriza por la rebeldía 
del CNPI, su enfren tam iento con el estado y. su 
sometimien to final; la consolidación de orgam z~­

ciones total o parcialmente indíger:as de compo.sl' 
ción intersector ial , com o la Coordinad ora N ació­
nal Plan de Ayala (CNPA) , y la ap licación de la 
política indigenista de no mi nada "indigenismo de 
participación" . . . . 

En térmi nos generales d iremos que el .~ob lerno 

de López Port illo se inicia con una Cl'lSIS de la 
producción agrícola bastante grave q ue en 1976 
se m anifestó en un descenso de -2.8% y que en 
1980 llevó a la importación de casi doce mill ones 

1 8 Pnm. er Congreso In digenu, ~ documentos, diCencos, ~ ­
ciembre de 1974. 
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de toneladas de granos, lo que significó el gasto 
de l 16.5% del ingreso de la venta del petróleo al 
extranjero. P ar a varios grupos, prinCipalme nt e 
p ara la burguesía agr ar ia, la cul p a de esto la tuvo 
Luis Echeverría qu ien p ermitió y h asta promovió 
las invas iones de tierras, con 10 que se provocó 
la huida de capitales. Otros pensaban qu e el pro­
blema radicaba en la ineficiencia misma de l mi­
nifundio. 

An te la crisis agrí cola y la huida de capitales 
del campo, el gobierno de López Portillo se ve en 
la ne cesidad de redefinir tanto la fu nción del es­
tado en la planeación de la agricul tura como el 
papel del camp esin ado, no sólo en la divis ión 
del trabajo, sino también en las relaciones socia­
les de producción en el agro. Los ejes que guían 
su gobierno en materia agraria son: la Alianza 
para la .Pro ducción con la que pretende recupe­
rar la autcsufic:encia ali men taria ; la cla usura de­
finitiva de la fase distribu tiva de la reforma agra­
r ia, rei terando con esta que el problema en el 
agro no es de tenencia sino de productivida d y 
que rep ar tir más tierra no conduce a otra COsa 
que a reproducir los vieras exis tentes: minifun­
dismo e ineficacia, y por último, la búsqueda de 
la recuperación o control por parte de l esta do o 
de l capital pr ivado de las mej ores tierras de los 
cam pes inos y su su bordin ación al proceso general 
de valoración del capital. Es de cir, "se trata ahor a 
de someter al proceso produc tivo campesino como 
tal a la lógica capitalista y ya no sólo de captar 
el p lu sproduc to en el mercado. Es en este con tex­
to que se crean los di stritos de temporal en 1977 
y que se instrumen tan el Sistema Alimen tar io Me­
xicano (SAM) y la ley de fomen to agropecuario."19 

ro Luisa Pa n', "La política agropecuaria, 1976-1982", en 
Cuadern os Pollticos, núm. 33, julio-sep tiembre de 1982. 
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López Portillo ofrece di versas muestras para la 
reconciliación con la burgu esía agraria. En un 
principio indemniza generosamente a los la tifun­
distas del valle del Yaq u i que fueron ex prop ia­
dos por Echeverría. Y poster iormente, no sólo se 
reprimen las invasiones de tierras sino que ta m­
bién se modifica el código pen al para castigar h as­
ta con cu arenta años de cárcel a los invasores. Si 
bien se h abla de terminar con el r ep arto agra­
rio, durante el sexe nio se ll evan a cabo repartos 
simbólicos como el de los latifundios de Gonzalo 
N . Santos, Jesús Robles Martínez y R eyes G arcía, 
pues lo que se repartió re p rese n ta ba menos del 
0.5% de las tie rras retenidas il egalmente por es­
tos latifundistas La fuerza de la burgu esía agra­
r ia durante este gobier no se ob ser va cu ando uno 
de sus rep resentan tes, aliado con in ter eses tr an s­
nacionales, llega a ocupar el cargo de secre tar io 
de la R efo rma Agraria. Se trata de Anto n io T o­
ledo Corro, muchas veces señalado como latifun­
d ista en su estado nat al, Sina loa, y representante 
de la trasnacioual John Deere en la entidad. 

El Sistema Alimenta ri o Me xicano (SAM) y la ley 
de fom en to agrop ecuario sin te tizan la política del 
sexenio en mat eri a agrop ecu aria. El SAM no es 
más que u na ampliación considerable de cré d itos 
y subsidios para revita lizar la producción de gra­
nos en t ierras de temporal , gracias a las di visas 
que de jaba la ven ta de petróleo. Este p rograma 
no toma en cue n ta el p roblema de la tenencia 
de la tier ra, La ley de fom ento agropecuario, en 
resumen, apun ta haci a la planificación de la agrio 
cultura en las ti erras de tempo ral, h asta ahora 
reducto en su mayor p arte de productores campe­
sinos pobres que actúan de manera relativamente 
au tónoma; pa ra las agroindus tr ias y latifundistas 
que dedi can amp lios terre nos a la ganadería ex­
tensiva, se crean otras di spos iciones. Esta ley im-
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p lica, en cier to sen tido, no sólo la capitalización 
del campo sino su p rivatización. Se tra ta de la 
su bord in ación de las formas de propied ad social 
y de la producción al sector privad o. Es decir, la 
desaparición a mediano plazo de las formas de 
tenen cia ejidal y comun al .ee 

Ante esta política, las organizaciones campesi­
nas of icia les y semioficia les (CNC, CCI , CAM, UGOCM ) , 

como correas de tr ansm isión de las políticas gu­
bernam entales h acia las masas, dejan de lado su 
luch a por la tierra, condenando inclu so las inva­
siones de tierras y desautorizando las que ll evan 
a cabo algunas de sus bases; en fin, se dedican a 
imp ulsar la Ali anza p ara la Producción y defen­
der al SAM y a la ley de fom ento agropecuar io. 
De esta manera, muchos de los grupos campesi­
no s e indígenas que sigue n te n iendo en el cen tro 
de sus demandas la de la tierra, inician la bús­
queda y construcción de mejores vías para expre­
~ar ,sus ne.cesidades: Así el mo vim iento campesino 
Indlgen a índependienrs se va conv irtiendo en el 
único .espacio de . oposición a la ofensiva proem­
presanal del gobierno de L ópez Portillo. 

Ante la represión lopezportill ista, el mo vim ien­
to . campesino indep endiente vive un período d i­
f ícil durante los primeros año s del sexenio. La 
? ispersió~ y el reflujo del movim ien to campesino 
m dependíems de los prim eros años son su per a­
dos al constituirse un ampl io frente de m asas en 
el que convergen las lu chas de los pueblos indí­
genas, después de haber sido rep rimidos al inten­
tar rebasar la organi zación corporativa. 

Es así como en 1979 surge la Coordinadora N a­
ciona l Plan de Ayala (CN PA) en la que confluye n 
c?n mayor vigor, cohesión y claridad de perspec­
ti vas, la lucha de los campesinos y la de los indí­

20 [ bid. 
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enas. Aunque la fuerza y presen cia de esta agru­
~ación es considerab le, no logr~ f~enar la ley de 
fomento agropecuar io, n i impn nurle al SAM UI~ 
car ácter más favorable a su causa. . 

An te la cada vez mayor confluenCl~ de las lu­
h as indígenas con la de los campesm os Y otros 

~ector es explotados, y la dem a~d.a de al g~n as or­
ga n izaciones indígen as de partIClpar ef~c~lVa~ e~-

1 di ño y aplicación de la palluca indi­te en e Isen . b 
. 1 gobierno de Ló pez Portil lo ela ora 

genista, e l '" d' e 
un a política indigen ista a la que 1 ama ,1? Ig ­

. de participación" .21 Con esta pol ítica se 
m smo . . . di porpretende encauzar al movImIento . In Igena 

ciertas vfas organizativas y concep cIOnes que P": 
sieran m ayor én fasis en reivindicaciones de tIpO 
educativo y cultural, m ás que en la demanda de 
la tierra, la defensa de sus recursos naturales y 
el respe to a sus orzani zaciones indep endientes y de­
mocráticas. En ct " indige nismo de participación" 
se sostiene, en tre otras cosas, que los indígenas 
tendrían m;lyor p articip ación en la elaboración 
y ejecuc ión de la política indigen ista estatal dedi­
cada a ellos Es decir , aho ra se expresaba como 
una políti ca de in dígenas y no p ara indígenas . 
T al afirmaci ón no pasó de ser una simple decla­
ració n ya que en la prá cti ca el régimen. ~ iguió 

con su vieja cost umbre de impone r sus decisiones, 
pues ante el reclamo de l :::NP I de r eestructu rar al 
INI, el gobie rno respondió con la creación de Co­
pIamar. De ah í que el tr asfondo del "indigen ismo 
de particip ación" fu era realmen te evitar que el 
movimiento indígena estrech ara más sus lazos con 
el movimien to campesino, obrero y popular. 

Otras formas de canalizar al movimiento indí­

21 Sergio Sarmien to Silva. "Notas acerca del 'indigenis­
mo de participación ' y la lu cha ind ígena actual", en R e­
vista de la Universidad Aut ónoma de Guerrero, Extra 2, 
octubre de 1982, pp. 19-28. 
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gena a partir de una perspectiva etrucista se re­
fieren a la creación y apoyo ele organi zaciones que 
demandaran reivindicaciones de este tipo, así com o 
a la elaboración y fomento ele p rogr amas que res­
pondieran a sus aspiraciones com o en el caso de la 
educación bilingüe y bicultural. Por o tra parte, 
al mostrar el CN PI ciertas manifestaciones de re. 
beld ía, organizaciones como la Alia nza N acional de 
Profesion ístas Indígenas Bilingü es ( ANP IBAC) recio 
ben del estado un mayor apoyo del que ya mere­
cían por el sólo hecho de reivindicar básicamente 
cuestiones culturales con la política ano tada . 

Al igual que el movimiento campesino, el movi­
miento indígena independiente cae en un mo­
mento de reflujo, mientras 'que en la s organiza­
ciones oficiales, CNPI, ANPIBAC y MNI, se desarrolla 
una gran actividacl que se expresa en la re aliza­
ción de sendos congresos nacionales. Este reflujo 
de los primeros años no significa inmoviliclad, lo 
que se demuestra en la explosión y multiplicación 
de una gran cantidad de movi mi entos indígen as, 
tanto loc ales como regionales, que poco a poco 
van buscando y con struyendo organizaciones m ás 
acordes con la lucha en los años po steriores. 

Ante la política represiva del régimen, el mo ­
vim iento indígen a re sponde de m anera má s orga­
n izada, con sol id ando en los primeros años sus or­
ga niz aciones lo cales y regionales , y poster iormen te, 
con un inten to de articu lació n n acional. Si bien 
el movimiento sigue mostrando un carác ter espon­
táneo y expresando cierta cir cunscripción local y 
reg ional, son dignos de anotar los intentos que 
han he cho var ios de estos movi mien tos -las Or­
ga n izaciones Indígenas Indep endientes y la Coor­
dinadora Nacional Plan de Ayala, por ej emplo­
por constru ir organizaciones de masas, frentes am­
plios, con los cuales pretenden rechazar y comba­
tir la política oficial etnicista, así como manifes­
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tar SU independencia orgaruca e ideológica del 
estado. La par ticipación de varias de las organiza­
ciones agrupada s en la CN PA, en el Frente Na­
cion al por la Defensa del Salar io, con tr a la Aus­
ter idad y la Carestía (FNDSCAC) duran te este sexe­
nio, cons titu ye u n paso importante y una rica 
experiencia de esta segunda etapa. 

La última etapa de este período, 1982-1983, coin­
cide con el primer año de gobierno de Miguel 
de la Madrid . Su sexenio se in icia en medio de 
una severa crisis económica que si bien golpea a 
tod os los sectores explotados de la población, es 
par ticul armen te aguda para campesinos e indíge­
nas. Den tro de su programa de recuperación eco­
nómica, sobresale la instauración de una rígida 
polí tica de auster idad que se ha traducido en una 
redu cción del gasto público y en consecuencia en 
la desaparición de algunos programas asistencia­
les como el SAM y Coplamar . Con la ap licación 
del "re alismo económico" se observa un apoyo 
abier to a la empresa privada, nacional y transna­
cional y un deterioro de los n iveles de vida de los 
sectores explot ados, así como un discurso que bus­
ca deslindar camp os y terminar con las políticas 
populistas. 

En términos gen erales, se puede decir que el 
régim en de Miguel de la Madr id pretende condu­
cirse con base en el Plan N acional de Desarrollo 
(PND) , 1983-1988, aunque como se ha visto , en rea­
lidad las medidas aplicadas en el sector agrope­
cuari o d ista n mucho de corresponder con lo se­
ñalado en d icho Plan . Aunque varios capítulos 
está n dest in ados al agro, a los indígenas sólo se 
dedican unas cua ntas líneas muy generales. En el 
PND, la reorie ntación y modernización del sector 
agropecuari o pasan a través de la reforma agra­
r ia integral , el desarrollo rural integral y el pro­
gr ama naciona l de al imentos. 
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En síntesis, tanto el desarrollo rural integral 
como la reforma agr aria integral insi sten en fome n­
tar la participación e incorporación de la pobla­
ción rural al desarrollo nacional, y ampliar y 
fortalecer la producción de alimentos b ási cos para 
el consumo popular -prioritari am en te en las zonas 
de temporal-, a fin de mejorar las condiciones nu­
tricionales de la mayoría de la población. Por otra 
parte, in tentan repartir la tierra legalmente afec­
tal.le (la de fraccionamientos, con cesion es gana­
deras ven cidas, excede nte de propiedades priva­
das), todas las ti erras ociosas y las provenientes 
de terrenos nacionales susceptibles de aprovecha­
miento agropecuar io; otorgar segu ridad jundica 
a las div ersas formas de tenen cia de la tierra, y 
procurar la organización de los campesinos p ara 
convertir su asociación en verdaderas unidades el e 
producción. 

Cabe destacar que este régi men , a diferenci a 
del de López Portillo que se obstinó en dar por 
finiquitado el rep ar to agra rio izando banderas 
blancas en varios estados, ha anunciado que aún 
hay ti erras por repartir, pero que no permitirá 
la violencia en el campo. En este sentido, el titular 
de la SRA, Luis Mart ínez Villicañ a, anunció que 
durante 1983, el gobierno de Miguel de la Ma­
drid entregará 600 mil hectáreas.w 

Si bien es cierto que la SRA se propuso como 
meta para 1983 agiliz ar los expedientes dotato­
rios con lo que saldrían beneficiados 20 mil cam ­
pesinos, esto no se tradujo en la desaparición de 
viejos vicios dentro de la dependencia. Tal situa­
ción provocó malestar en las filas de la organiza­
ción campesina oficial al pu nto qu e el secretario 
de acción agraria de la CNC, Marco Antonio Es­
pinosa Pablos, hizo la denuncia sigui en te: 

22 Unomásuno, 20 de ju nio de 1983, pp . 1 Y 4. 
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"Señor Presidente, lamentablemente usted, el día 
primero de septiembre del año [1983J, firm ó una 
resolución presidencial , cuyas tierras, 2 mil 239 
hectáreas, no es posible que se las en tregen a los 
campesinos; hay errores de vicio , es una resolu­
ción viciada; por eso es nuestro r eclamo a los com ­
pañeros menores que laboran en la reforma agra­
r ia , y muy especi almente pe dimos a los señores 
consejero s y funcionarios del cuerpo consultivo 
agrario, mayor responsabilidad y mayor atención 
para que estos casos no se rep itan."23 

Respecto al ámb ito de la producción el régimen 
ha brindado un m ayor apoyo a la agricultura de 
exp ortación, contravin iendo lo expresado en el 
PN D. El grueso del campesinado ha experimenta­
do una restricción de los créditos y sobre todo h a 
sen tido un en carecimiento desproporcionado de los 
in sumas para la producción como semilla s, ferti­
li zantes, insect icidas, combust ibles, et c., y la fija­
ción de precios de garantía por debajo de los 
costos de producción . Por su par te, el movimiento 
campesino ofi cial ha inten tado por todos los me­
dios con tener el descontento qu e ha producido la 
crisis y las políticas gubernamentales, con pocos 
resultados, pues en algu nas ocasiones h a tenido 
que levantar demandas que anteriormente h abía 
declinado como el reparto de la t ierra y el aumen­
to a los precios de gar an tía. 

Con el Fin de contener el descontento pero 
principalmente para agrupar a las organizaciones 
campesin as y apoyar al presidente de la Repúbli­
ca, el ex líder de la CN C) Víctor Cervera Pacheco, 
desempolvó su viejo proyecto de crear una sola 
agrupación campes ina y propuso la constitución 
de la Ali anza Nacional Campesina (Anaca). Si 
bien en un prin cipio atend iero n a su ll amado la 

23 Uno másuno, 22 de octubre de 1983, p. l. 

CC1, el. eAM y la ucocxr pronto se presentaron d i­
ferencia e? t~e éstas y la cxc, p rincipalmente por­
que esta última p retendía ten er el control de la 
Anaca, al darl e voz y voto únicamente a sus fe­
deraciones. .1\1 llamado de la cx c, se adhirieron 
organizaciones lla madas independientes como la 
Un ión Nacional de Trabajadores Agrícolas (UNTA­

PST) y la Asociación Rural de Interés Colectivo 
del Café (ARle) , entre otras. La Ana ca no pasa de 
ser un proyecto, pues mu ere cuando su creador 
Cerve ra Pach eco, deja la dirección de la cxc ; 
Ma.rio H ernández Posadas. Este nuevo dirigente 
arriba a la centra~ sin un plan de trabajo definido 
y además ha t~mdo qu.e justificar ante el gabi­
nete agrope cu ar ro las exigencias de algu nas de sus 
federa ciones de productores. Éste es el caso de la 
movilización de var ios gr upos de campesinos pro­
du ctores ~ue .~e han opuesto a los bajos precios 
de garanua fijados. Las movili zaciones h an sido 
p~ot a.gon i z ad~ s. tanto por miembros de las orga­
lllzac:ones ofi ciales como de las independ ientes y 
han Ido desde tomas de oficinas (los caficultores 
toman las instalaciones de l Inmecafé), hasta huel­
gas de entrega de maíz, soya y sorgo. 

Según el gobierno, en el contexto de la crisis
 
la política indigenista se ve sometida a fue rza~
 
que la ad ecu an a los imper ativos de la misma,
 
enfrentando al movimiento indígena a situacio­

nes que lo llevan cada vez más a posiciones beli­

gerantes. Los lineamien tos proporcionados en el 
PND para la p olítica indigenista de este sexenio 
m an.ti~ner: al,f unos elem en to~ del "ind igen ismo de 
partICIpaCIón, aunque emp ieza a mostrar fisuras 
allí . ~onde se tr a ta de ubicar el grado de partici ­
pacion de los gr up os étnicos en ella. En el PND 

se ap~nta qu e las instituciones ofici ale s, tanto 
mU?ICIpales como estatales, busc arán en todo lo 
posible consultar a las organizaciones indígenas 

http:repitan."23
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cua ndo desarrollen una acción destinada a ello s. 
En la realidad, esta política no se ha aplicado pues 
var ias organizaciones indígenas se quejan de se­
guir siendo objeto de estudio. Otras voces se pro­
nuncian por dejar en manos de los indígenas las 
instituciones indigenistas. Esta di vergen cia en el 
grado de part icipación de los indígenas, es la ex­
presión de los límites del llamado "indigenismo 
de participación " y más concretam en te de los cam­
bios que se están operando al calor de la crisis 
en el sistema político. 

La actitud de este gob ierno ha propiciado una 
si tuación explosiva en tre los grupo s indígen as tan­
to por las soluciones que se han dado a la crisis 
económica, como por el quiebre del "indigenis­
mo de participación" como política estatal. Para 
comprender este quiebre es necesario tomar en 
cuen ta aquellos elementos que involucran no sólo 
las transform aciones que se está n produciendo en 
la economía, y particularmente en el agro, sino 
también los cambios en las rel aciones en tre el 
estado y la sociedad civil. Los problemas por los 
que atraviesa actualmente la política indigeni sta, 
sólo han movil izado a aquellos sectores ofi ciales y 
oficialistas que apoyaron desde un principio di­
cha política como una manera de ganar prebendas 
burocrático-políticas; tal es el caso del CN PI y la 
ANPIBAC. Por otra parte algu nos intelectuales ante 
la even tu alidad de la desap ar ición del "indigenis­
mo de participación", han conformado el Frente 
Nacional para la Defensa de la Nueva Política 
Indigeni sta. Por el contrar io, las orga n izaciones 
indígen as más beligerantes no se han pronuncia­
do ni a favor ni en contra de los problemas por 
los que atraviesa la polí tica destinada a ello s, pues 
la mayoría cons idera que la solución a sus pro­
blemas ya no pasa por la política indigenista del 
estado. 

CAPÍTULO III 

LOS DIFERENTES NIVELES DE 
ARTICULACIÓN DEL MOVIMIENTO 
INDíGENA 

El espacio local del movimiento 

Ubicamos en este nivel las man ifestacion es aisl a­
das de descontento protagonizad as por miembros 
de u.n grupo étnico, comunidad , pueblo, ejido o 
paraje. La mo~ili za ci.ón que se da es producto de 
una de~ anda m medIata sen tida d irectamente por 
los h~b lt ante s de una localidad y puede llegar a 
aglu tinar a otros pueblos, ejidos o parajes, pero 
n?r.m.almente no tr asciende los límites de un mu­
nICIpIO. 

Muchos de estos mo vimientos surgen con gra n 
fuerza, logran su obj eti vo y desap arecen. En este 
ca s~ su tr ascendencia es mínima, por lo que su 
registro queda solamente en l a memori a colectiva 
de los que. participaron en él. "Nü obsta n te, en al­
gunas o ca s~ones constituyen ejemplos a seguir para 
las comu.mdades cercanas que enc aran condicio­
nes semejantes. Otros son reprim idos fuertemen­
te y muchas veces la p rensa ni siquiera da cuenta 
de ello s. 

Otros más logran con tin uida d y persistencia a 
pesar de la respues.ta represiva del estado y au n­
que perm¡;ne¡can CI rcunscritos a los limites de su 
10ca~IJ ad o Di unic~~io , .la com ba tivida d y pe rsís­
tencia de sus mcvIhza ClOIIcs sin duda los llevará 
a p lan tearse la necesidad de unir sus lu chas a las 

[61] 
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de los grupos que enfrenten problemas similares. 
Aunque en algunos casos, se da la articulación 
de estos mo vimientos a coordinadoras nacionales 
traspasando el marco geográfico de la localidad, 
esto gen eralmente no se traduce en la concepción 
ni en la apertura de un mayor esp acio político 
para la lucha. 

Las movilizaciones locales carecen en la mayo­
ría de los casos de una organizaci ón estru ctura da, 
aunque el p roceso de la lu cha puede genera r in s­
tancias organizativas fund idas en las estructuras 
de autoridad ex isten tes en la comunidad. Las de­
mandas q ue en arbolan son princip al mente de tipo 
reivindicativo y la concepción de su lu cha es in­
mediatista. Identifican al enemigo d irecto perso­
nificado en el cacique, terrateniente o autoridad 
pero no comprenden su pertenencia a un sector, 
clase o sistema, permaneciendo muchas veces la 
confianza en la justicia del pres idente o de las 
autoridades estatales . De esta forma en las expe­
riencias locales de l movimiento, la visión localista 
y la concepción inmed iatista determinan la caren­
cia de p royectos que planteen alternativas globales 
para el sector indígena. 

Consideramos de mucha importancia el análisis 
de los movimientos en este nivel, pues a pesar de 
las limitaciones anotad as su expresión constituye 
la célula básica de los movim ientos a ni vel regio­
nal y nacional. Sin embargo , como exp licamos en 
las pal abras introductorias, realizar una exposi­
ción que contemple tedas las luchas empre nd idas 
en el mi smo es una tarea difícil p ara los objeti ­
vos de este en sayo, ya que rastrearlas significaría 
ir a cad a comunidad y recon struir la experiencia 
que h a qued ado en la memoria colectiva de sus 
miembros. 

Por lo tanto tomaremos en cuenta las exper ien­
cias surgidas a partir de la década de los setenta 
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- la mayoría de las cuales persisten y mantienen 
representatividad->, a las que hemos tenido acceso 
gracia? a q.ue sus promotores se han preocupado 
por di fundirlas y t ien en presencia política en sus 
zonas de ~rigen. En los casos analizados se expresa 
una ampl ia gama de niv eles que va desde la de- ; 
nuncia, hasta la conformación de un movimien­
to estructurado y vincul ado a instancias n aciona­
les de coordinaci ón. 

Un ejemplo del movim iento local está consti ­

tuido por la acción de pápagos y ch atinos, quienes
 
ante un objetivo con creto reali zan una act ivid ad
 
i~portante, . pe ro no desarrollan la presencia polí­

trca necesana para levantar re ivind icaciones terri ­

toriales, por ejemplo. O los tarahumaras, quienes
 
a pe sar de haber tenido en su consejo sup remo
 
U? organ!smo r,articularmente activo, han empren­

dido acciones independientes por la defensa de
 
sus ~ntereses . Otro caso está representado por ex ­

presiones en las que se genera una organización
 
destinada particularm ente a defender y m antener
 
alguna conquista alc anzada por los habitantes de
 
un municipio o localidad: en Santa Cruz Tanaco
 
la creación de una cooper ati va para explotar re~ 
cursos madereros; en Zaragoza, el triunfo de un 
candidato popular a las ele cciones mun icip ales. 

Por último, ~eña l are mos lo s movimientos que 
aunque se han integr ado a una instancia de coor­
dinación nacional, no h an perdido su autonomía 
organizativa y siguen manten iendo las demandas 
locales que le d ieron origen a sus mo vili zaciones. 
El Mo :i~ie?to de Unificación y Lucha T r iqu i, 
que reivindica su pertenencia a una etnia; los 
Comu~eros Organizados de Milpa Alta, qu ienes 
se definen como comune ros y utilizan elem entos 
étnicos en sus movilizaciones, aunque no re ivin ­
diquen dir ect am ente el ser nahu as; y los arnu zzos 
de la Costa Chica de Guerrero, quienes no se ~r-
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ganizan como grupo étnico, sino que forman par­
te de una organización política mult isector ial, el 
Movimiento de Lucha Revolucionaria. Empeza­
remos por exponer los casos más sencillos, cons­
tituidos por denuncias o acciones espontáneas, 
siguiendo un orden de acu erdo al gr ado de desa­
rrollo alcanzado por las movili zaciones. 

Algunas acciones espon táneas en Chiapas 

En Chiapas, uno de los estados de la República 
con población mayoritariamente indígena, se. con­
centra n man ifestaciones de protesta de muy diversa 
índole: cha les, tzot ziles, tzel tales, chamulas y la­
candones han sido muy activos en la defensa de 
sus intereses. A pesar de que se h an da do con­
flictos surgidos en tre alguna s comu nida des (oca­
sionados la mayoría de las veces por errores en 
la asign ación legal de sus tierras), las constan tes 
agresiones de caciques y fuerzas militares han mo­
tivado acciones conjuntas. 

En enero de 1977, chales y tzeltales denuncia­
ron la si tuación in frahuma na en que viven; en 
octubre del mi smo año, re presen ta n tes de 27 eji­
dos chales y tzotziles se unieron para reali zar ac­
ciones de protesta contra los atropellos de las tro­
pas, que habían arrasado con poblados de los 
municipios de Simojo vel, H u itiupan y Sabomilla. 
En ene ro de 1978, Domingo Pérez, representan te 
de 40 mil indígenas ch am ulas, denunció violentos 
enfrentamientos ocasionados por penetración ex­
tranjera y la muerte de 1 500 niños por en ferme­
dades curables. En marzo del mismo añ o, tzeltales 
del ejido de San J osé Patwit z (municipio de Chi­
Ión) llevaron a cabo p lantones hasta de cuatro 
días frente al juzgado de Yajalón, pa ra obtener 
la l ibertad de un indígena inocente. 
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En marzo de 1980, los lacandones retuvieron 
a cinc o top ógrafos de 1:1. SRA por deslindar terre­
nos de su propiedad. El afio 1980 se caracter izó 
por algunas acciones en torno a la organización 
para la produ cción. En febrero los chales de Tila 
crearon una coopera tiva y dem andaron del estado 
un molino de nixtam al ; en el mi smo mes, indí ge­
nas de Tzajalchín y Mat zam organizaron coope­
rativas de consumo popular, razón po r la cu al los 
caciques les quemaron sus chozas. 

En febrero de 1982, miles de in dígen as cha les, 
tzel tales, tojol ab ales y tzo tzíles de nueve munici­
pios, tornare n los centros coord in adores del INI 

para protestar por la imposición del coordin ador 
estatal. En d iciembre del mismo año se re alizó 
en San Felipe Ecatepec, el Primer Encuen tro de 
la Comunidad Tzotzil ; en él se in tercambiaron 
experienci as de lucha y logros alcanzados, se de­
nunció la represión de que son objet o y la es­
tra tegia qne se utiliza p :.:ra d ividirlos y despojar­
los de sus tierras. 

Los primeros meses de 1983 ha n sido marcados 
por intensos conflictos. En enero, se ad virtió el 
inminente desencadenamie nto de la vio lencia por 
la presen cia de decen as de polícias en Simojovel, 
que inten taban detener a u n dirigen te de los jo r­
naleros. En abril se produjo la matanza de once 
indígenas en el paraje de Tzacu cu m, de la cual 
fuero n acusados 17 indígenas choles, mi en tras en 
el mun icip io de .Jachi! fueron desalojados violen ta­
mente indígen as que h abían rec upera do sus tierras 
comuna les. T amb ién en abri l, peque ños propieta­
rios de la región quemaron decenas de hectáreas 
sembradas de papaya, toma te y chayo te, propie­
dad de los indígenas de Mercedes I sidoro , mun i­
cipi o de Simojovel. T ales agresiones y enfrenta­
mientos ha n motivado acciones de protesta . La 
poblac i ón de Mercedes Isidoro detuvo a uno de 
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los agresores y el 3 de mayo, se .realizó una mar­
cha de 2000 indígenas pertenecientes a la C:'JPA 

por las calles de s ímojovel. demandando el .cese 
de las agresiones él qUlenes luchan por la tie rra 
qu e les pertenece." 

Los pápagos 

La comunidad de los páp agos del estad.o de S.o­
nora fue d iezmad a por efecto s del desp ojo ?e ue­
rras que su frieron a manos de ganaderos privados. 
Actualmente, la pobl ación re presenta el 25% del 
número que tení a hace 30 años y o.cupa_ el 10% 
de las t ierras comunales de su pr~pl ed ad, po.l' lo 
demás en su mayoría tierras desérti cas, .c?n climas 
extremos y escasez de agu a. Tales condiCIones ha n 
obligado a la pobl ación páp ago a emplearse,c omo 
mano de obra asalari ada en ~mpresas , ~il1as y 
ranchos mexicanos y no rt eamencan?s. Prei :ere,n al 
respecto la migración temp?r~l. a Estados.U l1ldos, 
pues les re presenta la p.oslblhdad de l1lveles de 
vida más al tos. " ! .as recientes luchas por los de­
recho s humanos y civiles de las mino.r~as ~ ~nicas 
en ese país h an contribui do, a. la polItlZ~Clon de 
la comunid ad " la cual h a e ~'{ lg ldo con mas fuerza 
sus derecho s en M éxico.P . 

Una movili zación que trascendió el ámbito lo­
cal, fue la toma de las in stala60nes del ~Ní en 
1981, para exigir la desti tución del coordll1ad or 

1 El Un iversal, 31 de enero de 1977; El Día, 10 de ?c­
tub re de 1977; Unomásuno, 24 de enero de. 1978; Ex célSlOr, 
15 de mar zo de 1980; revista Proceso, num o 203, 22 de 
sep tiembre de 1980; Uno másttno, 18 de feb rero y 3 de sep­
tiembre de 1981; El D ía, 12 de d iciembre de 1982; El D/~ , 
20 de enero oc 1983; UnOmáSl!71o, 17, 23 Y 24 de abr il 

de 1983. 
2 Exc élsior, 11 de marzo ck 1982; tjnom ásun o, 10 de 

marzo de 1982; U ll om ásullo, 17 de ab r il de 1983. 
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estatal ya que su gestión se con sideraba contraria 
a los intereses de la com unidad . La importancia 
de este tipo de acciones r ad ica en que han sido 
ll evadas a cabo por var ias com unidad es indígenas 
del país, y en que cuesti on an d irectamente a los 
funcionarios de esa in stitución, que se supone 
cread a para ayudarlos. Además porque esas accio ­
nes se desarroll an en el m arco de la aplicación 
del "indigeni smo de participación ". 

L os yat]uis 

Otro grupo ind ígena que se h a destacado por ac­
ciones import antes en defens a de sus inter eses es 
el de los yaq uis qu e ha bita en el estado de 
Sinaloa. Ac tualme n te cuenta con dos consejos su­
prem os: el que fue creado para re p resentar a la 
comun idad en el Consejo Nacional de Pueblos 
Indígen as, y el que surgió para in tegrarse a la 
Coordinadora Nacional de Pueblos Indígenas, or­
ganización creada a partir de una di visión interna 
en el CNPI. Sin embargo, algunas acciones h an 
sido reali zadas de manera independiente con re­
sul tad os d ist intos. 

En agosto de 1973, los gobernadores yaqu is to­
maron la comunidad de Vicam Pueblo con el 
propósito de realizar un cónclave para la resolu­
ción de sus problemas más aprem iantes. Denun­
ciaron el asesinato de un di rigente indígena y 
exigi ero n la invest igación de un fraude por 39 
millon es de pesos. Además acusaron al INI y a la 
CNC de fomentar la d ivisión en el inter ior de la 
comun ida d. 

En marzo de 1976, los indígenas yaqu is exigie­
ro n la ejecución de la re solución preside ncial 
sobre 530 000 ha concedidas por Cárdenas; simul­
táne am ente de nunciaron la invasión de 80 000 ha 
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ejidales y comunales por caciques . En agos to de 
1980, un grupo numeroso invadió un predio y 
en diciembre del mismo año, den unciaron las 
condi ciones de miser ia en que se debaten por no 
haberse ejecutado la resolución presidencial que 
les concede la propiedad sobre sus ti erras. 

Recien temen te, en julio de 1983, u na comisión 
de in dígen as yaquis denunció an te el presidente 
de la República la pérdida de 6 000 ha de t i:­
rras com unales, imp u tables a errores en las med i­
r:iOl :es de fu ncionari os agrari os y advirtió de la 
falta de riego para cerca de 35 OCO ha que re qui e­
ren este recurso. La construcci ón de la s presas de 
La / .ngostu ra y Alva ro Obregón afectó cons ide­
rablemente el volumen de l líqu ido neces ario para 
el buen de sarrollo de los cu ltivos. Los in dígenas 
recl am an la solución a su problema de tierras y 
agua." 

Los chatinos 

Dur an te el año 1983, los ch atinos han re currido 
a la movilización y a la tom a de ins ta laciones 
indigenistas como forma de protest a. El 31 de 
mayo u no s 250 indíg-enas tomaro n la s ins tala­
ciones del Centro Coord inador Indigenista de J u­
qu ila, Oaxaca, para exi gir la remoción de todo el 
personal que ahí laboraba, debido a las continuas 
irregu lar idades que se presentaban. La acción fue 
encabezad a por el r epresentante del consej o de 
ancianos del lugar, Basilio Baltazar, y por el re­
presentante de la comunidad , Otilio Ga rcía, q u ie­
nes exigieron al director estatal del INI, Pedro 
Úartíne z Lara, en tablar un d iálogo con el di rec­

3 Bxc élslor, 9 y 17 de marzo de 1976, 9 de agosto 
de 1980. 
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tal' de la dependencia, Salomón N ahma d, y ex ­
p onerle las irregul aridades . 

También en este añ o, en el mes de octub re, 
alguncs chatinos, encabezados por Cir iIa 3ánd:ez, 
p articip aron en la toma de las ins ta laciones del 
INI en el D istr ito Federal , para protestar por la 
det en ción de su ex director Salomón U ahmad. 
Igu almen te, formaron parte del Fre n te N acional 
en Defensa de la N ueva Polí tica I ndigenista q ue 
se integró al ser dest ituido y encarcelado Salomón 
Nahrnad, en cuyo remplazo se nombró al Lie. Mi ­
gue l Li món Rojas, fu ncionario que por su escasa 
experiencia en materi a ind igen ista p arece p oco 

, 1 

di spuesto a cont inuar aceptando la participación 
de indígenas en el U : I) mi sma que se h abía veni do 
dando en el m arco de la aplicación del " in dige­
ni smo de partícipac íón '' .s 

Los tarahumaras 

En el marco de l III l'oro l<acional de Denunc ias
 
de la R epresión en Méx ico, realizado en P ue bla
 
el 19 y 20 de m arzo de 1983, los indígenas tara­

humaras del ejido de La Palm a (mu nicip io de
 
Ba topilas, Chihu ahua) plantearon sus pr in cip ales
 
problemas. 

Deb a tién dose en condiciones infrahumanas de 
vida - 99% de analfabe tismo, alta morta lidad de­
bida a enfermedades come bronquit is y pulmonías 
y a ali me ntación deficiea te- los ej idatarios t ar a­
humaras se han visto obligados a enfrentar las 
acciones arbitrarias de los caci ques gana deros, 
Por resolución presiden cial de l 15 de octubre de 
1979, se dotó a la comunidad de 3024 ha de tie­
rra p ara cu ltivos, ga nadería caprina y explo tación 

4 Unomásuno, 1 de junio de 1983. 
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de los bo :-,qu es. ;'; us í ~rre ll OS h an sido in vadidos 
po r el fTa n~ do oc b s caciq ues, los bosqu es está n 
siendo ~ícv as ta :l os por ra~lamontes y ellos son ob l~­
gados a pagar un impuesto de 300 kg de m~ 1Z 
a los caciques " ~)or el usufructo de sus propIas 
tierras". Adem ás reci ben salarios de cien pesos o 
pagos en especie (10 p iezas de piloncillo) ~or jor­
nad as de trabajo de do ce horas, en las fincas y
 
ell1pres ~ s madederas de la regió~. Los i ~d íg~nas
 
p idieron al foro "apoyo, denuncia y sohdandad
 
para la lu cha ~l e este eji do t ar a hllma ~~ ::on tra los
 
caciques acaparadores y explotadOres '
 

i n algunas ocasiv nes, los rarahumaras han te­
n ido en su consejo supremo un verdadero repre ­
senta nte de sus in terese s; per ejempl o el 28 de 
abril de 1977 celeh ró un congreso en la estación 
Crce l de Ch ihuahua, en el mal se denunció la 
acció n de Prefo rtarah que "ha tratado de impo­
nerles Formas dé (,rganizanól:", Y se pidió la r e­
estr ucturación ele ese orgam smo para extender sus 
beneficios a otras comunidades. En 1980 denun­
ció la explotac ión del ejido "I'ona ch i en Chihua­
hua por ¡;arte de ursurpadores. , . 

~ero n i las actividades n i la pol ít ica del consejo 
cubren las necesidades de tod a la comu nida d ta­
rahurr.ara, tal come lo demuestra la denuncia del 
eji do La i:alma o la acci6n independiente de se­
senta indürenas ql le el 28 de JulIo de 1983, ocu­
paron por'" cuatro ho ras la delegación de l~ SARR . 

La toma se hizo para protestar por el ret iro del 
permiso de explotación forestal del eji do ~ rroyo 
de las Cabezas, municipio de Bocoyna, Chih ., al 
ser acusa dos los indígenas de clerribar ilegalmente 
1 408 ár boles . Los indíge nas, que en la toma de 
las ofici nas desalojaron pacíficame n te a cua ren ta 
trabajadores de la de pe nde nci a, aseguraron que 
el responsable de la tala fue u n gr upo de cam­
pesinos asesor ado por el Comité de Defensa Po-
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p.ular. y que en la misma ellos no tuvieron p ar ti­
cipaci ón alguna. Ante esta situación , el jefe del 
(~epartame n to for estal de la depe nde ncia, Ab raham 
Esc~peta Herrera, les o freció que intentaría una 
posible revocación del acuerdo tomado.s 

Empresa forestal de Santa Cruz Tanaco 

El movi miento efec tuado por la comun ida d puré­
pecha de San ta Cruz T anaco, municipio de Che­
r~n, Michoacá n no es el único en la zona, pero 
SI el que ha logrado cons titu ir una organización 
con un fin específico: la explo tac ión cole ctiva de 
sus bosques. 

La comunidad de T anaco se en cuen tra ubicad a 
al norte de la meseta tar asca. Sus habitantes se 
dedic an a la agr icu ltura de temporal (maíz y tri­
go) y a la explotación del bosque (resina y m a­
dera). Po seedora de una r iqueza forestal impor­
tante, la comunidad ha librado una serie de luchas 
para obte ne r los beneficios de este recurso natural. 

La explo tación com erci al privada de sus bos­
ques se inició en 1960, cu ando a instancias de la 
Promot ora Ej idal y la Procuraduría de Asuntos 
Indígen as se firmó un contrato entre el señor An ­
tonio Martí ne z Cam acho y la comunidad . En él 
se afirmaba que el " con tra tis ta p ondría los recur­
sos e~on ómic?s", y la com uni da d los mo ntes y el 
trabajo, Los indígenas se d ieron cuenta mu y pron­
to de las verdaderas inten ciones del contr at ista 
ya q~ e no sólo llevó gente de afuera p ar a lo ~ 
trabajos que requerían mayor preparación , sino 

5 ~j ido La Palma (municipio de Bat opilas, Chíh.) , Po ­
nencia pr esentada al III For o Nacional de Denuncia de la 
Represión en México, Puebla , I9 y 20 de man o de 1983; 
El Dla, 5 y 12 de mayo de 1977; Proceso, 10 de mar zo 
de 1980; Unomásun os, 29 de jul io de 1983. 
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que instaló equ ipos prohibidos con l~s que se 
desperdi ciab a madera. Los comuner~s afHma~ que 
este enca ño los llevó desde los primeros .an os .1 

una l u~ha perm an ente contra el con tra tl~ ta : se 
. . muchas denuncias an te las autondade s, 

1u cieron 
pero éstas nunca fueron tomad as. en cu e~t~. U "
 

Ante esta situación la comu l1ldad ex igi ó q '-'
 
por lo me nos uno de los comuneros :~tuv Iera 
presente en las actividades ~e la compa~la ; esto. 
les permitió aprender a manep r las máq.umas, pOI 
lo· q ue la d irección impidi ó que contmuara tal 
prácti ca. Por otr a parte , la emp resa re por taba 
carencia de utilidades par a no en tregar nad a a ~o s 
comu neros, por lo que éstos decidieron c~~b,la r 
a sua re presen tantes por aquellos que eX l~lr.l an 
realmente los derechos del monte y la partlClpa­

ci ón en las gan an cias. 
Despu és de var ios años de lucha, en 1973 un 

grupo de comuneros apoyada por el Fo N AFE, co n~ ­
ti tuyó la Empresa Fo restal Comunal con la par tl ­
cipación de 275 comuneros h ab it antes de T an aco 
y algunos asesores . foráneos. El c ~r áct er comunal 
de Lt empresa se debe -según ahrJ?an los com,u­
nero 'i- a que "el régim en de tenen cia comunal ti e­
ne raíces secul ares. pues nuestros antep~s aclos n,? 
pu dieron ser sometidos pn r lo s conqUIsta do res . 
por este motivo, afi rman, conservan sus costum­
bres comunales, su lengua y su cu1t~lra . p or la 
misma ra zón , se h an tomado los barnos (~ lemen­

nal
toS de organ ización social y polí tica tradlClO ) 
como unidade s para la estructuración moderna 

de la empresa .
La organi zación de Tan acc r.econoce q~e su rno­

vimie nto no es u na isla en el sl stem~ soc.lal actual, 
uor lo qu e conside ra ne cesar io solIdan zarse ~ ~n 
~ tr a s luchas populares que :' buscan el ? enehClO 
del pueblo trabajador'~ . Sostlene que e¡.u~ ~r e con ­
tr ibuir -dentro del límite de sus p oslblhdades-
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a "combatir el sistema económico y social explo ­
tado r, d~ los po bres". Manifiesta q ue no depende 
econo rm camcn te de ninguna agencia de servicio 
o institución, ni .pol ítica.mente de n ingún parti­
do, lo que no quiere decir que sea au tosuficien te. 
Sobre su pertenencia a un grupo étn ico d ice: " La 
ma yoría de los h abitantes de Tanaco h abla con 
la mi sma fa c i.1id ~d el purépe cha que el español 
y la cultura ind ígena está presente en todos los 
aspec tos de la vida cot idi an a." 
A~tualmen te la comu nidad enfrenta problem as 

de l~ndero s c~n la comunidad indígena de Chera­
n ástico, adscr ita a la U nión de Comuneros Emi­
liana Zapata, UCEZ. Respecto a su exper iencia en 
la er,upresa for estal, manifiesta que puede servir 
d.e ejemp lo para otros pueblos que tengan condi­
ciones semej antes. Finalmente en r elación con los 
funcion ar ios esta tales, plantea la n ecesid ad de en­
tabl ~r ali anzas y apoyar a los que ver dadera men­
te tienen con fianza en el p ueblo y de denunciar 
a los corruptos p aternalistas." 

Movimiento de Zaragoza, Veracruz 

L~ .n:ovili zación de los indígenas nahuas del m u­
lllClplO de Zaragoza, constituye un ejemplo id óneo 
del movimien to a n ivel local. 

Surgió en 1982 con la re al ización de asambleas 
por. barrio que buscaban solucionar los problemas 
d.en v ~dos del despot ismo caciquista y de la inefi ­
c lencl ~ de las au tor ida des municipales. En abril 
del mismo año se llevó a cab o una asamblea ge­
neral, en la que se decidió ap oyar un candidato 
popu lar a la presidencia muni cipal. La s eleccio­

6 I~ i sac, Santa Cru z T'anaco, una empresa hacia la au ­
togesti án, México, Impresiones populares SEPA C, 1980. 
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nes se reali zaron el 3 de octubre siguiente y me­
diante un Iraude electoral se impuso el triunfo 
del candidato de los caciques. An te la evidencia 
de la maniobr a, la población manifes tó su indig­
naci ón frente al palacio municipal. Después de 
un mes de mítines, plantones, manifestaciones, 
volanteos y comisiones a Jalapa, se logró el reco­
nocimiento del triunfo popular por parte de las 
autoridades estatales. 

En tres meses de ejercicio, el "ayuntamiento 
popular" desarrolló un programa de gobierno des­
tinado a solucionar los problemas más sentidos 
por la población. Se impulsó la construcción de 
la Escuela I ndigeni sta, la alfa be tización de la po­
blación, mejoras en la clínica, control al precio 
de productos básicos y obras de infraestructura. 
Además, el presupuesto de la T esorerí a aumentó 
de 5 000 a 400 000 pesos en este corto período. 

El proceso organizativo que llevó a este triun­
fo ha generado conciencia respecto al origen de 
los problemas que los agobian . Al respecto decla­
ran en su órgano informativo: "Debemos consi­
derar qu e Zaragoza es un pueblo dentro de una 
región del país, que no somos los únicos que lu­
chamos por una organización popular más amplia, 
por lo tanto debemos buscar la unidad con los 
estudiantes y con grupos y organizaciones demo­
cráticas de la regi ón y el país, porque solamente 
con la unidad de la clase de los trabajadores se 
conformará la organización más amplia, autóno­
ma e independien te para vencer al PRI-gobierno 
y a los empresarios con su sistema capitalista. 

i ¡POR u" UNID/ .D DE L OS OBR EROS, CAMPESINOS 

Y ESTUDIANTESl! 
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A muzgos de la Cos ta Ch ica de Guerrero 

Los indígen as amu zgos ele los municip ios de Ornc­
tepec, Cuaj im alpa, Zaco alp an y Barranca H~nda , 
en la Costa Ch ica de Guerrero han protagol1l zado 
luchas importantes. Desde 1979 están integrados 
al Movimiento de Lucha Revolucionaria MLR, 
organi zación en la que participan fundamental­
mente estudian tes de la Universidad Autónoma 
de Gue rrero y sectores cam pesinos. Sus demandas 
principales son las sigu ientes: . 

1] Combatir las arbit rar iedades de las autori­
dades muni cipales y agr ar ias locales en favor de 
los caciqu es de la región . . ' 

2] Exigir mejores. condic,iones en . e~ cr édito of~­
cial para la producCl6n agncola: SuficIentes y OpOl' 

tunos. 
3] R ecuperar y defender las tierras; legalización 

tot al de los eji dos . 
4] Controlar el ayu n tamiento ;n.unicipal a par­

ti r del ejercicio libre y democralIco de las elec­

cion es. 
5] Servicios de agu a, luz, caminos, escuelas y 

servicio méd ico social. 
6] Alto a la re presión. . 
!'.n diciembre de 1981 libraron una combativa 

lu cha por el control del ayu ntam iento m~ni cip al. 
Ante la inmin enc ia del tr iu nfo del candida to de 
los ejid atar ios, éste fue asesina do por. order: de los 
caciques. Tal acción provocó mamIestaClones Y 
mít ines en Ometepec y Chilpancingo y una fu: r­
te reacción por parte de la policía . Se denunCia­
ron tortura s y encarcela mien tos in justos, además 
de la actitud provocadora del pST que intent ó 

mediar en el confl icto. 

in format ivo del Pr imer Ayuntamiento popular de Zarago­

za, 51 f. 
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En abril de 1982, ante la inef iciencia de los 
tl:ámi tes legales, los . a ~uzgo s r ealiz aron un pl an ­
tan ~rente a las ofi cin as de la SRA para exigir 
soluc ión a los problem as de tie rras. Esta acción 
fue precedida de una combativa marcha en la 
que par ticiparon más de 300 indígen as, represen ­
tantes de 14 puebl os. La respues ta de las autor i­
dades fue. nuevamente violenta. Br igadas milita­
res recorr iero n las comunidades golpeando a todo 
aquel que se atravesara en su camino. En el mis­
mo añ o par tic iparon en un a marcha estudian til 
en Guerrero. Sobre la co n cepci ón de sus luchas 
manifiestan lo sigu ien te : ' 

r '.'La lucha p or nuestras dem andas es la rga y di­
fICIl. Nuestra lu cha debe ser organizada e in de­
pendiente del gobierno; debe basarse en la movi­
lización ampl ia y com bativa y debe darse con 
otras organizaciones cam pesinas a n ivel nacion al. 
La lucha de los campes inos debe u n irse a la de 
los obreros, los estudiantes y la de o tro s sectores 
del pueblo en lu cha."8 

El MLR está in tegrado a la CNPA, lo cual le con­
fiere. i~du ~l abl em ente pro yecciones más amp lias. La 
p art l c~p a~1 6n de un grupo étnico en este tipo de 
orgamzaCIones puede tener un doble sen tido. Un 
sent ido p osit ivo, en tanto ar ticula de entrada sus 
luchas a las de ot ros sectores; uno negativo, en tan ­
to esta ar ti culación no tenga un verdadero ar r aigo 
en las bases. Nuevamente éste será un asu nto ele 
necesar ia comprob ación en el terren o. 

8 El Espequ e (foll eto) , órga no informati vo de l Movirnien ­
to de Lucha R evoluciona ria (MLR) en el campo de Gue­
rrer?: ~ (¡m . 1, s / f y núm . 2, junio de 1982; Movimient o 
(pcri ódico) , órgano del MLR, núm. 16, mayo <l e 198:.'. 
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Comuneros Organizados de M ilpa Alta (COMA) 

Con el surgimiento del Consejo Nacional de Pue­
blos Indígenas CNPI, se cre aran ' con sejos supremos 
de cada una de las etnias que habitan el país. 
Algunos no han sido m ás que ap aratos de con­
trol mientras que otros se transformaron en ver­
daderas armas de lucha, al ser recuperados por 
los miembros del grupo étnico imprimiéndoles 
una dinámica q ue los condujo a enfrentarse con 
el CNPI e incluso a buscar vías independien tes. 

Éste es el caso del Consejo Supremo N áhuatl 
de M ilp a Al ta, que no sólo utilizó los espacios 
que brindaba el CNPI para denunciar su proble­
mática, sino que, con su agitación, propició la 
apar ición de una organizaci ón independiente. 

El problema de los comuneros de Mi lp a Alta 
es el de la de fensa de sus bosques (27 mil he ctá­
reas) codiciados por funcionarios y empresas esta­
tales y privadas. Si bien su lu cha es ancestral, du­
rante el régimen lopezportillista adquiere mayores 
dimensiones ya que la empresa Loreto y Pe ña Po­
bre buscaba explotar con mayor intensidad sus 
bosques y la Comi sión Federal de El ectricidad 
(CFE) pretendía tender líneas eléctricas a través de 
su territorio sin una indemnización justa. Ante 
estos hechos los comuneros se organizaron para 
frenar ambas iniciativas; particularmente de la 
CFE ex igían tractores y dinero como condición 
p ara permitir el tendido de las líneas. 

Las acciones emprendidas por los comuneros 
de Milpa Alta fueron de diversa índole. Recurrie­
ron a la mov ilización; al bl oqueo de carreteras 
para impedir el acceso de las máquinas de la CFE 

a sus terrenos hasta no ser indemnizad os justa­
mente. R eal izaron varias m archas para ex igir la 
destitución del del egado de Mi lpa Alta, H u mber­
to N avarro, a quien acusaban de estar coludido 
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con los que pretendían arrebatarles sus bosques. 
A través del Consejo Supremo l .Jáh u atl del D is­
trito Fede~al ~til.izan como foro al III Congreso 
del Co.nsejo N aclOna! de Pueblos Indígen as que 
se r ealizó en el Audi torio Nacional, en 1979. 

En e~ m?mento en que arribaba L ópez Portillo 
al AudIto~IO para clausurar el Congreso, exigieron 
la renuncia del delegado pol ítico de Milpa Alta, 
dándole así una amplia di fusión a su p roblema. 
Esta acción produce tal dinámica dentro de la 
comunidad, que al poco tiempo se crea una oro-a­

- ., . " ..l h 
nizacion independiente: los Comuneros Orzaniza­
dos de Milpa Alta, COMA. iJ icha organizaciÓn des­
empeña un pap el fundamental en la construcción 
de la c r ;PA, al punto, que es p recisamente en la 
comunidad de Milpa Alta en donde se re ali za en 
1979 el E.ncuentro de Organ izacio nes Campesin as 
Independlerles, del cual surge la CN I'A. 

El 19 de julio de 1983, los Comune ros Organi­
zados de Milpa / ..I ta denunciaron la detención in­
justificada de Joaquín Alvarado -presidente del 
c~~¡sanado de bienes ejidales y representante au­
xiliar de San ta Ana T laca tenco-, bajo el cargo 
ele robar 1.111 camión propiedad de uno ele los 
talamontes de la empresa papelera Loreto y Peña 
Pobre. Se aclaró que las acusaciones er an absolu­
t~mente f.alsas. En los últimos días elel mes de ju­
lI.o del mismo año, COMA p articipó en el Foro R e­
gíonal sobre Tenencia de la Tierra y R ecursos 
Naturales organizado por la Unión de Comune­
ros Emiliano Zapata, UCEZ y la CN P A, en la comu­
nidad indígena de San Felipe de los Alzati. Allí, 
l~s comuneros de Milpa Alta expusieron la histo­
na de su lucha .en contra de las em presas made­
reras resaltando la exp er iencia obten ida . 

Au nq ue los miembros de COMA se definen como 
pertenecientes al grupo indígena n áhuatl, no an ­
teponen su especifidad étnica al carácter de su 
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lucha, la cual se centra en estos momentos en la 
defen sa y conservación de sus recursos n a turalesn 

El Mo vimien to de Un if icaciÓn y L u cha T 1'iqlli 

El Mov imient o de Unificación y Lu cha Triqui, 
MULT, es la única or ganización perten ecien te a la 
CN PA que utili za e xplícitamen~e .el nombre. del 
gru po étnico que rep resenta. SI bien las acciones 
del MULT h an logr ad o traspasar los m ar cos loca­
les y obtener el apoyo de otros sectvre: soci al~s , 
sus ob jetivos se circu nscriben a las necesIdades I.n­
mediata s de la comunidad. Sus demandas adq ui e­
ren una dimensión cu alitativamente diferen te al 
inscribirl as en la CNPA) por constituir est a organi­
zación un intento de coo rd inaciófl fre nt;s ta de 
ma sas. Sin embargo, n i la concepción de sus lu­
ch as ni el proyecto político que las su stenta, re­
flejan la amplitud necesaria p ar a trascender la 
visión inmediatista car acteríst ica de los movimien­
tos en el ámbito local. 

El M ULT surge en 1981 como una for ma de or­
ganización superior de los tr iquis y se in tegra al 
Fren te N acional contra la R ep resión, r.NCR, y a 
la CNPA. SU naci miento obedece a que las organ i­
zaciones existen tes en la zon a -el Co nsejo Supre­
mo T riqui del CNPI, la CNC y el PRI- no re spon­
dían a las necesidades de la comu ni da d . Aun 
cua ndo su creación es reciente , los frob lemas a 
que se en frenta el grupo triqu i ti enen raíces muy 
profundas. Éstos comienzan a recrudecer en 197.6, 
cuando en el pueblo de San J uan Copala, Oaxaca, 

9 De pie y el! lucha, órgano del Consejo Nacional de 
Pueblos Indlgenas, México, núm . 3, 1 tic ener o tie, 1 9~ O ; 
Campesino Huasteco, órga no polí ti co de la orgarnza Clón 
camp:?Sina de las Huastecas, n úm . 6, agosto de 1979; Uno ­

mlÍsun lY, 19 tle ju lio de 1983. 
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el ~jércit~, la p.olida, y un grupo de pi stol eros 
asesinan, incendian y aprehende n a var ios indíge­
nas por intentar organizarse indep endientemente. 

El pueblo triqui del municip io de San Juan 
Cop ala h a ven ido peleando desde hace muchos 
año s por la defensa de sus tierras comunales, de 
sus bosques y pr?ductos agr íco las como el café, y 
por la conservaci ón de su cultura. En la última 
época, la lucha se h a cen trado en la democracia 
mun i ~ipal , ya que desde hace m ucho tiempo las 
au tor idades han sid o im puestas por los caciques 
de la región. 

Para dar a conocer la problemática de los tríquis 
de San Juan Copala, el M ULT ha desplegado una 
gra n act ividad: asambleas y encuentros en la lo­
calidad; marchas y pl antones en la capital del es­
tado de Oaxaca ; conferencias de prensa y llam a­
dos a n ivel internacional p ara que se re speten los 
dere chos humanos y cese la represión ha cia este 
grupo étnico. Con la participación del FNCR) el 
M ULT ll am ó a un Encuentro N acional de Solida­
ridad con los T r iquis, que se re al izó los días la 
y 11 de ju lio de 1982. Aun cu ando una de las 
principales dem andas del MUL T ha sido el retiro 
inm ed iato del ejérci to y la pol icía estata l de las 
poblaciones triqu is y la democrat ización de las au­
toridad es de San Juan Cop ala , la lucha por la 
tierra, la ~efens a de sus rec ursos y de su cultura, 
no h an dej ado de estar p resentes en sus movili za­
cion es más importan tes. 

En el año 1983, y ante la política de austeri­
dad i.mpuesta por el gobie rno de Miguel de la 
Madrid, el. M ULT denunció el ho sti gami ento a q ue 
son sometidos por p arte de las au tor idades del 
lug~r . En agosto de ese año, informó que las au ­
t~rIdade s de San Juan Cop ula además de írnpe­
~ l rles compra r ma íz en la Cona supo y circular 
libremente po r su s p rop ias comunidades - con el 
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CAPÍTULO IVpretexto de regular izar la pos ~sión de ar:nas en 
la zona-, inspeccionan todo upo de ~ell1~ulo y 
exigen identificación , sin mediar autOrIZaCIÓn le­ EL MOVIMIENTO INDíGENA Y LAS 

ORGANIZACIONES REGIONALESgal alguna.l? 

10 Voces del Campo, información y análisis del movi­
miento campesino, año 4, n úm . 23, agos to de 1982; bole­
tín de p rensa del Movim iento de U nificación y Lucha 
T riqui, 21 de febrero de 1982; Urlomásuno, 29 de agos­
to de 1983. 

Este ni vel de la lu cha rep resen ta las expresiones 
del movimiento que han tras cendido los límites 
locales, const ituye ndo uniones, asociaciones o coa­
liciones de grupos ét nicos, comunidades, ej idos o 
paraj es. Las mo vili zaciones y organ izaciones que 
se h an extendido más all á del n ivel puramente 
local, tienen una concepción más acabad a de sus 
luchas, en la medida en que integran a sus pro­
yectos ob jetivos más amplios y a más largo plazo 
que la sim p le conquista inmed iat a de una rei vin­
dicaci ón concreta . Además, con ciben a sus ene­
migos glob almente, como parte de un sector o de 
un sistema que los oprime, planteándose en mu­
chos casos la necesidad de camb ios r adi cales en la 
socieda d . 

Tal concepción se refleja en las acciones más 
importantes de las organizacio nes regionales, en 
las que par ticipan no solamente los gru pos étnicos 
directamente afe ctados sino también campesinos, 
obreros, estud ian tes y colonos. R esultado de estas 
acciones conjuntas, es la mayor ar ticulación de las 
lu chas indígenas con las de otros sectores explo­
tados, ampliándose el espa cio y la concepción po­
lít ica de la lu cha, sin que esto im p lique el aba n­
dono de las demandas que d ieron origen a la 
movilización. Este tipo de mo vimien tos cue n ta 
con estruct uras organ izativas defin idas y con pro­
gramas de acció n que involucran la problem áti ca 
social de toda una regi ón, constituyendo así al ter­

[83] 
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nativas clara s para los pueblos aledaños qu e no 
han acometido la exigencia de sus derec~o ~. 

Las demandas que unifican a los mOVImIentos 
regionales compren,d ~n reivindicaciones de car.ác­
ter económico, POlItiCo y cult ura l .Y da~ lugar a 
combativas expresiones que son dIf~n ~I~ as a es­
cala nacional. Por tener una orgamzacIOn y una 
concepción más elab orada, en ~s~e . niv el se expre­
san con mayor claridad la s pOSICiones de la po­

lémica etn ia-clase.
 
La exp losividad de los . movim i e ~tos indígena.s
 

regionales está dada, en Cierta ~edlda, por la dI­

námica que h a segui do el capI tal en el agro en
 
los ú ltimos añ os, en su intento por crear nuevos
 
polos de desarrollo y modernizar ~lguno s rub.ros
 
del sector agrop ecuario. La expanSIón del capilal
 
en el agro, se ha dado a costa del arreba to, velado
 
o ab ierto, de los territorios y re cursos naturales 
que poseen las comunidad es indígenas. ~n muchas 
ocasiones la modernización de la agn cultura se 
da en relación directa con el detr imento de la 
economía campesin a e in d ígena. T~l r eplantea­
miento del desarrollo n acional , conh.ere cada vez 
mayor fuerza a los movimientos : eglOnales pues, 
como ya lo dijimos, acerc a a los d ifer entes sect?res 
expl otados y abre nuevas formas y perspectIvas 

para la lucha. 
La cr eación -de nuevos polo s de desarrollo y la 

mod '~rn i zación de la agricultura van acompa.ñados 
de una respuesta enérgica de los. g r~p os d~recta­
mente afectados, contra los inverSlOl1lstas pnvados 
y fundamentalmente contra el estado. ~sto se debe 
al papel tradicion al que ha desempenado el es­
tado como promotor del desarr?llo a.l crear la 
infraestr uc tura necesar ia para la mversIón del ~a­
pi ral privado o socia l - inversión estatal - e 111­

tentar contener y da r r espuesta a los problemas 
jurídi cos, polí ticos y social es que éste genera. 

El mo vimien to indígena presen ta pues a n ivel 
rcg ional un aba n ico de e~:periencias ' y posiciones 
<¡ L1 C a continu ación pasam os a exponer . En p r i­
mer lu gar están las orga nizaciones que nosotros 
hemos ubicado como ind ianistas o c tn ic istas inte­
grada s algun as po r profesionistas indígen as: Kun­
guarekua P' urechaeri y la Organ ización de Pro ­
fesioni stas Indígenas Nah uas, A.C., Opi nac. El 
Fren te Revolucionario I ndígena de San i"elipe del 
Progreso; el Pacto de Sangre o Leclaración de T e­
moaya; la Organización de Defensa de los Recur­
sos Naturales y el Desarrollo Social de la Sier r a 
Juárez, Od ren asij : el Comité de Defensa de los R e­
cur sos Natural es y Humanos Mixes, Codrem í, y 
el ~omité Organiz ad or y de Consult a pa ra la 
Uni ón de los Pueblos de la Sierra Nor te de Oaxa­
ca, Cod eco, constituyen los otro s eje mplos de 01" 

ganización regional que defienden posiciones et­
nicistas. 

En segundo lu gar exponemos el único caso 
encon tr ado de orga ni zación indígena pa r tid ista en 
este n ivel : el Consejo de Pueblos de la Mon taña 
de Guerrero, que m anifiesta explíc itamente su 
per.tene cia al PSUM. Po r ú ltimo, están las organi­
zacrones que a nuestro juicio pl antean la lucha 
i?dí~ena des.de ur: a p ~rsp e ctiva amplia , "et nicla ­
sista , es dec ir, ubicando los elementos de la etn ia 
y la clase en su justo lu gar. Exp on emos in icia l­
mente aquellas org an izaciones en don de lo étnico 
aparece de manera tangencial, pa r a terminar con 
aqu ~ IIas cuyos planteamientos sobre esta proble­
m ática son más explícitos y abarcan más aspec­
tos del acon tecer social de la comu ni da d. 

Se expone n: Orga niza ción de Acción Campesi­
na Independiente 13 de Octubre, OACI-13; Orga­
nización Zapatista Mucio Bravo, OZMB ; U nión 
d ~ ~ueblós de Morelos, U PM; U nión de Ej idos 
Kipticta Lecubtesel (U nidos por la Fuerza); Fede­
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nativas claras para los pueblos aledaños que no 
han acometido la exigencia de sus derec~o~. 

Las demandas que unifican a los movimientos 
regionales compren,d~n reivindicaciones de car,ác­
ter económico, p ObtICO y cultural .y da? lugar a 
combativas expresiones que son dIf.un~I?aS a es­
cala nacional. lar tener una orgaIllzaClOfi y una 
concepción más elaborada, en e s ~ e. nivel se expre­
san con ma yor claridad las posIcIOnes de la po­
lémica e tni a-clase. 

La explosiv ídad de los movimie?tos indígen~s 
regi onales está dada, en cierta ~edida, por ~a di­
námica que ha seguido el capital en el agIO en 
los últimos años, en su intento por crear nuevos 
polos de desarrollo y. modernizar ~lgunos rub.ros 
del sector agropecuano. La expansión del capital 
en el agro, se ha dado a costa del arr ebato, velado 
o abierto, de los territorios y recursos naturales 
que po seen las comunidades indígenas. ~n muchas 
ocasiones la modernización de la agricultura se 
da en relación directa con el detrimento de la 
economía campesina e indígena. T~ l replantea­
mien to del desarrollo nacional, conft.ere cada vez 
mayor fuerza a los movimientos :eglOnales pues, 
como ya lo dijimos, acerca a los d iferentes sect?res 
explotados y abre nuevas formas y perspectIvas 
para la lucha. 

La creación -de nuevos polos de desarrollo y la 
modernización de la agricultura van acompa.ñados 
de una respuesta en érgica de los. gr.upos d~recta­

mente afectados, contra los inversionistas privados 
y fundamentalmente contra el estado. ~sto se debe 
al papel tradicional que ha desempenado el es­
tado como promotor del desarr?llo ~l crear la 
infraestructura necesaria para la inversión del ~a­

p ital privado o social - inversión estatal- e In­

tentar contener y dar respuesta a los problemas 
jurídicos, políticos y sociales que éste genera. 
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~l movimiento indígena presenta pues a ni vel 
regional un aban ico de exper ien cias y po sicio nes 
que a continuación p asamos a exponer. En pri ­
mer lugar est.in las organizaciones que nosotros 
hemos ubicado como indianistas o e tn icistas inte­
gradas algunas por profesionistas indígenas: Kun­
guarekua P 'urechaeri y la Organización de Pro­
fesionistas Indígenas Nahuas, A.c., Opinac. El 
Frente R evolucionario Indígena ·de San Felipe del 
Progreso; el Pacto de Sangre o Declar ación de i 'e­
moaya; la Organización de De fensa de los Recur­
sos Naturales y el Desarrollo Social de la Sierr a 
Ju;irez, Odrenasij; el Comité de Defensa de los Re­
cursos Naturales y Humanos Mixes, Codremi , y 
el ~omité Organizador y de Consulta para la 
Uni ón de los Pueblos de la Sierra No r te de Oaxa­
ca, Codeco, constituyen los otros ejemp los de 01'­

g~r:izacjón regional qu e defi enden posiciones et­
nrcistas. 

En segundo lugar exponemos el único caso 
encontrado de organización indígena 'Jartidista en 
este nivel: el Consejo de Pueblos de ¡la Mon taña 
de Guerrero, que manifiesta explícitamente su 
pe~tenecia al PSUM. Por último, están las organi­
~aCl,ones que a nuestro juicio plantea~ l la lucha 
l?dI~ena des.de u~a perspectiva amplia, "etnida­
sista , es decir, ubicando los elementos de la e tn ia
 
y la cIase en su justo lugar. Exponemos inicial­

mente aquellas organizaciones en donde 10 étnico
 
aparece de manera tangencial, para terminar con
 
aquellas cuyos planteamientos sobre esta proble­

m<í.tica son más explícitos y abarcan más aspec­

tos del acontecer social de la comunidad. 

Se expone~: Organización de Acción Campesi­
na IndependIente 13 de Octubre, oAer-13; Orga­
nización Zapatista Mucio Bravo, OZMB; Un ión 
~~ ~ueblós de Morelos, UPM; Unión de Ej idos 
11..IptIcta Lecubtesel (Unidos por la Fuerza); Fecle­
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raci on Indep endiente de Comunidades Indígenas 
Mayos; Organización de Pueblos Indígenas del 
Sureste de México, OPISEM; Coali ción Obrero, Cam­
pesina-Estudiantil del Istmo, CO CEl; O rgan~zac~ón 
Ca mpesina Emi l iano :Zapata, OCEZ; OrgamzaCIón 
Independien te de Pueblos Unidos de la.s . Huaste­
cas, OIP UH, y U nión de Comuneros EmIbano Za­

pata, UCEZ . 

La Kunguarehua P urechaeri 

La Kunguarekua p 'urechaeri surge en 1979 en la 
regió n purépecha del lago de pát zcu ar~. Tuvo su 
máxima expresi ón cuando se pronunci ó en c~n­
tra de la posible instalación de un centro de m­
vestigaciones nucleares en el lago y ~e encar~6 de 
difundir este problem a a ni vel nacional e ínter ­

nacional. 
Más importante que la reseña del conHic~o, es 

el ex amen de la composición y pl anteamIentos 
de esta organización, lo que permitirá entc:nder 
mejor su definición política ante el probleI?a. 
Como elem en tos que dieron origen a la orgamza­
ción se señalan: "Al despojo de la ti erra, que co­
menzó con la lle gada de los conquistadores espa­
ñoles - m isma que no ha cesado hasta nuestros 
dí as- h an venido sucediéndose in term inables ma­
nifestaciones de dominaci6n y explotación no sólo 
con tra los re cursos naturales de estas comu nida des , 
sino también y en la misma medida contra sus 
hombres y su cultura." 

No ob stante que esta organización reconoce el 
problema de la ti erra de los pur~pecha s , centra 
su atención en las cuestiones de tipo cultural ya 
que " la s m anifestaciones m~s au tén ticas de su 
cu ltura son vistas con desprecio o como elementos 
de venta y lucro" . Al respecto m anifiesta que los 
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valores y conocim ien tos operativos acumu lados a 
través de milenios, han ido desapareciendo gra­
dualmente. Sostiene que en las regiones indígen as 
prima tanto el saqueo de piezas arqueológicas, 
de archivos, códices y manuscritos, com o la de ­
gradación de las lenguas nativas. Otro asp ecto de 
la explotación cultural que de staca son los estu­
dios que re alizan principalmente investigadores 
extranjeros, ya que no se tr aducen en un benefi­
cio para los indios. Esta agresión cultural, que se 
expresa en el escaso conocimiento del glorioso pa­
sado histórico y cultural de la comunidad, es la 
razón que da origen a la Kunguarekua P 'urecha­
eri que significa "la naciente unión de los pu­
répecha". 

La organización está integrada por profesionis­
tas y estudiantes, ya que son las "personas m ás 
ilustradas del pueblo, para defender su cultura 
indígena", Lo s obj etivos que persigue son: "lu­
charemos por reivindicar y devolver . su esta tura 
auténtica a la cultura original de nuestros ante­
cesores ; asimismo, pugnaremos por recuperar la 
palabra y perfeccionar el uso de nuestra lengua 
nativa, como único recurso válido para escribir 
con signos propios la historia olvidada de nues­
tro pueblo" .' 

Estos planteamientos fueron puestos a prueba 
cuando se di scutía la posibil idad de con struir el 
Centro de Investigaciones Nucleares. Concreta­
mente la Kunguarekua acud ió a un foro in ter ­
nacional -el Tribunal Russell- a denunciar el 
hecho por considerar que at entaba contra la eco­
lo~ía. Cuando esta polémica estaba en su apogeo, 
e incluso el SUTIN, la comunidad indígena de San­
ta Fe de la Laguna y la UCEZ convocaban a foros 
para su discusión desde una posición de cIase, la 

1 Ho ja impresa en Moreli a, Mich ., 1979. 
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Kunguarekua se alió a los grandes ho teleros, y la­
t ifundistas de la zona la custre que se opoman al 
proyecto. y no p recisamen te por cuestiones .eco­
lógicas, sino fundamentalment~ porque los m te­
re ses de di chos sectores saldnan afec ta dos ante 
la even tualida d de la presen cia de un secto r de 
la clase obrera tan combativo como el SUT IN. 

Esto lo informó la comunid ad indígen a de Santa 
Fe de la Laguna, mi embro de la UC EZ, dura?te 
su par tici pación en el II Encuentro de, C?rgamza­
cienes Indí genas Independientes de MeXICO, Cen­
troam éri ca y el Car ibe re ali zado en el esta do de 
Michoacán en 1981, en donde precisó ade más que 
la defensa de la ecología no podía esta r desligada 
de una con cepción política y, sobre todo, de la 
lucha de clases. 

Oro-ani zaczón de Profesionistas Indígenas 
b 

Nn huas, A .C. (OPIN AC) 

Lo s mi embro s de la OPINAC surgen del p rograma 
que creó el Servicio Nacional de Promotores Cul­
tu rales y M aestros Bilingües de 1964, entre ~uyo s 
obj etivos p rincipales figuraba el de. propo ~ClOnar 
una educación formal a las com u m dades indíge­
n as. La OPINAC nace com o una organ ización por 
medio de la cu al los maestros bilingü es y promo­
to res podrían defenderse an te ciertas situaciones 
perjudiciales a sus in terese~. Pues no ob st an:~ es­
tar sindical izados, al asumir puesto s de con b ,lllza 
quedaban desprotegidos labor~lmen te . 

El primer in tento de organlz a~ la OPIN AC des­
pertó inquietud en tre las au torIdade s, 'pues en 
algunos círculos gu bername n ta les se cornó el ru­
mor de que la nueva organización querí a tomarse 
los centros coor d inadores , por lo que fue nece­
sario suspen der la reunión que se ten ía pl anead a. 
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A la re u n ión cons titutiva de la O PI N AC, realizad a 
del 19 al 2j de diciembre de 1973, asist ieron 17 
de las 20 personas invitadas. En ese momen to la 
organización se deno mi nó erróneame nte, según p a­
lab ras .de .uno de ~ us fund ad ores, Organ ización de 
Profes.IO?lstas Ind ígen as Mexi cas, A.C. (oPIi\,fAc). 

DefImendo a la O P IN AC y en referenc ia al sind i­
cato a l ~ue pertenecen los maestros, Alonso López 
Mar, m iembro fu ndador de O PINAC afirma : "Los 
co~pa ñero s ~e l~ OPIN AC p articipan en la organi­
zaci ón como ind ígenas, com o profesionistas, desde 
luego y por tanto t ienen un m ayor compromiso 
con su gr~po, p ero en el sind ica to p articipan 
como tra?ajadores . .. el sindicato es un orga n is­
mo gremI.al y la OPINAC es un organismo indíge­
na que tien e otros objetivos entre ellos la reva­
lori.z a~i.ón cul tural, la identificaci ón étnica y la 
posib ilidad de lograr las relaciones interétn icas a 
nivel nacional que ya se han logrado con la AN ­
PI BAC." 

. En los documentos de la OPINAC predomin a la 
Idea de la p articip ación de los indios en la ela­
boración y eje cuc ión de los programas guberna­
mentales dirigidos a ellos. Aunque la OPINAC se 
plantea la agrupa ción de todos los indígenas 
n~huas , sólo ha tenido p resencia en alg unas re ­
glones de Puebla y Veracruz. 
. Los ~bjetivo s de la OP INAC son : "Configurar una 
ideolog ía avanzad a y sólida a favor del indígen a 
por. el pr~pio indígena, para lograr una partici­
p~clón .actIva del mi smo, en todo proceso de cam­
bIO socíoecon órnico ap licado a su grup o respetan­
do su pers.onal id ad y SI.1 cu lt u ra; pugnar porque 
la con cepción etnocent:-Ista de los 'indigenistas' y 
antropólogos que estudian al indio considerándolo 
como objeto .de curiosid ad turística y carga social, 
por su margmalidad, cambie por una conce pción 
más acorde con su naturaleza socioeconómica y 
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1 índíge na una mental idad 

cultural ; crear en e 1 d e los fenó menos 
abierta para q ue compren a qtoUdos los ámbitos: 

. 1 se presentan en 
SOCia es que . rov ocados por la 
local, nacional, mundial, ;~n ~o tal , debe parti­
acción del hombre y ~ue ca beneficio indívi­
cipar en d ich?s :~:b iOS para su 
dua l y colectivo. . d por

E su desarrollo la OPINAC ha Ido pasa n o 
n . ' sin abandonar su postu­

una serre de etapas, que . ión más 
1 11 ado a una pOSiCI 

r a culturalista, la tan ev b ier to colabora­
, . traduce en un a I 

polIt lca que se id des ed uca t ivas e indige­
. ' con las au ton a . ióClOlllSmo .' ., la organlZaCl n . S· b ' en un pnnClp lO, .

lllstas. 1 len oblación indígena pro voco 
de este sector de .la p al unas autori dades, poco 
reacciones contrarIas en g de la impor­

é fueron dando cuenta 
a poco stas se t ti po de organizaciones; 
rancia de contar con e,s e en te se las ha apoyado

d que postenor m a ta 1 gra o, '1' com o contrapeso es se utl izan " dy fomen ta o, pu d trado mayor behge­
par a aquellas que han ernos 
rancia. 

El Fren te Revoluc ionario Indígena de San Felipe 

del Progreso 

di .de en diversos indígena mazahua se iVI . 
El grupo .d d del estado de MéXiCO. En-
p ueblos y cornum a~ ~eli' e del Progreso se desta­
tre éstos, los de S p . .d d política entre 
caron por u na imp~.tan:~g:~tl:i ~ formación de 
1977 y 1.980 que 101 Fren te Rev olucionario In­
organizacIOnes co~o" e " L ibertad. Pro­
d ígena y el MOVimiento Patn a y 

2 Organizació n de profe s i:i s~ a~ I;~~~:~n~a~~i~~, ~;5: 
0 pinac: Bases 'Y Estatutos, .xI~~rm ien to a Alonso L ópez 
Entrevista realizada por SergioO . en la ciuda d de Mé· 
Mar, miembro fundador de la pmac
 
xico en 1980, inéd ita .
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bablemente, la reali zación del II Congreso N acio ­
nal de Pueblos Indígen as en Santa Ana Nicchi, 
municipio de San Felipe del Progreso en 1977, 
ejerció una impor tante in fluencia en tre los rna ­
zahuas , 

Las movilizaciones se inician en agosto de 1977 
cuando de nunciaro n atropellos y agresiones de ca­
ciques por hab er tomado posesión de 833 ha do­
tadas lega lmente treinta años antes. Durante todo 
el año 1978 se desplegó una intensa campaña 
para denunciar la práctica de ester ilización de 
mujeres indíge nas "realizada por médicos extran­
jeros de la Fundación Albert Schwei tzer, con el 
apoyo tácito de las autoridades civi les y eclesiás­
ticas del estado, la SSA y el IMSS" . T al de nuncia 
motivó fuertes reacciones y múl t ipl es apoyos de 
partidos políticos, organizacio nes po pulares y sec­
tores de intelectuales y p rofesionistas. 

En abril del mismo año, surgió el Frente R e­
volucionario Indígena de San Fe lipe del Progreso, 
FRISFP, el cual participó activamen te en la cam pa­
ña con tra la esterilización ; en la misma fech a este 
frente d iri gió una huelga de ham bre de 300 indí­
genas, para protestar por la inmora lida d de las 
autor idades, las violaciones a los derechos huma­
nos y la miseria en que viven . 

Ent re septiembre y noviembre de 1980, el FRISFP 
denunció el secuestro de un delegado agr ario por 
la pol icía judicial y p id ió el mejoramiento de los 
servicios públicos de su localidad. En marzo de 
1981, se realizó un plantón frente a la residencia 
oficial de Los Pinos para protestar por la repre­
sión; en abril, se in ició una movilizació n para ex i­
gir la li bertad de su dirigente, María Gua dal upe 
Llorens, en la que se utilizaron tod os los me dios al 
alcance. Esta movilización culminó con u na con­
currida ma nifes tació n . 

Las muje res ta mbi én participaron activamente 
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en la lucha. Particularmente las artesanas maz a­
huas y otomíes que trabaj aban en el Cen tro de Ar­
tesanías, llevaron a cabo diversas acciones en ju­
nio de 1978 y en diciembre de 1980 para protestar 
por las condicion es laborales del Centro. Al de­
nunciar el pago in completo de sus salarios -de lo 
que responsabilizaron a la d irectora-, fueron des­
pedidas tres trabajadoras, a quienes "se les pa ­
gaba 20 pesos por vestido y se les mantenía en­
cerradas con candado". Las mujeres re alizaron un 
paro para protestar por este acto arbitr ar io. 

En 1980, el Consejo Supremo Mazahua reclamó 
que no se reconozcan los derechos de los indíge­
n as en la constitución y pidió la creación de un 
tribunal indígena de defensa a n ivel internacio­
nal. En marzo del mismo año, los mazahuas de 
San Antonio Pueblo Nuevo denunciaron el apoyo 
del PRI a los caciques de la región y acusaron a 
organismos oficiales de quitarles el agua para be ­
neficiar a los terr atenien tes. 

En febrero de 1981, se formó la Socied ad Ejidal 
y Comunal Mazahua, para llevar a cabo tareas 
conjuntas de cultivo y comercialización de sus pro­
ductos; en abr il, anunciaro n la creación del Mo­
vimiento Patria y Libertad. 

Aunque no se pudo determinar la relación exis­
tente entre el Consejo Supremo Mazahua, el Frente 
Revolucionario Indígena y el Movimiento Patria 
y Libertad, es muy probable que estas dos últimas 
organi zaciones hayan surg ido como alternativa al 
Consejo, ya que posteriormente al sometimiento 
del CNP I (que agrupa a los consejos supremos de 
todas las comunidades) por la CNC, el Mazahua 
d isminuyó su combatividad y mediatizó sus deman­
das. Sin embargo, es evidente que en este grupo 
étnico se combinan diversas formas de organiza­
ción y lu cha que h an proyectad o su problemática 
a nivel na cional. No fue posible determinar la 
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~~~~~~: .~e las organizaciones independientes men-

Pacto de Sangre y Declaración de T emoaya 

Los indígenas mazahuas ot í . 
tlazincas del estado de'M , o~ es, tlahulCas y ma-
una intensa actividad e~ co ha? desarrollado 
ciones y dec1 ara cione con éenunClas, manifesta­

" . s a trav s de la .
movIhz aClón se h a car a t . pI en sa. Su . e enzado por .
Juntas y acuerdos aCCIOnes con­

con cretos entre 10 
pos étnicos y en ella h . s cuatro gru­
tacado los canse 'os su an tenIdo un p ap el des­
Consejo Nacional Jde P prbelmo1s pertenecientes al 

ue os ndígenasEn marzo de 1978 600 ' CNPI. 
cuatro comunidad es ¡. representantes de las 
gre" de 26 punto s,~~n:~ron u~ "Pacto de San­
a luchar unidos y a Pdefend~~s~l se comprometen 
las amenazas etnocidas de 1 ~utuamente an te 
conscientes de que 1 ~ SOCIedad capitalista , 
no se debe al id ' a margmación que padecen 
de prad ió roma que hablan sino al modo

UCCI n en el que .
sos" D d se en cuentran mmer­

. eman an además una l " . .
efectiva. po urca indigení sn, 

En el marco del IU e 
bIas lndí ,ongreso Nacional de Pue­

genas reahzado en jul io de 1979 id
 
el reconocimiento de la com " ' ,pI ,en
 
y exigen la expulsión d 1 1 ~leJldad, muItIétlllca
 

e ns tItuto Lmgüístico de 

8 El Dla, 16 de agosto de 1977· U
 
27 de sep tiembre y 11 d b' nomdsuno, 20 de enero
 

e octu re d 1978 }
21 a 26 de abril de 1978 ' L , e ; El Dia, 8 y 
de 1978; El Dia 6 de . " a P 1ensa, 2'7 a 30 de ab ril 
febrero, 15 de {ulio 14JU~lO d e 1978; Un omdsun o, 5 de 
de 1980; Excélsior 7 'de e octubre y 15 de noviemb re 
marzo de 1980; Él Dla ~ a;:o de ! 980; El Un iversal, 30 de 
21 de febr ero 19 de m' e septiembre de 1980; El Día 

, a rzo y 15 d b ' ,
mdsuno, 26 de abril y 28 d iulí e a ril de 1981; Un o­

e JU lO de 1981. 
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Verano. En 1980 repudian públicamente la reali ­
zación del Congreso Indigenista Interamericano. 

El 8 de julio de 1979, representantes de l?s mis­
mos grupos étnicos emitieron la Declaraci ón de 
T emoaya, también cono cida como el P ac~o del 
Valle de Matlazinca. En ella demandan la mst au­
ra ción de un estado pluriétnico y el saneamiento 
de las instituciones indigenis tas para dest errar los 
vicios paternalistas; apoyan la política de p~rti­

cipación sustentada por el régin:en, pero eXigen 
que satisfaga realmente las ne cesidades de las co­
munidades. Consideran que no basta con la dota­
ción de servicios indispensables ni con la devo­
lución de sus tierras po r lo que se pl antean la 
conquista del po der como úni co ·medio .para ?,b­
tener su liberación . Denuncian la m anipulación 
de la causa indígena po r parte de los parti??s 
políticos y apoyan a la ANPlB/ ,C en su concepclOn 
sobre la educación indígena. Buscan recuperar su 
identidad, pues ella sirve para reaf~rmar .su iden­
tidad h istóri ca en el proceso de la liberación.. Res­
pecto a la relación etnia-clase seña lan : "Afirmar 
nuestr a concienci a étn ica no implica desconocer 
la conciencia de clase. Creemos que las dos son 
necesari as. La primera nos hará progresar en cuan­
to a pueblo s hi stóricamente diferenciados, ~ la 
segunda nos perm itirá iden tificar y COm?atIr a 
nuestros ene migos internos, como los caciques y 
otros explotadores a la vez que nos da un punto 
de unión con el resto de los explotados del país 
y del mundo."4 

4 Revi sta Proceso, núm. 102, 16 de octubre de 1978; El 
D ía, 30 de julio de 1979; Un omdsuno, 17 de novie.mbre d,c 
1980. Guille rmo Bonfil Batalla, Ut ofJía y revo luCl ~ n, Me­
xico, Nu eva Im agen, 1981; Sergio Sarmien to Silva, El 
Con sejo N acional de Pueblos Indígenas ante el c~n t~o ¡ del 
estado y la organización indep endiente de los mdlos ?e 
M éxico, tesis, México, FCP YS-UNAM , 1981, 320 pp.; Manc-
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Tal concepción intenta salvar, a nue stro modo 
de ver, la falsa alterna tiva pl anteada entre etnia 
y cla~e .como e~eme ntos excluyentes, aunque en 
la pract~c~ los fIrmantes de esta decl aración apo­
yen pOSIcIOnes indianistas. Este he cho demuestra 
l:asta qué punto el discurso puede reflejar posi­
CIO?eS que no se integran realm ente a la movili­
zacíón y organización de los grupos étnicos. 

Odrenasij, Codremi y Codeco 

En el. no.rte de~ estado de Oaxaca existen var ias 
orgam zaCIOnes .1lltegra da s por zapotecos y mixes 
que se denomman Organización de Defensa de 
l~s Recu~sos Naturales y Desarrollo Social de la 
SIerra ]uarez, A.G. (Odrenasij); Comité de Defen­
sa de los Recursos Naturales y Humanos Mixes 
(CodremI), y Com ité Organizador y de Consulta 
para la Unión de los Pueblos de la Sierra Norte 
?e Oaxa~a (Codeco). Esta última tiene su órgano 
mformatIvo que se ll ama el Boletín. 

Estas organizaciones tienen la particularidad de
 
que cuando exponen sus pl anteamientos casi siem­

pre 10 hacen de manera conj un ta, firm<índolos
 
como O?I:enasij , Codremi y Codeco. Por 10 menos
 
así 10 hICleron en el JI Congreso Nacional sobre
 
Problemas Agrarios y en el Foro Nacional de De ­

fensa de la Libertad de Expresión e Información
 
Popular, eventos llevados a cabo en 1982.
 

Además d~ esta caracteris tica, las abordamos de
 
manera. conjunta porque de alguna man era ex­
pres~n ~na posición determinada respecto a la Iu ­
c~ a índtgena. ~uede afirmarse que son organiza­
cienes que sostIenen posiciones indianistas no sólo 

Cha~t al n.arre, ldeologlas in digen ista s y m ovimien tos in di os 
MéXICO, SIglo XXI, 1983. ' 
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por sus críticas a los obreros,. campesino.s, col?nos, 
estudiantes e intelectuales, smo por afirmaciones 
como ésta: "Nosotros no luchamos por un aumen­
to salarial porque como autóctono~ \0 por lla~ár­
senos indígena o indios) no perClbl~os salarios: 
TAMPOCO LUCHAMOS POR EL PODER POLITICO, porque 
como comuneros autóctonos no compartimos con 
la idea del poder autoritario ya q~e en nuestras 
comunidades estamos llamados por Igual a ocupar 
cargos de representatividad como servicio a la co­
munidad en su totalidad y no en favor de tal o 
cual grupo." Acusan a al?,unos dirigentes in?íge­
nas de "caer en las atracciones del poder occiden­
tal" por motivaciones personales contraria~ a los 
valores de la comunidad y ponen como ejemplo 
a Benito Juárez. . 

Odrenasij, Codrem í y C~dec? demanda~ re~peto, 

absoluto a la au todeterm inaci ón comunitaria so­
bre las tierras, recursos naturales y formas de o~­

ganización autóctonas arguyendo. los derechos OrI­

ginales que ~es confiere la .herenCla;. ~xIB:en ~espeto 
a las expreslOnes .de la. vida ~omu¡lltar~a, ,engua, 
espiritualidad, calendanos o intercambio de pro­
ductos y manufacturas. . 

"Nos oponemos a la campaña de ~O~lVertl~ todo 
esto en mercancías; rechazamos la mJerencla. del 
imperialismo estadunidense a través del Instituto 
Lingüístico de Verano en nuestras co~u?-i?ade~ 
y su hipócrita ayuda que sólo busca dividirnos: 
demandamos respeto e impulso a nuest,ra. forma 
de gobierno comunitario, porque e~ la. unica for­
ma garantizada de evitar la centralización del po­
der político y económico; nos oponemo~ a ~u e 

en aras de un supuesto 'Desarrollo NaclOnal. se 
arrasen nuestros recursos naturales o ?e conv::r­
tan nuestras tierras en zona de experunentacion 
y de abastecimiento de materias primas para em­
presas privadas, paraestatales o estatales." 
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Apuntan que las diversas luchas en las que han 
participado los pueblos indígenas no se han tra­
ducido en el fin de la opresión contra ellos, por 
lo que piden la búsqueda de estrategias adecua­
das para entablar alianzas y lograr apoyos mu­
tuos en la lucha en contra del enemigo común: 
"el sistema de poder opresivo, de nivel nacional 
e internacional". 

Estas organizaciones han participado en algu­
nas reuniones indígenas de carácter nacional tal es 
como los encuentros realizados por las Organiza­
ciones Indígenas Independientes. Además, han con­
tribuido a que el gobierno de Miguel de la Madrid 
reconsidere el decreto emitido por José López 
Portillo por el cu al se posibilitaba un mercado cau­
tivo para las comunidades indígenas de la sierra 
norte de Oaxaca, ya que establecía la venta obli­
gatoria de su madera a la empresa propiedad de 
Pandal Graff.5 

El Consejo de Pu eblos de la Montaña de
 
Guerrero
 

El Consejo de Pueblos de la Montaña, CPM, surge 
a partir de un Congreso realizado en Tlapa, Gro., 
el 19 de mayo de 1979 en el que participan na­
huas, mixtecos, tlapanecos y amuzgos. Dicho Con­
greso fue impulsado por el Partido Comunista 
Mexicano, PCM, el Movimiento Revolucionario 
del Magisterio, MRM, la Central Independiente de 
Obreros Agrícolas y Campesinos, CIOAC, y el Par­
tido de Vanguardia Guerrerense, PVG, durante la 

¡¡ Odrenasij, Codeco , Codremí, Sierra Norte de Oaxaca, 
Las luch as de los pu eblos au tóctonos, su organización y las 
alternativas de alianza con los demás secto res sociales en 
lucha, junio de 1982. Ponencia presentada al II Congreso 
Nacional sobre Problemas Agrarios.. 
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campaña para la elección de diputados federa­
les en 1979. El CPM quedó constituido por una 
mesa directiva de 15 miembros a la cabeza de la 
cual quedó Othón Salazar y representantes de los 
cuatro grupos étnicos. 

Sobre el Congreso constitutivo de! CPM, Othón 
Salazar afirma: "Se puede calificar como un evento 
despertador de las conciencias cívicas y polít.icas de 
estos pueblos que por años, podemos decir, por 
siglos han sido a propósito marginados en la vida 
política. Nuestra gente ha visto en el Congreso, 
la posib ilidad de abrir un camino nuevo en. el 
qu e pueda unir sus esfuerzos, conocerse y unrrse 
a mil es de compañeros -mujeres y hombres­
para consegu ir la fuerza y que su voz se escu­
che." 

El CPM no se define como un organismo indi­
gen ista, sino como una organización . que agr~ p a 
a los oprimidos y a los explotados independien­
temen te de su lengua, de sus creencias rel igiosas 
y de sus posiciones políticas y en e! que partici­
pan también tr abajadores que no pertenecen a 
ningím grupo étnico. 

El Consejo representa a 284 000 indios y ha 
realizado dos congresos más ; el segundo en febre­
ro de 1980 y e! tercero en abril de 1982. Entre 
los planteamientos del Segundo Congreso, desta­
can los expresados por Alonso Solano (a) "El Mix· 
teco" -dirigente de la Montaña, maestro indí­
gena bilingüe y estudiante de lingüística de la 
ENAH-, quien planteó la necesidad de recupera­
ción de la identidad cultural de su pu eblo, así 
como la creación de una "república mixteca". 
Respecto al carácter de la educación que deman­
da e! CPM, dijo: "Es aquella que nos permita vol­
ver a nuestro s pueblos a desarrollar nuestra cien­
cia; que nos permita resolver nuestras necesidades 
vitales; que nos auxilie para aprovechar mejor 

la tie.rra, ~ .no depend er de los empleos; que nos 
permita vivu- en la naturaleza, fab r icar nu estros 
prop~os .sati sfactores; combatir las explotaciones, 
la mrseria y la manipul ación y participar efectiva­
mente en la construcción de la Montaña y de la 
región. " 

Entre los principales acuerdos del Segundo Con­
greso se destacan: 

.1] Trabajar p ara qu e se in corporen al Con­
sCJo todas aq uellas comuni da des qu e aún no 
lo han hecho. 2] Realizar asambleas muni cip a­
les en las qu e p articiparán los hab itan tes de 
cada puebl o, de cada ra ncherí a, de cada barrio, 
de cada colonia, de cada ej ido; de ahí en ad clan­
t~, !o~ miem bros se reunirán en asam bleas por mu ­
niCIpIO y se tendrá una asamblea general. 3J Dar 
a conocer a todos los hab itantes de la Mon taña las 
leyes que los protej an y beneficien, as í como 
los derechos constitucionales que amp aran las 
l~ch as. 4J Tomar medidas inmediatas para orga­
nizar a los pueblos en coope rativas de producción , 
de consumo y de tr an sporte , bu scando finan cia­
miento de los organ ismos oficiales, entre otros.
 
5) Elaborar el p eriódico del Con sejo p ara mante­

ner la comunicación entre todos los pueblos sobre
 
sus problemas y sobre las for mas de lucha pa ra 
resolverlos; además, el periódico ayudará a edu­
car políticamente, a elevar la conciencia revolu­
cionaria de los habitantes de la Montaña. 6J Es­
tablecer una casa de los pueblos de la Montaña 
en Tlapa donde puedan hospedarse los compañe­
ros y donde puedan reun irse y realizar actividades. 
7] Hacer un llam ado a todos los pueblos del es­
tado y a todos los pueblos del país par a informar­
les sobre lo ~ principales acuerdos del Consejo . 

En el mismo Congreso se acordó env iar una 
c~m i s .ión del cr-xr al IV Congreso Nacional 0 1'­
(Imano de la CIOA C; una repr esentació n a la reu ­
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mon constituyente del Fren te Democrático de 
Costa Grande y un saludo de apoyo al Frente 
Democrático de T ierra Calien te. 

Si bien en un principio se establece una tenue 
diferen cia de estructura entr e el partido (PCM) y 
el Cl'M) en el auge ele la campaña electoral aque­
Ila comienza a diluirse poco a poco. Esto se debe 
sobre todo, a que no hay una clara demarcación 
entre las atribuciones del p artido y las del CPM 
en la región, pues los dirigentes de uno son tam­
bién los del o tro. O thó n Salazar sostiene que quizá 
lo conveniente para re solver esta situación sea 
revitalizar la capacidad ele acción del Consejo 
como tal, en tre otras razones porque no se puede 
decir que el partido (PSUM) dirija las luchas de 
todos los pueblos de la Mon taña; por lo tanto si­
gue siendo válida la existencia del CPM. Lo qu e 
hace falta -afirma- es una elemental división del 
tr ab ajo , de ma nera que la d irección partidaria se 
ocu pe de desarroIlar al p ar tido como tal y que 
la dirección social del CPM asuma su responsabili­
dad .)' se ocupe de desarroIlar al Consejo en coor­
d inación con el partido. Salazar plantea que ha­
bría que rediscutir el problema del Consejo y de ­
terminar su campo de acción incluyendo aspectos 
como el rescate cult ural de los grupos étnicos de 
la Montaña, o la importancia de su etnicidad para 
la lucha. Esto evitaría -dice- que el desarroIlo 
del Consejo se convierta en una aparente compe­
tencia con el p artido. 

En abril de 1983, doscientos indígenas del Con­
sejo de Pueblos, lle varon a cabo una marcha des­
de Chilpancingo h asta Tlapa, para exigir el es­
clarecimiento del asesin ato del militante pesumista 
Plácido Olivera, ocurr ido en Xochapa días antes, 
y para protestar por la política económica del go­
bi erno federal . Por otra parte, se están haciendo 
las gest iones ne cesarias para solicitar a la SRA un 
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ere Ita por 30 millones de 
de organizar una coa . pesos con el objetivo 
el municipio de Alco za~~~atz.a de J:>l~od~ ec ión en 
prendidas p or el C PM h a~ .<IS movll.IzacIOnes cm-
a esta regi 1 SIdo motIVO para qu e . IOn se e dcnorní 1 " A me a Montaña ro 'a" 

unque no fue posible establecer la . f1 J .. 
que haya podido te l" m uenci a 
Partido de los P bner a actIVIdad guerrillera del 

o res que operó en 1 · c .Ato yac entre 19'/0 1974 a Slura de 
indígenas de ChilI r _~.~llhe cho es que muchos p a, Lrxt a y la M t - dGuenero que trabaJ' ab l' _ . on ana e
". an en a l ecolecClón de fé 
b~~;::e s~ron en la g ~lerrilla del Partido de lo sc~o~ 
. . ntecedente Importante en la 

SImp lemente a ni vel l' zon a, así sea(e regr stro.e 

GTg .anizaa'ón de Acción Ca p .
Indep . m eszna 

endzente 13 de Octubre, OACI-lJ 

Surge en 1980 a raíz de di .. ,
de la Uni ó C . una IVISlon en el seno 
"por la plar~ici;::fJ~I~a IIndependient~ ?cas ionada 
caudillos" A .. ' ,e PRT y la traIC1Ó1i. de sus 

. grupa mdIgenas t t 
nahuas y otomíes d 1 . o anacos, huastecos, 

. e a SIerra norte d P b1a SIerra medía d e ue la y
 
los municipios de ~I::~~~c:~z, tarti~ularmente d e
 
Atzalan y TIa acov e a Tone, Altotonga,
 
tela de O p Jan (Veracruz); j~ca tenco, T e. 

campo, TenanpuIco A t 
HuetemaIco, Tlatlauqui T ' . yo/.oxco, Yan ahuac,
 
Cuetza1an y Zar agoza (P~eb~z).utl an, Zacapoaxtla,
 

6 Simón H' ól'" Ip rto , Gu errero. A ' . 
co, Gnplbo, 1982' Jua M mnistia y repreSIón, Méxi ­
de Pu eblos ele la MOntall: e a~u el Sandoval, "El Cons ejo
 
11 pp ., in éelito' Un . n e estado de Guerrero" 1983
 

, omasuno, 27 de roa d " 
lino, ~8 de febrero de 1980' El . yo e 1 97 ~; Unomds-
Ullomas uno 28 de ab '1 d' tn«, 28 de abnl de 1982 

, n e 1983 AO" ' d ' 
nuel Sandoval por l l' .: "; gra ecemos a Juan Ma­
, a va losa mforroa ió 

cíono sobre el Con sejo d P bl el n que nos propor­
problemática general d . e u.e os de la Montaña y la 

e la reglón.. 
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Esta región ha sido escenario de violen tas lu ­
chas por la tierra, sobre todo a parti r de 1970, 
lu chas tl l las que par ticiparon activamente los 
miembros de la OACI- l3. La movilización se inici a 
en 1971 an te el incremento arbitrario de los im­
pues tos a pred ios rús ticos y ej ida les. Bajo las fila s 
de la Central Campesina Independiente, se reali­
zan ma nifestaciones y mít in es en la ciuda d de 
Puebla po r parte de eji da tar íos de Zau tla, San 
Miguel y Comaltepec. Se envía una solicitud de 
reb aja a la Tesorería decidiéndose en asamblea 
general no pagar los impuestos hasta tanto aquélla 
no emitiera una respuesta. Durante tres años se 
llevan a cabo gestiones legales y acciones de ma­
sas par a presionar la resolución del problema sin 
resultado alguno. En 1973 se producen moviliza­
cie nes masivas que cul min an con la tom a del Pa­
lacio Municipal de Zacapoaxtla, lográndose la 
baja de las tarifas del impuesto. 

A pa r tir de 1974 el movimiento se extiende a 
la reg ión colindante con Veracruz, cambiando cua­
lita tivame n te las formas de lucha y planteándose 
como objetivo central la recuperación de las tie­
rras. Entre 1974 Y 1976 se producen más de una 
docen a de tomas a través de las cuales se recupe­
r an cerca de 1 500 h a de tierras comunales. La 
ra dica lización del mov imiento entra en contra­
dicción con los méto dos de la CCI, formá ndose 
en marzo de 1975 la Unión Campesina Indepen­
d iente con los sigu ien tes objetivos: 1] entrega 
de las tierras comunales a los campesinos: tan­
to las afectadas por resolución presidencial, como 
las de los terratenientes encubier tos por cer tifica­
dos de inafectabilidad ; 2] la rebaja del impuesto 
predi al a la pequeña propiedad rústica, a la ej í­
dal y a la comunal; 3J liberar el comercio del 
control de los acaparadores; 4] exigir al Inmecafé 
pagos legítimos y en dinero en efectivo; 5] salario 
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justo, presta ciones sociales y derecho a organiza­
ción p ara los jornaleros . 

E? 1975 se abre un período de agudo en fren­
tami ento con terratenientes y fuerzas del estado' 
se organizan marchas, tomas de camiones, cárceles 
y oficinas públicas para apoyar la actividad fun­
damental de recuperar las tierras. "Frente a la re­
presión de pistoleros y ejér cito los campesinos re­
curr reron a la autodefensa armada, a la solidaridad 
con otros pueblos y a la movilización. Al en car­
celamiento de los dirigentes respondieron con la 
toma de las cárceles; a la destrucción de las siem­
bras por el ganado, con el desalojo del mismo."7 
. La represión desarticul a el movimiento produ­

cI.end~ una marcada división entre las bases y la 
dIreCCIón que genera fuertes sentimientos de des­
confianza. Después de un periodo de evaluacio­
nes y f~ er:e s criticas, la ucr se divide dando lugar 
al s~~gIm Iento de la OACI-13. Esta organización 
particípa actualmente en la Coordinadora Cam­
pesina del ~stado de Puebla, instancia que pre­
tende cumplir con el objetivo de "buscar la unión 
de l~s organiz~~iones verdad eramente independien­
tes, mtercambIar puntos de vista y experiencias" . 

La OACI-13 ha emprendido una intensa labor 
de r~org~ni zación y educación política a partir de 
la dIs~u sI ón de su bol etín bilingüe Xoniczacan Ya 
(Despíenen ya), tendiente a prepararse mejor para 
la lucha. ~ctualmen~e. la organización se p rop one 
~ograr mejores condICIOnes de trabajo, rebajas al 
Impuesto predial, pagos justos para sus cosechas 
y el reconocimient~ legal de la tierra que les pero 
tenece. Se plantea Igualmente, la necesid ad de lu­
char por la libertad política, el derecho a organi­
zarse independientemente y el respeto a las leyes, 

7 Cri . f . nstína Ste fen y Arturo León, "El proceso organ iza ­
nvo de la Sierra Norte de Pu ebla" mimeografiado Mé­
xico, 1983. " 
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"dema ndas que lograremos con la movili zación 
política de tod os los explotados y oprim idos en 
un solo fre n te independiente y revolu cionar io : 
luchar po r unir nuestro mo vimiento a la lucha 
de los pobres, de los ob reros de la ciudad, para 
crear y desarrollar la alia nza obrero, campesina , 
estudia n til y popular ". Un eje mplo que demues­
tra la importa nci a de la lengu a para esta organi­
zación, se expresa en el siguiente párrafo: 

¡Amo queman tech in histo r ia se pueblo 
se qui m ictia. Amo queman tech in historia 
se pueblo se qui pechia p orin pueblo, am o 
queman miqui gua n no aggocui, guan qui 
derrot aroa in verdugos queman guigtua 
basta ! ' 
i ¡QUE IN PR ESENTE XIUHT SEA DE LUCHA 

HONESTA!! 

¡Nunca en la hi stor ia a un pueblo se 
le mata. Nunca en la hi storia a un pueblo 
se le aplasta, porque el pueblo es inmortal 
y se levanta y derro ta a sus verdugos 
cuando di ce basta! 
i ¡QUE EL PR ESENTE AÑO SEA DE Ul'ÍA LUCHA 

~lÁS H ON ESTA y COMBATIVAIJ8 

Organización Campesina Zap atista Gen eral 
Mucio Bravo 

Esta organiza ción surge en marzo de 1980 como 
una di visión de la Coord inad ora Campesin a R e­

8 " Breve H istori a de la Organización de Acción Campe­
sina Independi ente 13 de oct ubre" (oxcr-l S), foll eto, Mé­
xico, s/ f; Boletín Xo niczacan Ya Com pa ñeros, órgano in ­
formativo de la oxcr-B , n úm. 5, d iciembre de 1980 y 
núm. 6, enero de 1981. 
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volucion:.tria Independiente (brazo campesino del 
PRT). Está formada por comuneros, ejidatarios po­
bres y peones nahuas de los pueblos de San Pedro 
Yeloistlahuaca, Guadalupe Santa Ana, Mequiste­
pec y Tepejillo en la Mixteca poblana.
 

"La Organización Zapatista Mucio Bravo pre­

tende ser la respuesta inmediata como alternativa
 
para la Organización Campesina (sic), en la lu­

cha por mejorar sus condiciones de vida, de con­
tinuar la lucha por una nueva sociedad donde no 
haya ricos ni pobres, manteniendo relación de 
Solidaridad (sic) con otras luchas populares que 
busquen el bienestar del pueblo bajo principios 
Combativos (sic) y con independencia del Estado 

y del oportunismo."
El movimiento quc dio lugar a esta organiza­

ción se inicia desde 1936 ante la invasión por par­
te de caciques Y gamonales de 800 ha de propie­
dad comunal. Después de 30 años de trámites 
legales infructuoSos para 10gTar la recuperación 
de sus tierras, el pueblo de San Pedro decide ocu­
par la zona invadida en enero de 1968; la toma 
es reprimida y son detenidos 58 comuneros. En 
noviembre de 1969 vuelven a entrar más de 50 
familias logrando tr abajar la tierra por más de 
un mes. Nuevamente interviene la policía dete­
niendo a hombres, mujeres y niños. 

A partir de 1971 se retoman los trámites lega­
les sin resultados positivos. En 1979 se produce la 
tercera toma, esta vez con la participación de va­
rios pueblos; después de un mes de permanecer 
en la zon a, interviene la policía, quemando vi­
viendas, desU'uyendo enseres domésticos Y golpean­
do a los comuneros. Los desaloj ados vuelven a 
tomar la tierra al día sigu iente, generándose esta 
vez reacciones más violentas. El desalojo culmina 
con la detención de veintiséis comuneros. 

La ausencia de los dirigentes de la ccRl -que 
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habían impulsado 1a toma- en el 
uerte de la represi ó momento má s fconcierto D n, generó desconfianza y des­

. espu 
é

s de una ev 1 . , 
los acontecimientos en 1 a ua cion crítica de 
fallas de la CCRI 1 a que se plantearon las 
1 b ' os comuneros em d 
a or de reorganízació t di pren en una 

de los presos. Durantecuat . lente a la liberación 
todas las dep enden ' . ~1 o meses se recurre a 
gún resultado con:~~~ g~n~rnam~nta.les sin nin­
na de los detenidos l' e la mmiente conde­
yo del Frente Na '. os lconmuneros buscan el apo­

. ciona emocrát í P 
participan en la toma d 1 l~O op ula r y 
gica y Dinamar ca e f be as embajada s de Bél­e n e rero de 1980
 

on esta acción se lo 1 li " .
 
detenidos por la to d gr~ a ib eraci ón de los 
fundizan las diferema. e tierras de 1979, se pra­

nci as con la ce 1 . 
e proceso que dio 1 RI Y cu minal
Organ ización Zap a tis tug~I a . la formación de la 
nizaci6n ha part· · ad UCIO Bravo. Esta orga­

lopa o en encue t 
nos, foros nacionales h n ros campesi­

id ' marc as y mitin d . 
an ad con otras luchas' es e solí­d

combatividad y claridad' p~~~ulga la honestidad, 
políticos fundament 1 po inca, como principios

a es par a el cum l' . 
a de sus objetivos E p rmiento ca­b l

incluye el r espeto ; 1 n s~ plat aforma de lucha 
las minorías ind 'g a cu tura y costumbres de

lenas, como uno d 1 
undamentales.v e os puntosf 

PRINCIPIOS Y PLATAFORMADE LA ORG DE LUCHA
ANIZACION ZAPATISTA 

GENERAL MUCIO BRAVO 

.:"a O.Z.M .B. está formada or an .
muos: comuneros. iid . p cianos, mujeres yy eJ! atarios pobres, así como peo­

9 "Organ ización Camnesi . Bravo", fo­
lIeto mimeografiado M~~ma Zapatista Mucio 

• XI CO, octubre de 1980. 
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nes in clusive albañi les de la ciu da d; estu dia ntes y
ofi ~i nistas hijos de campesinos que también participan 
desde el lugar donde residen. 

Pensamos seguir llevando los tr ámites legales so br~ 

la t ierra, pero sobre todo educa rnos polí ticame n te ast­
mi lando las experiencias propias y la de otras orga­
nizaciones ya que por experienci as propias sab emos 
que solo la acción or~ani zad a . ~ consciente nos dará 
el triunfo. Hemos venido particip ando en en cuentros 
campesinos, foros naci on ales, marchas, mítines .en ~po ­

yo a compañeros en lu cha, cr éemos que la solidaridad 
ha levantado nuestro movim iento cuando éra mos re­
primidos y es una obligación el darlo sin co~?ición . 

Vernos necesar io levantar un programa que TIJ a nu es­
tras actividades basados en princip ios políticos y orga­
nizativos así como una mínima plata forma de lucha 
a cumpl ir. 

a) PRINCIPIOS POLIT ICOS. _ 
CLARIDAD POL I TICA : entendida como el qu e com­
prend amos qu e nuestra lu cha está dentro de la lucha 
de los explotados contra los explotadores y que solo 
cambia ndo éste gob iern o por u no de obreros y cam­
pesinos ó sea un Estado socialista, es como podremos 
trabajar en paz nu estras tar eas. . . 
H ON ESTIDAD : deci rle la verdad al pueblo como 
que el gobierno está al s~rvicio de los ricos y con su 
ejér cito, policía, etc., asesm an y masa cran a los lí~e. 

res ho nestos y a los movimientos po pulares; también 
el no trai cionar el movimi ento po r intereses person a­
les ó de grup o. Dar la lu cha permanente con tra tod os 
los vicios, pu es con ellos no nos da mos cuenta de la 
explo tación a qu e estamos sometidos. 

COMBATIVIDAD ; es decir, ll evar hasta sus úl tim as 
consecuen cias nuestra lu cha sin que esto se entienda 
como aven tu rerismo. 

SOLIDA R IDA D: apoyar a todos los movimientos que 
busqu en el bienestar del pueblo así como su educa­
ción política. 

ESTUDIO. ya que solo an alizando las exper iencias de 
todos los pu ebl os y sus grandes luchas pod remos enea­
min ar nuestr as accion es políticas. 
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b)	 PLATAFORMA DE LUCHA 

1.	 Por la legali zación de la ten encia de la tierra, prín­
'cipa lme n te cuando sean por T omas. 

2. Por la desapari ción de lat ifund ismo y el casicazgo , 
3.	 Por la entrega de tierras a los peones y trabajado­

re s agrícolas. . 
4.	 Por la derogación del am pa ro agrario y de l Cer­

tificado de Inafectabilidad Gan adera a latifundistas. 
5.	 Créditos, maquinaria, y prés tam os a los gr upos y 

comunidades pobres. 
6.	 Escuel as, centros de salud, agua y luz y todos los 

servicios sociales para vivir dignamente. 
7. Pago real del trabajo del peón. 
S.	 Respeto a la cultu ra y costumbres de las m inorias 

ind ígen as. 
9. Alto a la ester ilización de las mujeres indíge nas . 

10.	 Alto a las masacres campesinas por part e de los 
cuerpos represivos (ejército, po licía, judiciales, ete.) 

11. Desaparición	 de las columnas volantes y guardias 
blancas. 

12.	 Liber tad a toelos los presos, regreso a los exiliados 
y p resen tación de todos los desaparecidos polí ticos 
y cese a la represi ón y persecusión política. 

13. R einstalación de toelos los obre ros desp edidos. 
14 . Alto a la carestía de la vida. 
15.	 Libertad de expres ión, mani festación, Organ ización ,
 

reunión, ó sea la Li berta d Polít ica.
 

Se	 transcr ibe idén tico al original. 

La	 Unión de Pu eblos de M arelas (UPM) 

En el estado de Morelos, cuna del movimiento 
zapa tista, se ha observa do un auge del movimien­
to camp esino en los últimos años, en el que algu­
nas comunidades indígenas - de las pocas que aún 
quedan en la en tidad aunque no sean reconocidas 
como tales- han tenido una parti cipación signi ­
ficativa . H asta an tes de ]975, habl ar de un movi­
miento indíge na en el estado de Morelos, resul­
taba peor que absurdo ya que para los distintos 
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gob iernos revolucionar ios, todos los habitantes del 
campo rnorelense eran campesinos sin .n:ás . Por 
ta l motivo, no tenía razón de ser la ac tividad del 
INI ni de las otras instancias indigenistas del es­
tado me xicano. 

Al terminar la lucha armad a de 1910, el desco­
nocimien to de los rasgos é tnicos y los valores co­
munitarios de los grupos indígenas dentro del 
mo vimiento zap ati sta por p arte de los difer entes 
gobie rnos, tenía com~ objet.ivo prop~ciar no sólo 
la p arcelación de la tierra smo tam ? lén , y fun? a­
mentalmente, minar los lazos que dieron cohes i ón 
al Ejérci to R evolu cionarlo del Sur. . . , 

Sin embargo, las distintas comum dades ind íge­
n as lejos de sucumbir p asi v am~nt.e h an vue lto. a 
expresar sus reivindicaciones. SI b Je~ e~ ,u n prm­
cip io lo hicieron a través de la orga n rzacion cread a 
por el esta do, el Consejo Supremo Ná hu atl de 
Morelos que pertenece al CN Pl, poco a poco han 
ido desbordando los l ímites impuestos por tales 
insta ncias. Ahora está n p articip ando en or ganiza­
ciones ampli as e independientes como la Unión 
de Pueb los de Morelos, UPM . 

Ahora bi en, antes de decir qué es la UPM y ex­
poner las lu chas de algu nas co munid a~ es indíge­
nas qu e par tic ipan en ella debemos sena l~ r algu­
nos aspectos del agro mor ele nse. El caracte;. de 
la lu cha en este estado adquiere formas específicas 
debido a la revolución zapatista que en Morelos 
barrió p rácti camen te con el latifundio y la ha­
cienda porfiri sta. Esto signi fica que el 80% de su 
territor io correspond e a ej idos y comunidades. Sin 
embargo, el p ro bl ema ele la tie rra no termina aun 
cu ando el gobierno así lo h aya proclam ado en 
1929 y 1979. 

J .a cuestión de la t ierra se agudiza ya que se 
ha prop iciado su atomización, p rod ucto de ..Ia 
progresiva parcelación de la t ierra entre los h IJ OS 
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de los eji data r ios dotad os origina lmen te, 10 que 
ha dado como resultado que actualmente el pro­
medio de tier ra de temporal por eji datario sea 
de 1.5 y 0.5 ha de riego . 

Sin embargo, el p roblema más gr ave r adica en 
el acelerado proceso de trans forma ción que ha ve­
nido sufriendo el estado de Morelos desde la dé­
cada de los sesen ta, q ue 10 está convirtiendo de 
una entid ad agrícola a otra en donde predominan 
las activid ades turíst icas, com erci ales e industria­

, ,les. Esta dinámica ha propiciado el fr accionamien­
to del sue lo par a uso urbano y con fines comer­
ciales. Las tierras ejidales y comunales, así como 
sus recursos, h an sido objeto de fr ecu entes des­
pojos por parte de fr accionadores y lati fundistas 
urbanos, que las convier ten en lujosos fracciona­
mientos resid en ciales o en complejos tu rí sti cos. A 
esto hay que agregar las con stantes ex prop iacio­
nes de ti erras ej ida les y comunales p or parte del 
gobierno p ar a abrir calles, carreteras, autop istas o 
parques industr iales y re cre ativos. 

Los pueblos y comunidades han respondido a 
est~ situación con la organ ización. Así surge la 
Unión de Pueblos de Mor elos a mediados de 1980, 
actualmente integra da a la CNPA. La UPM recoge 
en su seno la tradi ción del movimiento zapat ista 
independiente y la lucha desarrollad a por Rub én 
Jaramillo. Si bien es cierto que en ella p articipan 
mayoritariamente grupos de campesinos, también 
lo hacen comunidades indígenas que se definen 
como tales y que preservan sus costumbres; sobre­
salen la comunidad in dígen a de Xoxocotla , mu­
nicipio de Puente de Ix tla y la de T etel cingo, 
mun icipio de Cu autla. Además existen otras com u­
nidades como Hueyapan y Temoac q ue sigue n 
preservando sus lenguas, tradiciones y ma n ifes­
taciones culturales. Otros pueblos y comun idades 
que particip an en la UP 1\l son: Bonifacio Card a, 
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Ahuatepec, Coa tetelco, A tlacahualo ya, Amatlán, 
Nepopualeo, Tlayacapan y también los Veteranos 
Zapatistas. 

Los d ías 8 y 9 de abril de 1981, la UPM celebró 
su 1 Encuentro :Zegional en el poblado de Boni­
Iacio Gar d a del municipio de Tlal tizapán en 
donde expresó sus principales demandas: 

1. Continuación del reparto de los latifundios 
abiertos y encubiertos, ejecución efectiva de re so­
luciones preside nciales a favor de solicita n tes de 
t ierra y agili zación de todo trám ite agr ar io; dere­
cho a organ izar la produ cción y ,=omercialización 
de manera indep endiente, contando con créditos 
su ficien tes y op ortunos, sin some ter nos al capital 
p ri vado o a las instituciones estatales; [ . . .] 3. 
Demo cratización en el cam po y respeto a la orga­
ni zación independ iente a la que tien en derecho 
los campesinos y los asalar iados agrí colas; [ ... ] 
6. Oposición al pl an de Desarrollo Urbano de Mo­
relos, por constituir una grave am enaza para ejí­
datarios y comuneros a quien es en los úl timos años 
se les h an venido expropiando sus ti erras para 
convertirlas en lujosos fraccionam ientos y centros 
de recreación para los ri cos. 

La lucha de la com u nidad indígena de Xoxo­
coda, gira en torno a la cancela ción del acuerdo 
de los gobiernos federal y estata l por el que se 
pretenden expropiar 500 hectáreas de tierras eji­
dales para la constru cción de un aeropuerto q ue 
con templa el Plan Estatal de Desarr ollo Urbano 
y T u rístico. La comunidad ap u n ta que ya han 
sido bastantes las ti err as perdidas por ex propia­
ciones. Señala, entre otras, las expropiaciones de 
terrenos ri bereños del lago de T equesquiten go 
en 1943, la realizad a p ar a la const rucción de la 
autopista, la de la carretera feder al México-Acá­
pulco, y otra para una escue la . Ahora demanda 
qu e en las tierras en las que se preten de construir 

el aeropuerto, se construya un sistema de r iego 
para aumentar la p roducción agropecuaria. 
. La lu cha de la comu ni dad indígena de Tetel­

cmgo, como la de mucha s otras com unidades se 
reI?onta a los primeros años de la colonia. L os 
pnme~os despojos .los p adecieron de p ar te de los 
c?nqUlstador.es. qUlenes les quitaro n las mejores 
tierras, propiciando que los nahuas se trasladaran 
de ~ump ango a Xo ch imileatzingo y después a Te­
telcíngo, que significa "lugar de mucha piedra". 
DUl:ante la revolución de 1910, el pueblo de T e­
~elemgo p ~rticip ó al laLlo del gener al Zap at a e 
incluso vanos de sus m iembros llegaron a ocupar 
altos cargos en el Ejé rcito del Sur. 

A.l terminar la r evolución, los proble ma s de T e­
telcmgo se agudizaro n ya que las au tor idades no 
res~etaron los títulos y escrituras p rimordiales que 
te~I ~ el puebl o y q ue señalaban sus terr itor ios 
o.n gmal e~. !-,a maniobra de las au tor idades agra­
nas consI s~Ió, como en mu chos otros lugare s, en 
~rear p;ople.dades en terrenos comunales. An te la 
mtransigencra de las autoridades al no respetar 
los dere cho s comunales, el 9 de febrero de 1974 1 
1 bi ' osla nantes de Teteleingo invadieron los terrenos 
de los sup uestos' pequeños p ropietarios. Poco des­
pué~ \:~eron des alojados ~or la fuerza p ública y 
el eJel CIto . Pa~a h acerse OIr, los h ab it antes de T e­
telcmgo transitaron por varias insta ncias políti ­
cas que van desde el Consejo Supremo Náhuatl 
del CNPI, el Movimien to N acional P lan de Ayala 
de Mateo Zapata y el PARM ) h asta ll egar a la UP M . 

En 1981, durante el ya mencionado Pr imer En­
cuentro R egior:al de Morelos convocado por la 
U PM~ la comunidad de T eteleingo denuncia la re­
presión y manip ulación por p arte del di rector del 
INI q.ue cond i ci~na .la asesoría legal de esa depcn­
den CI~ y la .realIzaCIón de p rogramas de beneficio 
especial, al ingreso for zoso al P RI y a la e NC. Ad e­
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más demanda la restitución de sus bienes comu­
nal;s cuyos titulas desaparecieron en la Su?secre­
tar ía de Asuntos Agrarios y exige la creaCIón. de 
un Centro Coordinador Indigenista en cualquiera 
de las comunidades indígenas del estado y no en 
la ciudad de Cuemavaca como lo pretendía el 
entonces director del INI, Ignacio Ovalle Fer?án­
dez, Por otra parte, a fines de 1981 la comulllda? 
manifiesta su deseo de independizarse del n:un~­
cipio de Cuautla ya qu~ ,de éste sólo recibe discri­
minación y poca atencion a .s~s. pro?lemas. De· 
manda convertirse en el mUlllClpIO numero 34 y 
primer municipio indígena del estado de Morelos. 

L a importancia y fuerza de la lucha de ~etel. 

cingo ha sido de tal magnitud que ha obhgad? 
al gobernador del estado, Lauro O~tega, a de?l. 
carIe mayor atención. Por este motivo se reahz~ 

en Tetelcingo, el 22 de febrero d~ ~983, la Pn· 
mera Reunión Estatal de Fortalecimiento Com~l­
nal, en la que el gobernador promete una .sene 
de programas y medidas tendientes a solucionar 
los problemas de la comunidad. Sin embargo, las 
principales dem~~d~s d~l pueblo, su. des~o de con­
vertirse en mUlllCIpIO Iibre y la restitución de sus 
bienes comunales, no reciben una respuesta con­
creta, Además, varias de las obras prog~-a~~das 

no han sido concluidas y las que se han IlllC~a?O 

han venido a romper con la armonía y tradicío­
nes del pueblo. Las promesas formuladas por el 
gobernador a la comunidad dieron lugar a que 
el presidente municipal de CuautlaJ~ llame ".Tata 
Lauro", haciendo alusión a la actividad y figura 
de Tata Lázaro. . 

La participación de los indígenas de Tetelcin­
go y Xoxocotla en la UPl\I es una manifestación 
de la dinámica actual de la lucha en el agro mo­
relense, que encuentra en las organizaciones amo 
plias e independientes sus mejores canales de ex­
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presión. Si bien la UPM no se define como una 
or!sanización indígena, podemos decir que de la 
misma manera que otras organizaciones de la CNPA 

intenta ubicar la lucha de las comunidades indí~ 
g~nas :n .su )usta dimensión, sin caer en posi­
ciones mdlalllstas o clasistas. En su corta vida la 
UPM ha realizado varias actividades como la cele­
bración .del anivers~.rio de la muerte de Zapata 
y ] aramillo, en unron de otras organizaciones y 
desde una posición crítica e independiente del 
estado. Además ha impulsado y colaborado en la 
creación de frentes multisectoriales y multiclasis­
tas como la Comisión Coordinadora Provisional 
de Organizaciones y Grupos Campesinos Indepen­
dientes, el FNDSCAC y el Frente U nido de Acción 
Popular, FUAP de Morelos. Además de la UPM 

existen otras organizaciones en el estado de Mo­
relos en las que participan miembros de algún 
grupo indígena, tales como el Consejo Supremo 
Náhuatl, el MNI y el Grupo Prodefensa ele Tepoz­
tlán y la Mujer Tepozteca.l0 

10 Ye~inos. de T eteIeingo, Historia de Tetelcingo antes 
Xoch¡m¡lcatzmgo, con una presentación de Alicia M. Bara­
bás y Miguel A. Bartolomé, México, SEP-INAH, Centro Re­
gional de Morelos, «[i, 30 pp.; Arturo Warman, y venimos 
a contradecir, Los campesinos de More los y el Estado Na. 
cional, México, Ediciones de la Casa Chata, núm. 2, 1978, 
351 p~ .; Emilio Carda, Polltica agraria y mooimientos 
c~mpesmos en Morelos , 1982, multicopiado, 20 pp. ; perió­
dICO Voces del Campo, n úm. 15, abril de 1981; Boletín 
Informativo de la UPM-UPc, año 1, núm. 1, enero de 1983; 
ru Melo~uac (L~ Verdad), boletín informativo quincenal 
de TeteIcmgo, num, 1, enero ele 1983; Unomásunn 2 de 
diciembre de 1983 ' 
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Unión de Ejidos Kipiicta L ecubtescl (U nidos por 
la Fuerza) y la Un ión de Un iones Ejidales y 
Gru pos Campesin os Sol idarios de Chiapas 

Presentamos a estas organizaciones de manera con­
junta porque desarrollan sus activida des en la mis­
ma zona y porque además están estrecha mente 
vinculadas. La Kipt icta agr upa a 51 eji dos de la 
selva lacandona habitad os por l a 000 indígenas 
tzeltales, tojolab ales, tzotziles y chales. La lucha 
por la tierra es el eje por el cu al se crea la U n ión 
y ha sido cau sa principal de sus mo viliz aciones. 

La hi storia de la lu cha po r la t ierra cobra 
auge en el añ o 1972 cuando se exp ide el decreto 
presiden cial por el cual se asigna n a los la can­
don es las tí erras ocupadas por tzeltales y chales, 
desconoci endo así la presen cia de estos grupos ét­
n icos en esas tierras. Inmediat amente tzelt ales y 
chales inician los trám ites legales ne cesarios para 
que se revi sara tal decreto, y se reconociera a las 
comuni da des allí asen tadas la posesión de los te­
rrenos ej idales. En 1974 lograron que se detuviera 
el deslinde, pero par a 1978 el problema volvió a 
agudi zar se. Los indígen as soli cita ron en tonces que 
se asignaran 20 ha a cad a ej id atario y que si esta 
d istribución alcanzaba a cubrir a los lan candones, 
ellos no se opondrían. En julio de 1979, la Unión 
Ejidal denunció los in tentos de las autoridades 
de sacarlos de sus tierras y el clima de r epresión 
rein an te, sin que hasta el momento se hubiera 
resuelto nada respecto al problema de tierr as que 
los afecta desde 1972.ll 

No obstan te que la lu cha por la producción 
ha sido el eje de la Un ión de Uniones, en marzo 

11 Proceso, núm. IDO, 6 de octubre de 1978; La Prensa, 26 
de agosto de 1979; Exc élsior, 27 de agosto de 1979; Marie­
Cha n ta l Barr e, ldeologlas indi genistas y movimientos in· 
dios, México, Siglo XXI, 1983. 
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de 1982, solicitantes de t ierra pertenecientes a la 
Unión ocu pan cinco fin cas que el gobierno del 
esta do se h abía comprometido a com prar para 
en tregarlas a más de 100 indígenas. El asunto 
motivó la reali zación en octubre de una marcha 
de tres días a la capital del estado en la qu e 
particip aron mil es de campesinos. 

En 1983, la Unión de Uniones encab ezó una 
lu ch a por mejores precios de garantía par a el café . 
Esta demanda fue susten tada por medio de la 
toma de las oficinas del I nmecafé en la ciuda d 
de Tuxtla Gu tiérrez, Ch iapas, logrando algunos 
objetivos. 

En el mes de julio del mismo año , participó 
e?- un e~cuentr o agrario qu e se realizó en Tepe­
tixtla, HIdalgo. Allí demandó la reubicación in­
mediata y pacífica de 77 familias tzeltales que 
fueron desalojadas de la comunidad ejidal de Nue­
vo Progreso, Chi ap as, y que se refugiaron en 
Ocosingo en condicion es de grave ins alubrid ad. 
En este en cuentro el presid ente de la Unión de 
Uniones y Grupos Campesinos de Chiap as Kip ticta 
Lecubtesel, Fran cisco López - quien encabezó la 
comisión que viajó a la ciuda d h id algu ense para 
obtener acuerdos con las au torida des de la R e­
form a Agr ari a sob re di cho asunto-, expl icó qu e 
un gru po de lacandones manipulad o por el pre­
side nte estatal del PRI - y ex encargado de los 
fondos del gr upo lacandón-, Manuel de la Torre, 
y 500 ~lementos de Seguridad Públ ica de Chiapas 
incendiaron casas y ob ligaron a los habitantes a 
abandonar N uevo Progreso el pasado 29 de junio.P 

12 El DIa, 15 de febrero y 22 de febrero de 1982; Uno­
mdsuno, 28 de ju lio de J982 Y 17 de junio de 1983. 
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Federación Indep endiente de Comunidades 
Indígenas Ma yos 

Las cuarenta y siete comunidades que agrupan a 
la totalidad de la población m ayo de los estados 
de Sinaloa y Sonora, con formaron en 1975 la Fe­
deraci ón Independiente de Comunidad es Indíge­
nas Mayo, organización que si bi en r esponde a 
exigencias de la política agraria estatal, se h a cons­
titu ido en un "recurso defensivo al margen de la 
corrupción y el p apeleo burocrát ico de la s in sti­
tu ciones agrar ias ofi ciales" para estas comun idades. 
Aunque su estructu ra legal fue d iseñada para cum­
plir las necesid ades de los program as oficiales,. in­
ternamente ha r eproducido el esquem a de las lUS­

tituciones político-reli giosas tr adicionales de las 
comunidad es que la conforrnan.t" 

Los ma yos han respondido al despojo de sus 
tierras con denuncias y mo vili zaciones. En 1978, 
más de 1 000 indígenas del ej ido de San Pedro 
tomaron posesión de 1 300 ha. En 1979, un gober­
nador m ayo denunció la inj erencia de grupos ex­
traños a la comunidad, que los obligaban a rentar 
sus t ierras. 

En marzo de ! 983, una comisión del ejido Los 
Capamos (municipio de El Fuerte, Sinaloa) pre­
sen tó al I II For o N aci onal de denuncia de la re­
presión , una ponencia en la que se plantear?n 
los problemas má s apremiantes que enfrentan vern­
te pueblos mayos. Éstos fueron : a] L a inconve­
ni en cia del sistema de ten encia ejidal que con­
templó sola me n te 3 000 de las 6 000 ha sobre las 
que la comu nidad tenía títulos de propiedad, pro­
p iciándose la invasión de las restantes tierras co­
munales por pa rte de caciques de la región; se 

13 And rés Med ina , "Grupos étnicos y sistemas de poder 
en México", mime ografiado, México, s/ f. 
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solicitó una investigación a fon do sobre este pro­
blema. b] El acaparamiento de sus productos agrí ­
colas por p arte de los mismos caciques quienes 
pagan a los indígen as la mitad del p re cio comer ­
cial P?r el s is te~a de préstamos usu arios. cJ La 
carenc ia de créditos oportunos y su ficien tes. d] 
La falta de asesoría para la Cooperativa de Pro­
ducción Pesquera fundada en 1972, cuyo produc­
to es ac~p arado por los comerci antes. e] La acción 
de las tiendas Con asup o-Cop la mar que h an invo­
lucrado a indígenas sin capacitación a puestos de 
contabilidad, p ara después acusarlos de "desfal co". 
Los indígen as terminaron solicitando "el apoyo 
y asesoría de organizaciones campes ina s, obreras, 
populares, para construir un frente de defensa 
de los pueblos indígenas mayos". 

En julio de 1983, una comisión de indígenas
 
del pueblo de San Pedro Río Mayo denunció ante
 
el presid ente de la República el desalojo violen .
 
to de que fueron objeto por la policía judicial
 
del estado y un grup o de 500 hombres armados
 
con garrotes, al h aber tomado pos esión de tierras
 
que legalmente les pertenecen. Esta acción demues­

tra la actitud de agricultores regionales, quienes
 
?O ,con ten tos con h aberse apropiado de tierras
 
mdIgenas, lanzaron tal ofen siva .
 
. L,os represent.antes pidieron justicia p ara tr es 
ll1d~g~n.as detenidos, a quienes no se les ha segui­
do JUICIO leg al. A este respecto manifestaron: 

"Nosotros considera mos que al luchar por obte­
ner un pedazo de tierra como p atrimonio de 
nuestr a famil ia, estamos además lu chando porque 
se cumpla la ley, la cu al está en contra del lati­
fundio. y por 10 tanto no es motivo p ara que 
se nos trate como criminales de la peor ralea 
como están siendo tratados nuestros comp añeros 
presos."14 

14 Ejido de Los Camop os (municipi o de El Fuerte, Sína ­
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L a Organ ización de Pu eblos In dígenas del 

Sureste de lHéxico (Ol'ISEi\i ) 

E n el estado de Ch iap as, y particular me n te en 
las zon as de los altos y la sel va, se ha observado 
u n auge del movimiento indígen a que se refle ja 
en el surgimien to de diversa s organ izaciones. Una 
de ell as es la que se denomin a Organizaci ón de 
P ueblos I nd ígen as del Sureste de México (OPISEM) 

que reali zó el P rimer E ncu en tro Cam pesino Tzel­

tal en la comu nidad de Chu1ná, municipio de
 

Ocosingo, el 15 de agos to de 1983.
 
L a situación en qu e viven lo s tzeltales que par­

ti cipan en esta organizaClón es l a m isma que 
env uelve a casi todos los mi embros de este grupo 
étni co. Una b u en a d escr ipción de la m isma es la 
sigu ien te : "La comunidad de Ch uln á tiene las ca­
r acterísticas de los poblados de l a montañ a chia­
paneca; n o hay energía el éctrica, el agua se con­
sigue con mucha di ficultad , carecen de servicios 
mé d icos, etc. y por sup u esto, el ancestral proble­
ma del campesino mexicano: la tierra que es aca­
p arada por unos cu an tos l atifundistas." 

L as de mandas pr incipales de la OP lSEM son la 
lu cha por la tierra y el r espeto a la organización 
independien te. Sobre la tierra sosti ene: " El pro­
blema de la tierr a en los altos de Chiapas pre­
scnta varias facetas . Pr im ero, la tierra de los cam­
p esin os que la poseen es puro pedregal que no 
produce n i p ar a el autoconsumo, por 10 que el 
ho mbre ti ene que irse de jornalero. La ti erra fér­
t il está en manos de los finqueros en las zonas 
cercanas Y es donde se han producido invasiones 
y graves en fren tam ien tos como el caso de Monte 

loa). Ponencia presentada al JI I Foro Nacional de denun· 
cia de la represión en México, Pueb la, 19 Y 20 de mano 
de 1983; Excélsiof, 28 de enero de 1978; El Un iversal, 27 
de julio de 1979; Uno miÍsun o, 2 de julio de 1983. 
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1 ~no. Es~os ~on fJ i c tos se han enerado . 

men te con inmrgr an tcs de lo s al g , ' preClsa ­
h ~n ido a col on izar la sel .. ~o s d e Ch iapas q ue 
ní zaci ón 1 . va , <esp ecto a la orga­

" a OPISl,M reconoce q . b í 
del capi tal ism o en 1 . , ue SI len el avance 

a region ha sido si T . 
ste n o h a lo gr ado e Igm icativo, 

éta ri os ni con la romper ,~o n .los lazos comuni­
o orgamzacion ind íge P 

motivo, sostiene se h a f na. 01' tal 
independiente En t avor~Cl

o 

do la organ izac ió n 
. es e sentido dice" " E t f 

mas comunales an ti uas . " s as 01'­q u e 
indígena tzeltal (el ;zotz'l toda;la cO:lserva el 
gu a, con pocas vari aci I, s o~ casi la mis ma len­
defender determinad ones) (SIC) les h a permitido 
cultura y defender ~s co ~t~mbres, de terminad a 
mo s afirmar que te e esp Intu co.lec tivo. Podría­

ner esa orgam .,
taria es lo que h f zacio n comuni­o 

formas de 01' a "a ~vor~cldo , fundam entalmente, 
región de lo~ ~:~~Iódn Icndh~p endiente en toda la 

. e lapas y h a . id 
a m corporación d . perrmn olforma de or . e. , co~un ldades en teras a esta 

gamzacion independiente." R 
a a represión q f . ' esp ecto
dI' su re 1 r ue el movim ien to " dí 

e a reglOn señala que ' m ,gena 
sinado de todo el . es Igual a la del campe­

ue 
por la cerc an ía co ~a~ pero 1 se h a ag ud izado 
la repre sión se increme uatem a a. En este sentid o, 
seguridad nacional. nta p or los problemas de la 

En el Encuentro de eh 1 ". 
la lu cha ind íge na y su l' 1u .~á se dIJO acerca de 
to obre ro lo sizui e acion con el movimien ­
. igu iente: "o .ejemplo (C k. n osotros tomamos su 

ane , Morelos, 
o

Benito Juárez Vill 
apara ) hoy y , l a y 

cZha de nuestrosn~~t~repa~amo s para segu ir la 1u­
gan ízadaroe n te,. j p asa os, p ero lo h aremos 01'­

, Junto a los h er . 
de todo el país y ta mbi érr j manos camp esmos 
guiados todos 01' 1 1 n Jun ~o a la clase obrera, 
Hien do la segu~da de d pensamiento proletario, te ­
remos acab an d e . que en esta lu cha vence­

, o para SIem p re con l 1 
Y la desigualdad" . a exp otación 
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Los miembros de la OPISEi\1 exp lican su situa­
ción act ua l así: "Actualme nte vivimos en el capi­
talismo, los indígen as vivimos en la mon taña ais­
lados de la sociedad, vivimos en la pobreza como 
nuestros hermanos de la ciudad, los obreros; mo­
rimos por enfermedad y vivimos en condiciones 
horribles." Ante t al situación, los indígenas re s­
ponden y luchan por una nueva sociedad: "Lu­
cha mos por vivir mejor, porque haya justicia para 
el pobre del campo y de la ciudad. El gobierno 
de nuestro país, que es el gobierno de los ricos, 
repri me y nos asesina, y hemos aprendido con el 
estudio de la historia del hombre y la historia 
de México que sólo luchando en forma organizada 
lograremos una nueva forma de vivir, en la que 
no haya pobres ni r icos, los caciques desaparece­
rán, donde todos seamos igu ales, seamos herma­
no s, vivamos en colecti vo, donde las t ierras y las 
fábricas sean p ara los campesinos pobres y obre­
ros, donde tengamos ho spitales que no s curen, 
donde com amos bien, y todos vivamos como her­
manos, todos luchando organizados, junto con 
otros hermanos indígenas de otros estados . . . " 

Los indígen as tzeltales de esta región señalan 
que para alcanzar sus objetivos es necesaria la 
organización independiente. En este sentido apun­
tan: "Hoy el indígena tzeltal h a iniciado una lu­
cha por conquistar esa vida mejor organizándose 
en forma indep endiente en donde n i el PRI ni 
otros partidos no s enga ñe n , estamos organizados 
en la Organización de Pueblos Indígenas del Sur­
este de México (oprsEM) ." 

En el mi smo Encuentro se denunció el Plan de 
Chiapas del que se dijo que no contempla las ne­
cesidad es de los campesinos ni las de los jorna­
leros agrícolas y sí ben eficia a grandes producto­
res dotándoles de infraestructura y propiciando 
la creación de agroind ustr ias. También se dieron 
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nombres de los l ~~ifund i sta s de la región y se dijo 
que la construccron de la carre tera fronteriza a 
través de la selva, tiene un obje tivo, p rincipal­
mente, contrainsurgente.1 5 

En Chiapas se ob serva claramente la atomiza­
ción de l mo vimiento indígen a al desarrollarse en 
un~ mi sma. región y dentro de un mi smo grupo 
étn ico, vanas organizaciones. Éste es el caso de 
los tzeltales y tzotziles que además de p articipar 
en la orrsexr. forman p arte de la Kipticta Lecu b­
tesel, la OCEZ y el CNPI. 

La Coalición Obrero-Campesin a-Estudiant il
 
del Istmo, COCEr
 

El istmo oaxaqueño está habitado principalmen­
te. por zapotecas, 'au nq ue también hay huaves y 
mixes en menor proporción. La COCEI surge en 
1.974 al calor de la lucha por la r estitución de
 
tierras y la democratización de las au tor idades
 
ejidales y municipales. Como organización de m a­

sas, la COCEr ha desplegado una gran actividad
 
en varios . frentes.; particularmente la lucha por la
 
democraCIa munICIpal, la lucha por la tierra, la li ­

bre sindicalización obrera y la defensa de la cul ­

tura, han concentrado sus esfuerzos de los últimos
 
años. A partir de 1980, la COCEr forma parte de
 
la CoordInadora Nacional Plan de Ayal a. 

Para la COCEr, como p ar a ot ra s organizaciones 
~ue . militan en l~ CNPA, la lucha indígena est á 
mtrmsecamente vinculada al problema de la tie ­
rra, al trabajo comunal y a la instrumentación 
de una educación que va ya de acuerdo con los 

15 Por Esto, revista semanal independ ien te, núm. 75, 8 
~e septiembre de 1983, pp . 38-42, Y núm . 77. 22 de sep. 
tiembre de 1983, pp. 37.39. 



124 
LAS ORGANIZACIO , ' ES REGIONALES 

intereses del grupo étnlco,es decir, que sea bi­

lingüe y bicultural. . _ . 
Sobre el problema de la tlerr~, scnala q~e la 

forma de tenencia que predomm a en el Istmo 
es la comunal (80%) Y en menor número_ ejidal 
y que "jur ídicamente no existe la pequena pro­
piedad, sólo que el gobierno y los a~aparadores 
la han Impuesto por la vía del hecho . La COCEl 

argumenta su afirmación señ~lando que los gru­
pos indígenas explotaba~ la tierra de mar:era _co­
lectiva antes de la conqUlsta y después contmuaIon 
con esta práctica en las pocas tierras que les q~e­
ciaron. Esta situación se preserva en la etapa I~­
dependiente no obstante los ~espojos Y se reafn­
rna al término de la revoluCIón de 1910. 

Con el tiempo y debido a la fertilidad Y l?~a­
lización geográfica, la tierra comienza ~ ser COdIcIa­
da por caciques y compañías trasnac!onale~ como 
la Ne stlé. El proceso de despojo no sólo. tiene el 
fin de arrebatarles sus tierras. sino rambién rom­
per sus formas tradicionales de organización. C?~O 
una forma de defenderse, la comunidad solicita 
el reconocimiento de sus tierras comunales en 
1949. Sin embargo, por decreto presidencia: de 
1964, los bienes comunales se revierten al régImen 
ejidal, argumentando que es:o se hada. porque 
las tierras se hallaban en un sIstema de riego. Los 
campesinos indígen as Y los acaparadores de tierra 
se oponen a este decreto ya ~ue no ~aüsfada sus 
expectativas. Después de vanos trámItes, el DA~C 
emite un acuerdo en el que se respetan las treo 
rras de los acaparadores como privad~~ pero no 
se reinvierten las tierras del régImen eJldal al co­

munal. 
Con el surgimiento de la COCEI, los zapoteco.s 

emprenden la lucha por obtener. la representatr­
vidad en las instancias de autondad comunal y 
ejidal tanto para poner al descubierto la corrup-
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ción prevaleciente como para recuperar los dere­
ch~s sobr.e sus ti~rras . En 1974 se exige a la SRA 

l~ mmedI~ta restitución de sus tierras y la anula­
CIÓn de títulos de propiedad (que anteriormente 
habían sido expedidos sin tomar en cuenta que 
eran :errenos co~unales). Con esta acción se logra 
un tnunfo parcial ya que los campesinos logran 
arrebatar algunas tierras que usufructuaban los 
acapa~-adores, e inician un proyecto de explotación 
colectiva que les ha dejado muchas experiencias. 
La lucha por la explotación colectiva ha servido 
como escu:la, pu~s han aprendido que no basta 
tener la tierra, smo que son necesarias también 
las demandas de crédito, agua para riego y dere­
cho al trabajo. 

En la lucha de la COCEI, la cuestión educativa 
adquiere una gran importancia ya que se consi­
dera como un importante instrumento de libera­
ción de los grupos indígenas. Sobre el istmo de 
Tehuantepec, afirma que "sus habitantes conser­
van su cultura autóctona y como parte de ésta, 
su lengua, el zapoteco". Apunta que hay un des­
fase en la educación de los niños ya que éstos 
son educados por sus padres con base en la cul­
tura zapo teca, pero cuando llegan al sistema es­
co~arizado "sufren grandemente ya que se les en­
sena en español". Por tal motivo, la cocrr sostiene 
que es necesario contar con profesores bilingües 
que se adecuen a la cultura de los niños. 

Aunado a los problemas tradicionales de la te­
nencia de la tierra, las comunidades indígenas de 
la COCEl se enfrentan ahora al proyecto Alfa-Ome­
ga que pr~tende convertir a Juchitán en el centro 
de operaciones del futuro polo de desarrollo del 
sureste del país. Éste consiste en la construcción 
de un ferrocarril eléctrico que una a los puertos 
de Salina Cruz y Coatzacoalcos, buscando conver­
tir al istmo en una alternativa del canal de Pa­
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namá. Para llevar a cabo este proyecto , di ce la 
co cer: "el estado ne cesit a la tranquilidad política 
en la zon a, a costa de las comunidades indígenas". 

Con el fin de " tranqu ilizar" la región y al apro­
ximarse las nuevas elecciones municipales, el go­
bierno decidió asestar un duro golpe al pueblo 
juchiteco, al desconocer al gob ierno municipal 
elegido demo cráticamente en marzo de 1981, que 
llevó a la presidencia a Leopoldo de Gyves. El 
pretexto fueron las elecciones que para diputado 
local se celebrarí an en julio de 1983. Durante toda 
la campaña, los priistas encabe zados por el can­
didato a diputado, Teodoro Altamirano, actuaron 
impunemente en sus provocaciones con tra los co­
ceístas . :El propósito era demostr ar que la COCEl 
er a incapaz de gobernar . La provocación llegó a 
su punto máximo cuando la COCEI realizaba su 
acto de cier re de campaña; el candidato a dipu­
tado local fue agred ido con armas de fuego por 
los pr iist as. dej ando además un saldo de quince 

her idos y dos muertos. 
Fue así como el congreso local, destituyó a Leo­

poldo de Gyves, preside nte municip al por la COCEl, 
sin respetar el derecho const itu cional de ser es­
cuchado po r dicha cámara legislativa. En su lugar 
fue nombrado un concejo municipal, encabezado 
por mi embros del PRI. Ante esta acción, la COcEl 
recibió una amplia solidaridad de var ios sectores 

de la población n acional. 
No obstante la repres ión ejercida , la organiza­

ción no cae en provocaciones sino que por el 
contrario, se dedica a organizarse mej or Y a pre­
pararse para las elecciones de presidentes mu'ni­
cipales que se realizarían el 20 de noviembre, así 
como a re flex ionar sobre sus planteamientos y, en 
especial, sobre el papel de las etnias en los mo­
vimi entos populares. En esta perspectiva se rea­
liza una Mesa R edonda sobre la Cuestión Étnica 
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~n3bad~~:apt~:~~r~Uyltlurda de ]ubchitán los días 29 
e octu re de 1983 1 

qu e se resalta la imoortancí ,en as 
en la lu cha del mPb~rtancIa del elemento étnico 
la del juchí teco. pue o zap oteco y en p articular 

Por otro lado , lejos de - ' la lucha al. . . constrernr 
mumcrpi o de Ju chitán y
consolidar su fuer za la en ar as ~e asegurar y 
candidatos a presid~nte :~~lic~r~fmza y propone 
nos doce municipios D p en por 10 me­
se conv ierte en una' e esta manera , la COCEl 
ternativa a las tradi ~ erd~dera fuerza regional al­
en el istmo. Clona es como el PRl y el PPS 

El 20 de noviembre día fii d
nes, el gobierno res 'd lJa o para las eleccio­
e impon e su volu~raon e con el fr aude electoral 
daderamente d ?'. ante una alternati va ver­

emocratica Como u na f

~i~o~e s~:r l;~re~c~l:oa u de eÍecto ral, exigir ~:~~u~~ 
nes y convocar a 

trece candidatos a . ' nuevas, los 
candidato a d ' dPr esldentes municipales y el 
PSUM se 1 iputa o local por la fórmula COCEl­

aman a una huelg d h 
instala en el atrio de 1 a e ambre que seMé . a Cated ral de la ciuda d de 

XICO, y a la que se s .
federales del PS"CM.16 uman vanos diputados 

La ~OC~1 es una muestra de la vitalidad de 
organización regional de / f . una. car acter rentista 
reconociendo el elemento ét . quelo ruco en su lu cha no 

antepone a sus intereses más amplios. Por el 

1 ~ COCEI, La tenencia de la tierra l .,
pesino en el is tmo d T h Y e motnmi ent o cam-

o e e uan tepcc p . 
en el P rimer Congreso Nac í 1 , onenoa presentad a 
en la Universidad Antón acio na sobre Problemas Agrarios 
1979; El Satélit e de J•.nh de <?uerrero . G ele marzo ele o~t~ uc I an, 'Tribuna d l P bl . 

, 10 agosto de 1981' P , e ue o, numo754 
de 1983; Proceso núm ' 356roc2es90'dnum. 353, 8 de ago sto 
. 4 , ., e agosto el 1983 
uso, I de noviem b re de 1983' U . e ; Pro­
bre ele 1983. ' n Orn a Sll1l0, 21 de n ovicm­
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con trar io, como ello s mismos lo plantean, este ele­
mento es el qu e da vida, cohesión y fuerza a la 
COCEl y a la lucha juchiteca en con tra de sus ene­
migos de clase. Si bien en este momento el cen­
tro de la lucha está en la contienda por el mu­
nicipio, esto no quiere decir que la COCEr deje 
de lado otras reivindicaciones como la tierra, la 
democracia ejidal, la defensa de la cultura. Est a 
última se practica de manera cotidiana y de he­
cho se fomenta en los actos culturales y en el 
respeto a las tradiciones. 

La lucha protagonizada por la COC El es un ejem­
plo de la fu erza de un movimiento regional que 
ha trascendido su espacio geográ fico en el nivel 
informat ivo, pero que no h a logrado rebasar sus 
límites organizativos y aglutinar a otros movimien­
tos con problemas sim ilares . Lo que existe, sin 
lugar a du da, es una multitud de luchas inconexas 
por los municipios; sin embargo, se han empe­
zado a dar los primeros pasos p ara sor tear este 
obst ácu lo; por lo menos a nivel de la región del 
istmo, la COCEr ha articulado la lucha de doce 
municip ios. 

LA TENENCIA DE LA TIERRA Y EL
 
MOVIMIENT O CAMPESINO EN EL ISTMO
 

DE TEHUANTEPEC
 

PRESENTAOO EN E L PRIMER CONGRESO NA CIO NAL SOBRE 

PROB LEMAS AGRARIOS, RE ALIZADO E N LA UNIVERSIDAD 

AUTÓNOMA DE GUE RRE RO 

COA LI CIÓ N OBRERO CAM PESINA ESTUDIA NTIL DEL ISTMO 

Marzo 6 de 1979 

Esta exposició n la podemos resumir de la siguiente 
manera: 
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- La form a p redomi na nt e dI ' 

n a en el Istmo e e a ten encIa de l a t íe­
s comunal y ej id al. 

- Con maniobras y _ . 
ciques . ap oyo ml]¡tar el Estado y los ca­

pretenden Imponer 1 • 
ya qu e de la forma d e. ten e ~ ~ropl e~ad privada, 
la form a de organización ~ CI~ e la tle n:a implica 
la lucha. e os campesInOS para 

- El acapa ra m ient o de t'lerras es ..bancas de crédito y 1 propICI ado por los 
Agraria. por a Secretaria de la R eforma 

- El acap arami en to h a . 
número de tr aba iad genera? o y ha aumen tado el 

J ores ag ncolas. 

- Ee"n
l im pe rialismo norteameri cano 

el 1 t pret ende pen t 
s TIlO Como alternativa al Can al d p e r ar 

e an arn j 
- Los carn .

pesInOS lstmeüos está n inte d 
cha po r l a r ecupera ció d . gra os en una Iu­

d i . 11 e sus tle rrasCon iciones de vida y q ue la ali y por mejo res 
estudiantes y el pu eblo 1 .anza Con los ob reros, 
el avance no sólo de i \a~Sldo deter.m inantes en 
mo vim ien to popular e a u a .campesm a sino del 

11 su conjunto. 

- Que la coal iciÓn obre ro - o . o
 
Istmo es la expreso , car:n pesma-estud Ian til del
 
lu cha. Ion orgamzad a de las ma sas en
 

- Qu e los cam p esinos 1uchan p or la d( e l sus ejídos. emoc ra tizació n 

- Los campesinos h an superado
 
ta y da n luchas políticas. la etapa econo mici s_
 

- El estado no puede sol .
" UClOnar los p roblI lOS, son los propios ca' ernas agra ­

otros sectores oprimid mpes~nos en alianza con los 
la solució n a SIIS d 1 oSd quIeneS deb erán imponer 

e erna n as, 

Ante tod a esta si .
'!tuacl6n la COCEI pla n tea; 

- Exigi r la salida de 1 
os acapa ra do res de l as tierr as. 
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.	 d 1 ti a en beneficio deE,;:plotaci ón colecuva e a ierr é 

las comunidades y bajo la dirección de sus au t n­

tico s representantes. 

la tierra a los pueblos del Istmo . _	 Entre ga de 

Levantar demandas por cr édito. riego oportu~o y 
a bajo costo, mejores precios para sus cosec as. 

Organización ele los tr abajadores agrícolas en forma 
independiente de las centrales charras. 

di e de vida y de tra­1 uch ar por mej ores con tcion s , 1 
- bajo d e los campesino s, trab ajadores agnco as y 

obreros. 

da a los in­
_	 Luchar [Jor una edu cación q.ue ,respon 

as	 de la región elter eses y necesidades de los 1Il Ig~~ '
 
Y q ue cont emp le sus rasgos espeCIflcos.
 

lid d 1 eJ' ército de las comumdades. _ Exigir la sa n a e 

_ Denunciar al ejército como forma de gobiern o que 
empieza a implementar se. 

_	 Exigir el cese a la rep:esión y la libertad de los 
p resos políti cos cam pesmos. 

Impulsar los movi mientos regionales campesi?OS en 
- aiía nza con los ob reros y los sectores popu ar es y 

estud ian ti l. 

. , en tre sí primeramen. 
_ R elacionar estos mOVImientos .' 

te en ap oyos solidari os y de conOCImiento dIe fSUS 
.	 . , n elemento en a oro 

problemas. Esto con stItluna u . . esina 
ma ci ón de una org an ización nacio na l camp 

revolucionaria. 

"Luchando u nidos, ven ceremos" 

TIL DEL rsrxro 
r.OALlCIÓ:.¡ OBRERO, CAMr Es INA ESTUDIA N 

.d ' ntico al origillal (Multicopiado) Se	 transen be I e 
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Organización Campesina Em iliano Zapata 

Surge a mediados de 1982 impulsada fundamen­
talmente por los comuneros del municipio de Ve­
nusti ano Carranza, Ch iap as, qui ene s como miem­
bros de la CN PA desde 1980, buscaban formar una 
organización regional que u nificara las luchas de 
ejidatarios del estado de Chiapas. 

Los indígenas tzotziles , comuneros de Venusti a­
no Carranza, han protagonizado uno de los movi­
mientos más combat ivos del país. La tierra es el 
obj eti vo que unifica y moviliza a la comu nidad 
desde 1939. Desde entonces, combinando las ges­
tiones legales pacíficas y las acciones de fuerza los 
comuneros han logrado poco a poco los pasos ne­
cesarios p ara asegurar la propiedad legal y pro­
tección de la tierra que les per tenece según tí tu ­
los virreinales. 

La lucha empieza con gestiones legales tendien­
tes a obtener la resolución presidencial que reco­
nociera la propiedad sobre sus tierras. Con este 
propósito se nomb ra un comité ejecutivo que se 
encarga de gestionar todos los asu ntos re laciona­
dos con el problema. En 1965 se logra la resolu ­
ción presid enc ia l sobre 52 000 ha perdiéndose 
20 000 de tierras de la mejor calidad. A partir de 
este momento la organ ización se forma alrededo r 
del comisar iado de bien es comunales, quien es 
encargado por la com unidad de gestionar el des­
linde y amojonamiento de las tierras reco no cidas. 
Al mismo tiempo se inician las presiones para 
sacar a los caciques que ocupaban tierras com u­
nales. En tre 1965 y 1973 son asesinados tres co­
misariados, por encabezar las gestiones legales de 
deslinde que afec tarían a los caciques inv asor es. 
La comunidad se orga niza alrededor y a partir del 
reconocimiento de su propiedad sobre las tierras, 
sin ningún resultado concreto; posteriormente, 
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ante la represión se buscó la unión para la auto­

defensa. , .
En 1973 la paciencia llegó a su Iírnite y se ~r,o­

dujo la toma de las oficinas de la delegaclO
n 

agraria de Tuxtla Gutiérrez, con el apoyo ~e la 
línea de camiones Tuxtepeques :J.ue bloqueo las 
calle s de la ciudad, lográndose flUalmen~e el ob­
jetivo propuesto . La reacción de los ca~lques nO 
se hizo esperar: ordenan el .en c ~r~elamIen to del 
comisari ado. Ante esta detenCIón in ju sta. la comu­
nidad se mo viliza en tres frentes: un grupo rea­
liza un plant6n permanen~e frente a la c~rcel.; 
otro se encarga de consegUlr abogados que lUt;r­

, n y otro más "se prepara en las montanas 
venga, " L 
para liberarlo por medio de ~as .armas. a pre­
sión logra la libertad del comlsanado. . 

Ante el avance de las gestiones de desltn~e con­
tra la voluntad de los caciques, éstos a sesm~n al 
comi sariado en 1976. Los comuneros r ea~clOnan 
"sacando alambre y tirando casas de los ricos, to­
mando posesión de las tierras que tenían acapa­
radas. Fue así como nos levantamos en arm~s .para 
defe ndernos de cualquier atropello que hIcIe~a,n 
los r icos y su gobierno." Se desa,rmó a ~,a P?ltCl ~ 
de seguridad pública y se amarro a los .0reJeros 
al sol para que escarmentaran. posterIormente, 
se responsabiliz6 a la com~nid.ad de la mue.rt~

Ir 
de 

un cacique. Se envió al eJérClto para repnn: a 
los comuneros "provocándose un enfrentamIento 
entre campesinos y soldado~: ocho horas duró. la 
balacera". El saldo fue de siete soldados, el ger e~­
te de Bancomer y tres campesinos x,t1Uertos. .u~ 
desat a una ola de represión con r eqUls a~ dO~ll1Cl­
liarias, detenciones indiscriminadas Y v.101aclOne.s 
de mujeres. Sin embar go, la r ecupe~'aCl?n co.ntl­
n úa hasta sacar a los caciq ues que teman m vadIdas 

las t ierras comunales. . 
Al mismú ti empo, se inician las gestIOnes lega-
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les para obtener la libertad de los detenidos. En 
1.978, ~a ns ado~ ? e esperar, deciden tomarse la pre­
sl~:len~Ia n:Ui:IClpal retex:i endo al agente del mi­
n.I s~eno p úblico, al presidente municipal, al juez 
CIvIl y a otros funcionarios y se bloquean las en­
tradas al pueblo. La toma dura cinco días, hasta 
q.ue son ~ e salojados por el ejército. La moviliza­
ci ón con tin úa por medio de ofi cios y volantes, 
hasta que se logr a la libertad de los detenidos. 

Con la liberación de estos dirigentes se inicia 
una de l~s divisiones más fuertes que ha su fr ido 
la comunidad, El grup o liberado conocido como 
"los cor.as" pretende desviar la lucha por la tie­
rra hacia la obtención de créditos. La división 
deb~litó la luc~a fundamental y las gestiones que 
venian adelantandose en este sentido. El enfrenta­
miento llega a su momento más álgido en febre­
ro de 1979, cuando un grupo de "ceras" toma la 
Casa del Pueblo. Ante este hecho, los comuneros 
rod~aron la casa hasta sacar a los "ceras", perma­
neciendo por cinco días en ella. 

La c~mun idad establece un reglamento interno 
para aislar a los "d ivididos" : "establecimos que 
todo aquel compañero que no colabore con los tra­
bajos comunales no tiene derecho a di sfrutar de 
los bienes y terrenos de la comunidad , y de cidimos 
recoger las parcelas que se encuentran en m anos 
de los grupos divididos". Al poner en práctica 
esta disposición, muere un comunero ' los dem ás 
detienen y amarran al dirigente "cor~" culpable 
de su muerte. Las mujeres tiran las casas de los 
del grupo di vidido y la comunidad recupera las 
parcelas. 

En 1979, ante la pretensión de imponer au tori­
dades municipales de la ene, se produce otra toma 
del p a~ a~io municipal con la participación de más 
~e qumientas personas. Ex igen freno a la repre­
sión y respeto a las au tor ida des municipales elec­
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tas democráticamente. Ante la perspectiva de las 
elecciones para comisariados a realizarse en _mayo 
de 1981 los caciques desatan u~ ,a cam pana de 

, 1 .. "S
intimidación con el apoyo de os caras. e 
producen enfren tami entos ~u.e culminan con la 
detención de imp ort antes dmgentes de la comu­
nidad. El 17 de mayo se celebran elecciones resul­
tando electos democráti camente los candidatos po ­
populares. Las autorida des agrarias desconocen las 
elecciones y la re presión se hace más fuerte. Va­
r ios pu eblos se u nieron para marchar a !uxtla, 
exigiendo el recon ocim iento de las. elecclOn:s y 
la libertad de los de ten idos. En julto del mi smo 
año, los presos políticos llevan .a cabo una huelga 
de hambre po r doce días, coordmados.por la C~PA. 

Las comunera s también han participad o activa­
mente en las movilizaciones. Además, crearon su 
organización propia, el Bloq~e ~e J:-~ tesanías Tzot­
ziles, alre dedor de la comerClalt zaClon de sus pro­
ductos artesan ales; en este tra ba jo tuvo un papel 
destacado la "caud illa" :Pascuala Calvo Solano. 

Durante el añ o 1983, la OC EZ participa en el 
Foro Regional sobre Asalariad os Agrí colas y Sin­
dicalismo en el Campo, convocado por la cioxc, 
la CCRI (CNPA) e instituciones de enseñanza supe­
rior. En este Foro, la OCEZ denuncia la repres.ión 
que prima en el esta do de Chiap a.s;. en particu­
lar infor ma del virtual estado de SItIO en el que 
se encuentran la comuni dad de Venus tia no Ca­
rranza y los ejidos Flores Magón y. Vill a de las 
Rosas. Manifiesta que ésta es la respuesta del 
gobierno y de los terratenientes a l.as luchas de las 
comunidades par a recuperar sus tier ras y oponer­
se a las imposiciones de autorid ades" . . 

También en el marco del debate , la OCEZ reI­
tera sus demandas: "1] No a la imposición d: 
au tor id ades ejidales y comunales; 2] No a la ~l­
visión de t ierras comun ales; 3]. Alto al desalojo 
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de tierras en posesi ón; 4] Agilización de todos los 
trámites agrarios; 5J Libertad de los presos polí­
ticos" . Ad emás, junto con otros convocan tes al 
Foro se pronuncia po rque las organizaciones po­
pula res presionen al gobierno para que se r espe­
ten los derecho s de los trab ajad ores guatemalte­
cos que "son explotados por ser indígen as y por 
ser ext ra njeros" , y que se les otorgue el mismo 
trato que se pide para los mexic anos que emigran 
hacia los Esta dos Un ido s.t? 

La comu nida d tzotzi1 de Venustiano Carranz a 
representa el caso concreto de un movimiento lo­
cal que evoluciona poco a poco hasta conformar 
una organización regional ar ticulada a una instan­
cia de coordinación a ni vel nacional. Aunque sus 
demandas fundamentales son comunes a las del 
campesinado -lucha por la tierra, la democracia 
municipal y comunal, el re speto a los derechos 
humanos, la libertad de los detenidos en el pro­
ceso de lu cha-, la reivindicación de la prop ied ad 
comuna l y el trabajo colectivo de la tierra, el h e­
cho de re con ocer su per tenenci a a una etnia y la 
trascendencia de su lu cha, nos parecie ron razo nes 
suficientes para ten erl a en cue n ta en este aná lisis. 

Hoy la OCEZ integra a var ios ej idos y comunid a­

17 Comunidad Tzotzil Venu stiano Carr anza. Foll eto cdi ­
tado por la CNPA, México, sjf.; Breve historia de la Co­
munidad Venusti ano Carranza, C hiapas, mimeogra fiado, V. 
Carranza, 1 y 2 de agosto de 1980; Com unicados a la opi o 
nión pú blica (volantes mim eografi ados), 15 de abri l de 
1981 y 8 de julio de 1982; R od olfo Guzmá n, " Chiapas: 
del simulacro a la d ura realid ad" en Proceso n úm El 
29 de enero de 1977; Fernando O'rtega, "D eSp~j o a 'indí ~ 
gcnas de Chi apas con apoyo oficial" , en Proceso, núm. 
146, 20 de agosto de .1979; La Prensa, 12 de mayo de 
1976; El ot« 12, 13, 14, 15, 16 Y 25 de mayo de 1976, 
ponencia presen tada por la OCEZ en el Foro Regional sobre 
asalariados agr ícolas y sindicali smo en el campo, aparecida 
en Pueblo, añ o VI, nú ms , 108-109, agosto-sep tiembre de 1983. 
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des de la región y a los peones acasillados de Si­
mojovel: se plantea la uni6n de los pobres ?el 
campo, a partir de alianzas con otras ?rgalllza­

ciones campesinas e indígenas por medio de su 
participación en la cNPA. Su concepción se resu­
me en el siguiente planteamiento: 

"Nuestra historia es la de la lucha que damos 
los pobres por recuperar nuestras tierras; es l.a lu­
cha que damos contra la injusticia de los caCIques 
y el gobierno; es la lucha que damos los .pobres 
contra el hambre, la miseria y la explotaClón. "Es 
la historia de la lucha de pobres contra ricos. No 
sabemos cu ánto tiempo durará, pero de una cosa sí 
E's tamos seguros: ¡Los pobres triunfaremosl"18 

Los peones acasillados de Simojovel 

Simojovel ha sido escenario .de importantes !uchas 
libradas por indígenas tzotzlles, peones acasll1ados 
en grandes haciendas cafetalel'as que soportaron 
por mucho tiempo condicion:s de . trabajo cerca­
nas a la esclavitud. La persIstenCla del derecho 
de pernada -que le confiere al Iinquero la prerr~­
gativa de poseer a las hijas vírgenes de sus acaSI­
l1ados-, la tienda de raya, jornadas de doce horas 
pagadas en especie y dí as de trabajo gratuito. P?r 
el usufructo de la tierra, fueron aspectos cotidia­
nos de la vida de los peones hasta 1977. _ 

El movimiento se inició con paros laborales m­
definidos y manifestaciones en las fincas de El 
Vergel (Simojovel), Nucatili .(Chiapa de Corzo) Y 
San Antonio (El Naranjal). Los mdígenas deman­
daban el establecimiento de la jornada de ocho 
horas, pago del salario mínimo retroactivo Y eli­
minación de las relaciones serviles. La deuda que 

18 iu«, nota 16. 
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hab ían contraído los finqueros, por no haber pa­
gado a sus peones el sal ario que establece la ley 
durante mucho tiempo, era tan grande que op­
t~ron por a?andonar las fincas, dejando a los in­
dígenas la tierra como pago. 

A partir de este momento, la lucha se ha cen­
trado en lograr la posesión definitiva de la tierra' 
a~ m~smo tiempo se han procurado formas comu~ 
mtarias de organización para la producción. A 
pesar. de que la mayoría de los indígenas de las 
t~'es fincas son monolingües (sólo hablan el tzot­
zíl). n.o aparecen reivindicaciones étnicas de nin­
gun npo en sus movilizaciones, Lo étnico no ha 
desempeñado un papel manifiesto en esta impor­
tante lucha.w 

La lucha indígena en las Huastecas 

En la región denominada las Huastecas (San Luis 
~ot?sí, Veracruz e Hidalgo) existen organizaciones 
indígenas y campesinas, cuya presencia constituye 
la r:spuesta d~ ~stos sectores a sus problemas, 
ocasIOnados. principalmente por la existencia de 
grandes l,atIfundios, la dominación caciquil y la 
preferenCla, que se ha dado a la ganadería sobre 
la producción de cultivos bási cos. 

Entre las diferentes or ganizaciones exi stentes ex­
P?ndremos el caso de la Organización Indepen­
diente de. ~ueblos Unidos de las Huastecas (OIPUH). 

És.ta manifiesta explícitamente la pertenencia de sus 
m,lembros a grupos étnicos que habitan en la región 
nahuatl y huasteca, y demanda cuestiones de tipo 

19 "Elemen tos para una iconograf ía de los peones acasi­
liados de Simojovel, Chiapas", proyecto de investigación 
prese~tado por José Luis Perea y Dulce María Guillén, 
estudiantes• de antropología de la EN· 'H n '6 n,'<>, 1 fo rrnaci p ro­
porcíonada verbalmente por Jo sé Luis Perea. 
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étn ico-cultural, aunque no 10 hace siempre en pri ­
mer pl ano. 1] na car acterística im portante de esta 
organización es qu e h a empe zado a desarrollar 
acciones coord inadas con agrupaciones en cuyo 
sen o militan campesinos y colo nos. 

Sin necesid ad de un estudio ex haustivo de la 
región, podemos decir que el movimiento indíge­
n a de las Huastecas h a ten ido que enfrentarse a 
podero sos gan aderos y caciques como Gonzalo N. 
Santos y Robles Martínez que hicieron de la re­
gión su redu cto. La lu cha indígena tiene una lar­
ga trayectoria, ya que los puebl os siempre h an 
solicitado y reclamado la tierra, sin que sus de­
mandas hayan sido escuchadas . Sólo el ascenso del 
movimiento de masas que se dio en la década pa­
sada, posibili tó el surgimiento de organizaciones 
que defendieran realmente sus intere ses. 

En 1972, el problema de los soli citantes de tie­
rra se agudiza en la r egión formándose el Comi­
té Coordin ado r de Solici tan tes (Cocos), que aglu­
tina a varios grupos indígena s provenientes de las 
centrales ofici ales y semioficiales (CNC) CAM} CCl). 
Las primeras tomas de t ier ras se producen en Los 
Otates y Crucitas y cons tituyen un paso de supe­
ración del temor de los indios respec to al poder 
de los latifundistas, así como la experimentación 
de nuevas formas de lucha al margen de las 0 1'­

zani zaciones tradiciona les de mediación. La rep re­o 
sión no se dejó esperar, particip ando in cluso el 
ejé rcito. 

Después de estas p r imeras acciones, la lu cha po r 
la tie rra es coordin ada por el Campamento Tie­
rra y L ibertad , con lo qu e el movimiento adquie­
re mayor fuerza. De 1974 a 1978 las tom as de 
tierras y acciones campesinas e indígenas se mul­
tiplican ; durante este período se vive un virtual 
"e stado ele sit io" en la región, según decl araciones 
de vari as organizaciones. Las invasiones indígen as 
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se in c~;m en ~ an, los gr upos con stit uyen organizacio­
nes mas ~ó l:das, y hay una mayor vin culación de 
este, ,mov I~Ien to regiona l a ins tancias de coordi­
nacion nacíonaí. Como p roducto de este ascenso 
de ma sas, surgen la OIPUH el CCH la O '. 
'6 . " rgaruza-

CI n Campesma Indep endiente de la Huasteca 
Veracruzana (OClHV) y la Unión Regional de Ej i­
dos y Comunidades de las Huastecas (URECH). 
. Con cretamente. la .OIPUH manifiesta su p erten en­

CIa a u.n gr~po mdIgena cuando dice: "Nosotros, 
c~~pe smos Indígenas de las tr es Huastecas, h emos 
VIVIdo a lo largo de cientos de años humillad os 
explota dos y oprimidos por los ricos terratenien~ 
tes acaparadores de tierras". Sobre la tradición 
de lu cha ~e los p ueblos indigen as afir ma: "Mu­
chos.han s:d~ !os inten tos de cam biar las for mas 
de ~I c~a p n mItl.va a la que hemos estad o suje tos; 
tradICIón h ~n SIdo en esta región los levantamien­
tos campes1l10S desde la ép oca del porfiriato". 
Respecto . a la R evolución mexican a d ice que los 
pue.b!os m~1í~~nas "se unen al gran movimiento 
p~]¡tIco-~oCI al. ' p ero que después regresan a la 
mIs.ma situaci ón de esclavitud anter ior a la revo.
 
lución , pues hoy no cuentan con un pedazo de
 
tierra p ar a. cult ivar la, Sobre la situación actu al
 
la OIP,UH afIr ma: "Los r icos adueñándose de vid as
 
y.haCI en~a~ (ex militantes de la R evolución me­

xícana) hICI ~r?n del campesino, esclavo, sin p oder
 
~ ecl am ar mInI mos derechos: fui mos y somos ob ­

Jeto d~ maltr ato del cacique, de golp es, amenazas
 
)' asesinar " R . os. econocen q ue las condiciones en 
que VIVen los in dígenas no Son exclusivas de ell os 
ya qu e segú n expresan : "Somos nosotros junt; 
con los obreros, los p roductores de las r iquezas y 
es tamo~ sujetos a la voracida d del acap arador, del 
C?mercIa n te,. el patrón , etc ., a las vejacio nes del ca­
CIqu.e, el pIstolere, el chofer, del cobrador de 
camiones, de todo aq uel que en su gran ignorancia 
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cree que por poseer la cultura comercial de las 
ciudades es superior a nosotros, al indígena con­
quistado y marginado desde la ép oca de la co­
lonia." 

Los mi embros de la OIPUH no sólo se definen 
como p ertenecientes a un grupo étnico, sino que 
se enorgullecen de ello cuando dicen: "Nosotros 
esta mos orgullosos de nuestro origen y de nues­
tro idioma; el n áhuatl. " Si bien señalan que el 
capitalismo es un sistema que engendra vicios y 
que está lleno de espejismos de una vida mejor, 
esta ide a no los hace caer en el indianismo, que 
sostiene en genera l la n o aceptación de los occi­
dental. 

La OIP UH nace como un medio para la "lucha 
por un pedazo de tierra". Se define como una 
"ORGANIZACIÓN INDEPL"IDIENTE de pueblos unidos 
de las Huastecas en la lucha qu e dejaron incon­
clusa Emiliano Zapata y Francisco Villa". Afirma 
que se organiza por una lucha justa y "e xige LI­

BERTAD DE ORGANIZACIÓN". Si bien la OIPCH ti ene 
como objetivo la lu cha por la tierra y en ese 
sentido ha llevado a cabo tomas de tierras, apunta 
que ésta no es suficiente: "Hemos comprendido 
que tomar tierras no lo es todo, pues esto es muy 
estrecho, que esto es un pequeño paso, que hace 
falta mucho para que todos los pobres del campo 
y obreros del país, estemos unidos para lu char y 
lograr vivir mejor." Como objetivo final de su 
lucha, la OIPUH plantea la unión de campesinos 
y obrero s para "hacer desaparecer la explotación 
elel hombre por el hombre" . 

Entre 1975 y 1978 la OIPUH realiza varias tomas 
ele tierras al ver que a pesar de sus múltiples mí­
tines y marchas, la tr amitación . de sus expedi en­
tes no avanz aba en las of icinas de la SRA. La or­
ganización de nuncia qu e en 1977 fue secuestrado 
y torturado el presidente del Consejo Supremo 
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N áhu atl del estado de Hidalgo, Pedro Amador 
H ernández, quien murió poco después a causa de 
las torturas. Manifiesta que en esta región la re­
presión aumenté por parte de gu ardias blancas y 
miemb ros del ejército vestidos de civil - sin escu­
dos ni in signias- durante el período de mayor 
auge de las invasiones, situ ación que llamó la aten­
ción nacional e internacional. Al dirigente de la 
OIP1 'H, Alejand ro H ern ández Dolores, lo ha acu­
sado el esta do de pertenecer al PST y de " tener 
bajo su mando gati lleros para repri mir campesi­
nos y destruir poblado s". Ad emás, a la organiza­
ción se le ha acusad o de estar prep arando guerri­
llas en la sien a. Muchos h an sido los golpes que 
h a recib ido la OIPUH, tanto por encarcelamiento 
de sus dir igen tes como por la desaparición y el 
ase-inato de varios de ellos. Sin embargo, reco­
no ce que gracias a la presión creada por organi­
zaciones independientes y democráticas en 1982, 
el gobierno estatal amn istió a 120 campesinos en­
carcelados en las diversas prisiones de la entidad, 
pero que en 1983 ha d ictado órdenes de aprehen­
sión contra más de 300 campesinos, por la única 
r azón de "luchar por lo que es nuestro: la tierra". 

Vari as han sido las respuestas que los gobiernos 
federal y esta tal han instrumentado en la región 
con el fin de terminar con la situación explosiva 
que pri ma en las Huastecas. Una ha sido la ex­
prop iación, previa indemnizació n, de los latifun­
dios de Gonzalo N. Santos y Robles M art ínez, pese 
a sus declaraciones de que ya no había tierra que 
rep artir. Paralelamente, se han realizado cuantio­
sas inversiones a través de diferentes programas. 
Uno de ellos es el Progr ama de H abilitación de 
la Huasteca i Iida lguense en el que se invirtieron, 
según el gobernador de la en tidad, Guillermo Ro­
sell de la Lama, 2918 millones de pesos con la 
intención de regularizar 6 058 h a, lo que benefi-
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ciaría a .5600 familias . No obstante, la situación 
no c.a~bIa para los indígen as por lo que la OIPUH 
con.tInua efectu~ndo mar chas y encuentros en la 
reglón con el fin de que los campesinos ind íze­
nas. se organicen mej or; también se ha lograd o 
arti cu lar a niveles más amplios como la CNPA.20 
" El CCH se define C?;n0 una orga n ización que 
lu cha por la devoluc í ón de los bienes de las co­

munidades indígenas que les fueron arrebatados 
r,0r ~a ciques y terratenientes [y] por la democra­
tIZacló.n de ~as organizaciones campesin as".21 

A dIferen Cia.~e la OIPUH y el CCH, la OCIHV y la 
U.RECH no man ifiestan explícitamente su pertenen­
era a un grupo étnico aun cu ando desarrollan su 
activida d en la misma zona de las H uastecas. Esto 
no qu iere decir que ex istan contradicciones sus­
tanciales entre ellas; por el contrario, en un es­
fuerzo encomiable -con excepción de la URECH-, 
han come nzado a coordinar sus acciones a tr avés 
de la CNPA tanto a nivel regional como nacional 
y. !lan dado. a la lucha indígena una nueva dimen­
sion al ubicarla dentro de un amplio frente de
 
masas.
 

La Unión de Com uneros Emilian o Zapata, UCEZ 

En el estado de Mic hoacán se observa un ascenso 

2~ R osa María Livera Mu ñoz et al., El mo vimien to cam ­
fesl1l~ e ~ la H uasteca po tosina y sus causas, p royecto de 
I ~lVest lga Clón, Cuadernos de I nvestigación , n úm . 1, Univer ­
s ld~d Autónoma de Cha pi ngo; " Man ifiesto de los Puebl os 
UI~l dos de las Huastecas". Excelsior, 12 d e d iciembre ele 
19/8; desplegado de ~a OIPUH, en Excélsior, 16 de febre ro 
d: 1980; El Campesina Rebelde, Campamen to T ierra V 
L~ bert ad H uas teca .Po tosína Pod er Campesin o, 4a . época, 
numo 2, feb rero de 198L 

21 Hoja mimeograf iad a, di stribu id a en la mar cha de la 
C1(I'A en mayo de 1981. 
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impor ta nte del movimiento indígena en la dé.c~~a 
de los seten ta que se ve re flejado en l.a. ~ pa nCli~~ 
de var ias orga nizaciones con. compos.IclOn un ­
ni ca, plur iétnica o intersectonal: SI bi en el grupo 
ét nico más numeroso en la en t Idad es el pur épe­
cha, también exis ten el otomí y. el ~azah ua . 

La UCEZ es una de las orgamZa Cl?n~ S que. ha
 
desarrollado gran actividad en ~os , ultimas cinco
 
años entre los d iversos gr upos mdlgen as, can:~e­

sinos y demás sectores explotados de la pobl ~clOn.
 

. no sólo h a expuesto sus planteamIentos
Ademas, . l ' 
sobre la lucha indígen a en e~ pl ano . regiona .) 
n acion al sino ta mbién en el mternaclOnal. Pala 

. . . 1 'ob lemas que padecen los
esta orgalllzac!o n, os pi . . 
indígenas Y cam pe sin os de la en ~ Idad son . el de 
la tenencia de la t ierra; el de lmdero s q ~e pro­
voca enfren ta m ien tos entre gr upos campesmos; la 

• i ó de rerrenos por compras fraudulen­
exprOpIa Cl n b . de sus recursos naturales so re 
tas o e 1 despoJO
todo los bo sques, por caciques y empr:;as para­
estatales; los que se p resentan en la ,re p on ~e los 
. donde los ejidos y comullldades nbere­

lagos, en . d d 
ñas y de las islas h an sido margina as e sus. ac­

. . l 1 que "las comulllda­
tividades tradlClona es, y, os. . ., . 1 
des indígen as su fre n po r la ImposIcJOn cult~l. a 
q ue pretende destruir sus costumbres y rradicio­
nes inclui da su lengua" . En esta zona, por sus 
car ~cte rís t icas turístic as, se observa una m ayor pe­
netración cultural ; por tal motivo l a UCEZ pone 

énfasis en este renglón. , .. . 
Ante el he cho de que las orgalllzaclOnes ofic ia­

les no di er an re spuesta a estas dem and~s Y a la 
zran re presión que sufr iero n las comumdades de 
G uacamayas, Zihuar án, San Isidro Alt ~hu~rta y 
T ingambato en 1978 por parte de~ eJ érCl ~o, se 

. a gestar la idea de la uni ón en tre los 
come nzo . "Y 

u répechas. La UCEZ r eseña así su ongen: a 
h ace más de tres años g ue empezamos a UNIRNOS, 
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ORGANIZARNOS Y LUCHAR juntas varias comunida­
des indígen as (p 'uraepecha , otomí , mazahua), ej i­
dos, gr upos pet icionar ios de tie rras y en general 
trabajadores del campo, en la montaña y en la 
tierr a caliente, aq uí en el estado de Micho ac án." 
La UCEZ se crea para : "juntos defende rnos mejor, 
entendernos mejor, organizarnos, p reservar nues­
tras tierras, nuestra cultura, nuestras costu m bres 
y alca nza r el lugar que nos correspo nde en la 
sociedad". Actua lmente está integrada por "90 
comunidades ind ígenas, ej idos y grupos peticio­
narios". 

En 1979 se reali za el prim er encue ntro de la 
UCEZ en donde participan las bases de Puruarán, 
un ej ido cañero. En esa comunidad tiene lugar 
la pri mer a mo viliz ación para destituir al comisa­
riada que se había colud ido con el gerente del 
ingenio par a robar m ás de 15 m illones de pesos. 
Producto de la movilización son destituidos am­
bos person ajes. 

Sobre el papel de la lucha por la tierra y la 
cultura, la UCEZ d ice: "La lu ch a por la tierra está 
ligacla a la lucha por la libertad, sobre todo por 
la libertad po lítica. Los compañeros má s avanza­
dos están claros de que no basta con la po sesión 
de la tie rra, pues el p rodu cto lo ar rebata n los ca­
pitalistas. Sólo se podrá d isfru tar re alme n te de la 
tierra y la libertad derrocando al esta do de los 
ricos, de modo que la rique za pas e a manos de 
los tra bajado res ." De la cu ltura se afirma: "Los 
compañeros de la UCEZ no sólo declaramos que 
hay que rescatar la cultura, sino que lo estamo s 
haciendo, u til izándo la com o arma de lu cha." 

Respecto al mo vimien to indígena y la lu ch a de 
clases, los com u neros de la UCEZ sostie ne n : " Los 
indígen as no somos una fue rza indep endiente del 
proletar iado, porque nuestra lu cha es contra la 
burguesía nacional y extranjera. Ést e es el ene ­
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lotados que no son [ndios. 

migo común de los exp . a los que se 
En tre los problem a~a yu ~~e ~~~;~s ale n : la lucha 

enfrenta actu.almente ta "Fe de la Laguna con­
de la comunIdad de San, la defensa de sus 

a 
tra los ganaderos de ' lQtllfOg Yla empresa H ylsa 

1 de Aqui a con trarecursos; a id d a la que -con
 
del grupo Monterre y, comUlll a idades mu ­


Ii .d d del INl CNC CCl y au tori 
la comp ici a . '" ) de sus re cursos mine­
ni cipales- qUleren de spoj ar F li de los 

1 de la comunidad de San e Ipe 
rales; a .., de Zit ácu aro en contra de la 
Alzati mUlllClp IO e n'a 

, " . la de las Gu acamayas en con 
empresa R esIstol,	 d tierras' . , or la defensa e sus ,
de los caCIques y.p . tra los taladores de 
la de Ch erán ~t~ ~;~~~é~o;or la defensa de sus 
bosques, Y la 'a ru GS empresar iales que 
tierras, recursos y ~o n tl g p r io turístico en sus 
pretenden cons tru:r u~ , emp~;al la UCEZ afirma ac 
bienes. Sobre la SI tuaClOn C . h tém oc Cárdenas 

el gobernador u au . 
que con . b: mate ria de represIón, 
hubo un Cierto cam 10 en . de emitir 

d est con su comprúmlso 
lo que se emu r a el gob ierno desiste de 800 
un decreto en donde 
órdenes de aprehensión. . de su lucha la UCEZ 

R especto a las per,:pectI
vas 

. dispensable la uni­
. "l os companeros ven In •

sostiene: sideran ne cesario em-
dad con los obre;üs,l e~a~~~ organizaciones cam­
peza r en pequeno, . or niv el local y luego 
pesin as fuertes, pnmero a u na ideoloGía 

. á d as con ot ras, con e 
coordm n ose un b -ía llegar a foro

"D esta man er a se uscanz1de c ase . e . .. ; cional fuerte y con amo 
mar una orgalll zaCIÓn n ientes Este plantea­
plio apoyo d~ sus bases ~~ns;~~c ti c ~ por la UCEZ 
mi ento ha s~~o pue st~a constitución de la CNPA 

que partICIpa en . de laYa 
"ó Ad má s la presenCIa 

desde su crea Cl n . e " ~ l ns mítines, foros de 
UCEZ en los en cue ntros, m aró~ ( ~or los contingell­
la CNPA es impor.tan te no s~ s ;lanteamientos. 
tes que apor ta sino por 
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En julio de 1983, la UCEZ en p articular y la 
CNPA en general convocan al Encuentro N acional 
sobre T enencia de la Tierra y Recursos Naturales 
que se reali za en la comu nida d indígena de San 
Felipe de los Alzati, municipio de Zítácuaro, Mi ch. 
Este acto se celebra no ob stante el clima de re ­
presión al que se ha sometido a los mi embros de 
la CNPA y en particular a la comunidad indígena 
de San Felipe de los Alzati, En el Encuentro par­
ticipan no solam ente organizaciones campesinas e 
indígenas pertenecientes a la CNPA como la UEIS) 
el FPZ) los COMA y la OCIHV, sino también otras 
con carácter de observadoras como la Coordina­
dora Nacional de Pueblos Indígenas y el Nuevo 
Fundo de Ejidos Colectivos del Yaq u i y 'Mayo. 

La importancia de este Encuentro radica en 
que es un inten to de la CNPA y la UCEZ por ab or­
dar el tema de los recursos naturales al lado del 
problema de la tierra y desde una perspectiva de 
clase, en la bú squeda de formulación de un pro­
yecto amplio de lucha, qu e no se cir cunscriba a 
una sola demanda. La defensa de los recursos na­
turales es una demanda particularmente sentida 
por las comunidades indígenas ya que son ellas 
las que más sufren los despojos por parte de ca­
pitalistas privados y del estado. El Encuentro tam­
bién fue una forma de apoyo a la comunidad in­
dígena de San Felipe de los Alzati , en donde 
cinco comuneros fueron encarcelados por el úni­
co delito de re tomar sus tierras. 

Entre las conclusiones de este Encuentro desta­
can las siguientes: 1] El rechazo de las organiza­
ciones reunidas en el Encuentro a la entrega de 
los recursos n aturales por parte del estado a la 
burguesía, re presen tada por las empresas p arti­
culares, trasn acion ales y paraesta tales, siendo qu e 
tales recursos deb en ap rovecharse, por ley, por las 
mismas comunidades. Tal actit ud del estado hace 
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148 , am esinos solame nte b ene­
qu e el tr ab ajo de los c P d vez m ás poder osos. 
ficie a los r icos y los, hag~ ca a impuls ar en l as co­
2} L a ne cesidad de lUCU car .e n de ap rovechar Y 
m u nidades el derecho que teIecnuersos n atural es Y que 

d proplOS r .
b eneficiarse e sus . ' á las comunidades , SlUO 
esto no sólo benef lCla~ a 31 L a búsqued a de 
a todo el pueblo expol t ~ d OtO d~ l as clases ex plo­

o ic con e res o esu nidad orgaUl a O" este problema, pu 
'cadas también afe c ~ada s P 1 lucha unitaria será 
solamente po~ me d lO de :n~e cosas. Al finalizar 
posible camb Iar el e ~t ad tes resolvieron efec tua r 
el Encuentro, los aSIsten "dad h asta la cabe­

de la comUnl 10 k' 
una m ar c ha des .. ' rox imadame nte 1­

cera muni.cip al,. es de~l riaa~archa se atectuÓ un 
lómetroS. Al final d . . 1 de Zitácuaro, en el 
mi tin en la pl aza pr~nClr a m isma local idad Y se 

Ue par ticipó gen te e da de los comu neros, q . iz ó las deman as 1 Nl' l solldallz con . . junto con a c.o 

La UCEZ también p artlClp.o'd pendiente alusivo 
un acto 1U e l 

y el Conacar, en . d en la alameda centra 
al 12 de octubre, realiza o. en te el 12 de oc­
de la ciudad de México p r ~~ls.::o se cues tionó el 

d 1983' durante es 1 go 
tu bre e ' o d 1 R aza festej ado por e . 
significado del Dra e al 'ón real a los proble­
b ierno ie ió una so UClY se ex ig . los pueblos . díin l' 
mas con cre toS que aquej an a 

o"en as 22 

-b ' U '6 de Comu neIOs "Eroiliano Z~ 
22 La Com uni~d, l1l n de 1982; núm. 3, afio 1, j l1m~ 
ta" núm. 1, ano 1, enero . CEZ El Comun ero, 61­

pa , , 4 agosto de 1982, 'U , "Eroilianu
de 1982; num. , U '6 de Comu neros 
gano informativo de la ;;o;dina dora Nacional Plan d~ 
Zapat a", mierobr~ l~e ~~ 1980; nú ro. 5, agosto de l:;~,_ 
Ayala núro . 4, )11 10 T Zapata" CNP A, Breve ' 
Un i6~ de Comuneros "E rol :~~na1 de Ía 'UCEZ, diciembre 

.; . P rimer Encue ntro R g . a y recursos natu­
torra: t encía de la u err . hre 
I 1981. Foro sobre en , 108.109 agosto-septlcro e 

( e bl año VI nu ros, ' 1983' UIIO' 
mies, en Plle o, ' 353 8 de agosto de ' 
de 1983; Proceso , núm' 1983 dmásuno, 13 de octubre e . 
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La ac tividad de esta organización no se ha res­
tri ng ido a su región, sin o qu e se ha am pliado )' 
dive rsificado tan to en el n ivel n acional con ot ros 
sectores - SUTIN, la CN P I, el M ULT, etc-, como en el 
nivel internacional -Consejo R egional de r ueblos 
Indígenas (Corpi), Organiza ción Nacional Indíge na 
de Colombi a (ox te), etc. No obstante su acerca­
miento y p articipación con organizaciones que 
susten ta n p ri ncipios ind ia nistas como el Corpi , la 
UCF2 h a manten ido sus p la nteam ientos de clase 
ubican do en su justa d imen sión la cuest ión étn ica. 
Esto se corrobora cu ando la UC E Z particip a en el 
II Encuentro de las Organizaciones Ind ígenas In­
dependientes realizado en 1981 en Cher án Atz i­
cur ín, en donde deslin da campo s con po siciones 
indi anistas defend idas por algunas agru paciones 
nacionales e internacionales. 

RESOLUCIóN DE LA :VIESA rr DEL El':C UENT RO
 
DE SOLIDAR ID AD CON LA COMUNIDA D
 

PURHÉPEC HA DE T ÁRE]ERO, MU KICIPIO DE
 
ZACAPU, MICHOACÁN
 

LA CULTURA COMO I NST RUM EN T O DE LU CHA EN LA 

DEF EN SA PO R LA TIERR A 

POR UNA C ULTU RA DE LOS I NDIO S DE H OY 

Los pueblos indios sabemos que no hay n i hubo con ­
quista, sino in vasión. An te la invasión lo s pueb los in ­
dios han resistid o y luchado mante niendo su leng ua 
l' desarro llando sus sím bolos; la permane nc ia de nues­
tras culturas es la prueba má xi ma de que no hemos 
sido conquistados. El mestizaje no es fus ió n n i conduce 
a una nueva cul tura. 

Las cultura s na cio na les que nos domina n son occí­
dentales y expresan al in vasor, al colo nizar, todas las 
cu lturas dom in antes ad miten y ad miran a las culturas 
indias del pasado y d icen que el me jo r indio es el 
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indio muerto. Pero , la cultura ind ia avanz a ha cia una 
forma de sociedad di ferente, recu perando la hi storia 
de nu estro pu eb lo profundo, postula nd o una definit i­
va oposición entre la vida india de com unida d (pue­
b lo, aldea , ete.) y la urban a (occide ntal, moderna). 

Nu estra cultur a in d ia se pe rcibe y se presenta llena 
de valores esenciales ; la solida r ida d, el respeto, la hon­
radez, la sobrieda d, el amor y an te todo el verdadero 
a rgumen to mo ral, op oniéndonos a la cultura occidental 
modern a que se funda en el egoísmo. engaño, desen­
gaño, apetito in saciab le de b ien es materiales, odio, como 
lo comp ru eba la h isto ria de más de cuatrocientos años 
de despojos y humillaciones a nuestros pueb los. 

Pero las culturas indias de hoy cont iene n la decisión 
de forj ar nu estro pro pio destino y por medio d e nues­
tr as lenguas, danzas, mú sica y la s demás formas de 
ar te y cult ura . . hacemos ho y la manifestación de nues­
tros pro blemas comunales, por que la ti erra, la cultu­
ra y la liberación india es para no sotros un a misma 
cosa . . . ; hacemos por medio de l teatro. la danza, la 
p in tura mu ral y las cau ciones, la s denuncias concretas 
de nu estras culturas. 

ACUERDOS: 

1.- Defen sa y recup eración de la tierra y d e nuestra 
cultura. 

Jun to a la reivin di cación de los terrenos en conflic­
to y la necesidad de conservar y cons olidar el territorio 
comunal debemos organizar la defensa y recuperación 
de n uestra cul tu ra ancestral, form ando Comités de base 
en cada Comunidad, en donde se contemple la ense­
ñanza de nu estr a lengua mat erna, se reali cen campa· 
ñas de alfabetización de adul tos y en general se desa­
rrollen proyecto s q ue hagan avanzar la conciencia 
comuna l y la capacitación técn ica necesari a para de­
fend er, desarrollar, inv estigar y fom entar nu estra culo 
tura por nosotros m ismos. 

2.- Por un frente de trabajadores de la cultura 
p'u rh épecha nuestras comunidades y poder crear cana­
les de comunicación entre el territorio p'urhépecha 
intercamb iando altern a ti vas o estra tegias útiles para la 
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defensa de n uestros bien es comunales y de todas la s 
form as cu!t urales aú n vigentes en nu estros p ueblos; 
es necesan o crear, CO;I Jos difer entes gr upos, comités 
de defen sa, cult ural o con compañeros conscient es 
maestros: profesion al es, ete., la formación de un frent~ 
?e tra bap .dores de la cultura p'urhép echa, en donde se 
I?tercamb len las experiencias, la s obras, los textos y los 
s~m bo.los. que definen ho y nu estra cultura de libera ­
ci ón in d ia . 

3.- La cultura india como in strumento de lucha en 
la defen sa por la tierra. 

~n el pueblo p'urhépecha de Tareje ro , la movi li­
zaClón cultural y la recuperación d e sus símbolos de 
lucha han servido para manifestar y denunciar los pro ­
blema~_ locale s, ~n donde la participación de los adul­
tos, rimos y an cian os ha teni do una sign ificació n ejem ­
plar, n:o~t.ra ndo sus facultad es d e tr abajo colectivo y 
la senslblhdad. para la ex presión art ísti ca, represen tada 
con !5ran reah.smo la historia reci én vivid a de la Co­
munídad y deja nd o ob ra s de ar te qu e ens eñan y ed u­
can.a las ge neracione s jóven es y recuperan la identidad 
é.tnlca Como pueblo p'urb épecha, haciendo, al mismo 
tiempo, u n llam ado a los otro s pueblos que se reu nie­
ron e? ~ l encue ntro, al igu al que a todos aq uellos q ue 
no ~ sl s tleron, qu edando manifiesto en tod as las obras 
realizadas. Como en la poes ía india e ir , scn a por una
 
comunera de Santa F é de la Laguna en solidarida d
 
con los hermanos de Tarejero.
 

DE SDE LA MONTAÑA 

¿Cuándo vas a d e~p e rt ar pueblo su fr ido?
 
¿Cuándo vas a gr uar pueblo explotado?
 
¿Cuando escuches el trueno del cañ ón humeante
 
O cuando sien tas el latigo del terrateni ente?
 
¿Qué te pa sa p ueb lo sufr ido ? . .
 
¿Que no despiertas?
 
¿Será realid ad que estás embrujado
 
O ya tus ilu siones están muertas?
 
Tienes que salir de ese sueño
 
Por mu chos años some tido
 
Tienes que salir de la pobreza
 
Para poder vivir tra nquilo . ..
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La solución n o llegará desd e la montaña, 
Tien es q ue pelear por ell a , 
Nuestra arma será la organ izaci ón, el trabajo y la 

lec tura. 
Si logramos vencer nuestros temore s 
E n tonces desde la m onta ña se escuch ará nuestro grito 
lA luchar camp esin os l, ¡que ya no hay mañ an a l 
¡A luch ar por una vida m ejor 
Dond e to d os n os vemos como hermanosl 
iDe sde la mon taña saldrán lo s revolucionarios 
Co n sus fus iles en los hom bros 
Dispuestos a arrebatar lo que nos perten ece! 
¡Ad elante camarad as! [Ad elante ca m pesin os! 
¡U nidos venceremosl 

(M ulticopiado, sIC) 

JINI JUATARHU UERATINI 

N a jatini tsmarhia, TAREJERU. 
Ireta, káncli jiuak uarhea paraksmí 
xani no sesi kámani jarhani 
echeri jat si1<.uarherhicha. 
Káncli tsinarhia, o astari úndaka kurhaani 
cha ra ni ka síra ta uér ani 
o ekaksíni k'uikirheaka echeri euaku arhp it ich a 
¡ Amberi úsmi, tar ej eru 1 
¡Amberi úsíni andirisí no u'ki tsínarhin í 
I TSINARHI 1 o cheeti minsita 
o che eti er atsekua uarhiskia. 
O ksíni sfkua sini. 
T sinarh i p ar akari kua'pekuarheaka 
mengatsini ión i no sesi kánakia. 
Ts'ínarhi p arikari k ua' éaka ch eeti echerich a 
ka nóteruni xani nosesi nitamani. 
T sínarhi ka (ilegible] kua'peakari 
ka undi sesi irekani x u para urepatini 
k'oru ch eeti ireta nomen i n iárati sessi irekani 
Juatarhu uératini 110 minsíkuest i eska j uaka 
sesi jasi irekua. 
I ásíksis¡ u arhip eaka paraksí nóteru 
xani komu nitamakuarh esi 
ka is"i j imbo uandas"inga 
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para iámindu íre ta tarejeru anapu
 
tánguarhentaaka
 
para ni ran i u arhipeni
 
parachí kua'pekuarhen í juchari anc heta ku an i
 
juchar¡ uandakuani
 
~~ac.h i u áaka juchari ech ericha n i eua'pea n tan i
 
isichí u ak a parach i indeni k 'uanikuni
 
jurachi no sesi p 'i kuarherhakuani
 
o indeni enga ts"in i k 'ura tsetan í j arha 'k a
 
~a iSl k'oru juchari m ins"irakua ast a ji ni
 
juatarhu . kurhakuarhea rí. 
Iárnindu jucha iret a p 'urhepechecha tánguarhentee 
para c~i j arho'per an í, parak achí jucha u áka sesi 
irekan i m áteru uexurhini jimbo. 
ka parachi sesi ex e p erani komeska 
jllchari. rn~mic? a.. k~ luchari pirechicha jingoni. 
Para ~lll rurarn JIUI juatarhu tánguerhentani ka 
11 l1chI. k 'u~ 'p ekuar~e?i ka eua 'peanta ni juch ari 
cchen cham enga tsim eu akaerhetini jaka 
ka ?á~nc~ i j uch ar i uarh íperarakuechanj ichaparh atin i. 
J ll e~e iarnindu tarherhicha ka pámpiricha, 
l ;im ~n d.u~c ha jarh [ilegib le] perani ku a 'pera ní 
ka ich i jarn an í u ea 'pean tan í juchari echerichani 
KUNGUARHENSPARINCHI UAKA EUA'PENTANI 
JUCHARI AMBE. 

MA. LU ISA YÉPEZ FERMi:-¡ 
Santa Fe de la L agu n a, Mich, 



CAPíTULO V 

LA ARTICULACIÓN NACIONAL 

Analizaremos aquí la ef icacia ~eal de . las organi­

zaciones qu e se definen como m stanClas de coor­

dinación a nivel nacional y que pretenden aglu­

tinar a todos los grupos étnicos del país, ~sí ~omo
 
los congresos que han unificado. orgamza~lOnes
 
regionales y movim ientos local es mdependlente~~
 
Estas organizaciones cuentan con estruct~ra~ ?l
 
gánicas definidas, programas de acción, pnnClplOS
 
y estatutos y se plantean p:-oyectos. ~lobales d~
 
mejoramiento social, econónuco, pohtlco y cult~
 
r al susceptibles de ser instrumen~ado s en cua ­
quier comunidad indígena del p a~s. .
 

En este nivel se expresa más nítIdamente .el. m­
terés del estado por corporativizar y medI atizar 
las luchas de los pueblos indígenas a través de 
organ izaciones ligadas al. aPa:at.o estatal que ca­
nalizan el descontento, im nmléndole un carác­
ter indianista al movimiento. Aunque en. a guna.s 
ocasiones estas organizaciones han asumIdo POSI­
ciones críticas frente a polfticas estatales que los 
afectan, d istanciándose momentáneament~ ~el es­

ador tado, en esencia mantienen su p apel medla:lz 
y cumplen su objetivo de desviar la lucha md! ge· 
na hacia aspectos educativos Y cultura les alejan­

la de los demás sector es explotados. 
do a 1 de . d 

Por otra parte, han surgid~ instanc=~s _e coor~ 
dinación nacional que aglutman mOVlmlento~ ) 
organizaciones independientes del estado y sus Ins­
tituciones. Estas coordinadoras recoge~ l~s nece­
sidades más sentidas por los pueblos mdlgenas Y 
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revelan una concepción más integral ele la lucha, 
pues al lado de la conquista de re ivindicaciones 
inmediatas, sostienen por lo menos a nivel decla­
rativo pl anteami entos estra tégicos para la toma 
del poder en unión de los demás sectores explo­
tados. 

Algunas de estas organizaciones se han vincu­
lado a agrupaciones in ternacionales o a organiza­
ciones na cionales de otros países del continente, 
proyectando sus plan teamientos y luchas más all á 
de las fronteras mexicanas. Sin embargo, debido 
a~ cará~ter ind~anista de algunas de estas agrupa­
cienes internacionales, sus intervenciones en foros 
nacionales han suscitado fuertes discusiones rel a­
cionadas con la dinám ica que debe adquirir el 
movimiento. 

.El .examen ~e la situación actual de las orga­
nizaciones nacionales, nos permitirá determin ar 
el nivel de articulación alcanzado por el movi­
miento indígen a en sus dos vertientes fundamen­
tales -lLque se da entre los diferentes grupos 
étnicos y la que se da entre éstos y. los demás sec­
tor~~ ?e a ~ociedad-, y establecer la magnitud ele 
la mJerencla estatal en la conformación de un 
gran movimiento que represente verd aderamente 
los intereses de todos los grupos étnicos del país. 

Expondremos inicialmente las organizaciones 
oficiales: el Movimiento Nacional Ind ízena M NI ' o ' , 
la..Ali.~nza Nacional de Profesionistas Indígenas 
Bilingües, A.C., ANPIBAC, y el Consejo Nacional 
de Pueblos Indígenas, CN Pl. Por último, aquellas 
que constituyen los intentos de coordinación na­
cional independiente: la Coordinadora Nacional 
de Pueblos Indígenas, CN !'! ; las Organizaciones In­
dígenas Independientes, ons, y la Coordinadora 
Nacional Pl an de Ayala, CNPA. Tendremos en 
cuenta a la Central Independiente de Obreros 
Agrícolas y Campesinos, CIOAC, ya que sin ser una 
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di h su. . ¿ 'D'ena propiamente IC a, en 

orgamzaClOn III lb étni que prota­
seno participan al!?unos grupos tmlcopseríodo ana­
D'onizaron luchas Importantes en e 
o
 
Iizado.
 

El Movimiento ;\Tacional Indígena) MNI 

e abril de 1973 en el local.de
 
El }'INI nace el 21 d. d la CNC SU creación
 
la Sociedad Agr0S:~:I~~l e:tadO pa~a probar .los
 
obedece a un en ) Iir la organizaCIón
r 

requisitos que deben~ cump Intes de la celebra­
corporativa de los indlge?-a:, a 1975 puede afir­
. 1 C eso de JamtzlO en .ción de ongr ación de maestros, 

marse que el M;H es una agrup ti de su 
, G ro que a par Ir mayona de uerre , d 1 

en ~~ íón de indios y aprovechando los deseos e 
con lCI ciertas prebendas. 
gobierno, pretende. obtender f' su adscripción al 

d nacimiento e me .D es e su . defiende los planteamlen· 
PRI por lo que sostiene y b di . 'n del MN!

.d La su al' macro 
tos de este part~do. t en las campañas electora­

l RI se hace eVI en e d 
a P d las agrupaciones encarga as 
les, pues es una. e e ., a los actos del 
de llevar los contmgentes mdlg.en~ na filosofía 
PRI. Por otra parte, la caren~la e lU 

. p éndice de a CNC. 
propia lo convierte en .a ún palabras

Explica su pertenenCIa a la CNC -:-seg ón . J é OJeda- en raz
de su primer presidente, os .' . na 

. . den mIlltar en mngu
de que los iridios no .Fue ori en campesino.g
otra organización debido ~ s~ ales roblemas del 

s pn~~Ip y dePparticipaci6nEl MNI sostiene que 10d
.' 1 f Ita de e ucaClOn 
md;o. son a é~fasis en el aspecto educativo. de: 
pobtlca. El 1 ió de su concepCIón. 
muestra la falta de evo UCl.; d de los indígenas 

unque postula la capaCI a 
y, a de representación popular, 

Par puestospara ocu . ' ión sólo debe hacerse 
sostiene que esta partlClpaC
 
a través del PRI.
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Reconoce como fin último la reivindicación del 
indio "a quien hay que darle la razón aunque 
no la tenga". Y manifiesta que no obstante todo 
lo que se haga "el indio va a desaparecer por 
una simple ley natural; de la misma manera que 
no se puede hacer nada para controlar un te­
rremoto'"! 

En 1982 y 1983, el MN! realizó su II y III Con­
gresos, en el marco de los cuales demandó un ma­
yor apoyo del gobierno a los pueblos indígenas. 

La Alianza Nacional de Projesionisias Indígenas 
Bilingües) A.C. (ANPIBAC) 

La Anpibac es promovida por la Dirección Gene­
ral de Educación Indígena de la SEP, entidad que 
anteriormente patrocinó distintas organizaciones. 
Su creación se debe a la p érdida de influencia de 
esta Secretaría en el CNPI al ser controlado éste, 
primeramente por la SRA y después, por el INI. El 
antecedente inmediato de la Anpibac es la Orga­
nización de Profesionistas Indígenas Mexicas, A.e. 
(OPIMAC), la cual se transforma en Organización 
de Profesionistas Indígenas Nahuas, A.e. (OPINAC). 

Tanto para defender su fuente de trabajo como 
para iniciar una acción de acercamiento entre los 
diversos profesionistas indígenas, la Opinac lleva 
a cabo un encuentro en mayo de 1976 en la ciu­
dad de Vicam, Sonora. Allí se sostiene que el 
Servicio Indígena debe continuar y que ellos son 
los mejores interlocutores entre las autoridades y 
las comunidades, levantando la demanda sosteni­
da por la AMPIl en 1968. De este Encuentro surge 
la propuesta de formar una nueva organización, 
la ANPIBAC. 

! Entrevista realizada por Sergio Sarmiento a José Ojeda 
Jiménez, en la ciudad de México, 1981, inédita. 
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La ANPIBAC nace en junio .de 1 ~77 , con el ~;~~ 
o de que los profesiomstas mdígen as P

Óp Sito izad I desarrollo po­. "en forma organlzac a, en e . 1 
Clpen . ·6 la vida política naClon a 
lítico y de integraci n a o 1 in­

blos" En este sentIdo, apunta, a
 
de sus.ó~uI~abrá de darse con la participación cons­

tegraCl . indí ·enas apoyados en su
 
cien te de los pr oplo~ 9~ 9 J ura n te el 1 Encue n tro
 
identidad ét mc~o . E~. ' Oax tepec, la ANPlB AC
 
de Maestros Bllmgues e~ . . . po r una educa­

define con claridad su o Jetlvo. . una edu­

. , bili Y bi cultural, es dec ir. (Yo .

Clon 1 Inoue °ndíO"enas Y en su o, o d í ena Y no par a 1 bcacion m 19 • . , ropug­
carácter de profes ionist~,s ~~1~~:asp::a ~iseñar­
n an por ser ellos los mas 1 , . ., de 

, . 1 explica su pOslclOn
la y aphcarla, o que o o decididamen­

. dí deben partlClpar 
que 10slO~n plfae:e~s ind igenistas. Esta organizac~~n 
te en á 1 blema de la educaclOn

ha ab ocado m' s a pro . b 
se 1 ltura debido al car ácter de sus miern ros, 
y a cu .i ó fundamental se inscribe en este 
cuya preocupao n 

terr eno. o llar transo
Si bien la ANPlBAC af irma que uC.la p _

la pr áctica se h a con 1formar el sistema actua , en I 
. . lo de lo que 10Y se 

vertido en el mejor eJemp ..' ' n" 
1 "indigenismo de partlClpaclO . 

Oconoce como e o' o, b ltural en 
No in scribir la educación bilingüe y ICU 

. f o do a la AN PIBAC 
un proyecto claSIsta ha trans a rma . l-
en una organización no sólo fav orec ~ ~ po~ó~ ~~_ 
bierno -más concretamente por la irecci I 
neral de Edu cación Indígena de la SEP YdeI INéI~ 

. id é el proyecto e r gl 
sino en sUjeto 1 anea par a o'ó de los 
men: en trega r a los indígenas la di recci tenas 

. ue se dedican a ellos. por o m 
orgamsmos q SI ' ) 
así lo pl anteó el ex. director del INI, a amo) 

N ahmad- cepóón 
La AN PIBAC sostie ne qu e hay un a con. 

falsa sobre la pobla ción indígen a que n ene su 
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origen desde la conquista: "a ntes de 1521 ¡no ha­
bía indígenas! Existían naciones, grupos di ferentes, 
civilizac iones, ot ra cosa, pero no indígen as". D e 
aquí surge la afirmación de la A NPIBAC de que la 
lucha actual de los puebl os indígenas es de na­
ciones oprimidas. Respecto a la relación de los 
indígen as con los partidos polí ticos, Fran co Ga­
briel, d irigente de la AN P IB AC, ap unta: "Nos otros 
reconoce mos dos clases: los populistas y los cla­
sistas. Los primeros dicen que ellos expresan la 
voz del pueblo y los otros parten de un esquema 
teórico que d ivide al mundo en burgu eses y pro­
letar ios. Pues bie n ¿y el indígen a?" Y agrega : "La 
lucha en N icaragu a fue iniciada p or los indíge­
nas. y si an alizamos la experiencia h istórica de 
M éxico, los indígenas en la guerra de indepen­
dencia, los indígen as contr a los fran ceses, con tr a los 
gringos ... bueno, los indígenas en todas las gue­
rras y nunca aparecen. ¿Por qué?" 

La ANPIBAC es, hasta ciert o punto, un paso 
adelan te dentro de las organizaciones indígenas 
culturalistas o ind ianistas, pues a pesar de los 
planteamientos citados, no cae en posiciones qu e 
buscan un ret roceso h istór ico. Sin embargo, esta 
organi zación se ha conver tido en un ar ma guber­
namental con la cual se ejer ce presión sobre el 
CNPI cuando éste manifiesta su actitud de rebel­
día. El d ir igente de la AN PlUAC consider a que el 
Consejo fu e "Creado para controlar a d iez millones 
de indígenas, pero que ya ha sido amp liamente 
rebasado en su papel fundamental. 

La ANPIBAC fue muy cu idados a en sus decla r a­
ciones con relación al problema de corrupc ión en 
el INI) que llevó a la cár cel a su ex d irector en 
octubre de 1983; sólo dijo que d icha institución 
está llena de inmoralidad desde el ni vel más alto 
hasta el más bajo; puso como ejemp lo lo que su ­
cedió en el Cen tro Coo rdinador Indigeni sta de 
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Baja California Norte en 1982 cuando :os indíg~­
nas tomaron las instalaciones para pedir la desti­
tución de todo el personal ya que éste sólo p~nsaba 
en su interés particular. La acción de los indíge­
nas fue realizada en contra del Centro Coo~dma­
dor, no obstante que desde hacía mu~ho tiempo 
ellos venían solicitando su constrUCCión en esa 
región, pues pensaban que éste vendría a :es.olve~ 
sus problemas. La realidad fue otra muy dIstmta. 

El Consejo Nacional de Pu eblos Indígenas, CNPI 

El CNPI tiene un papel importante dentro del mo­
vimiento indígena no sólo por agrupar, aun~ue 
sea de manera formal, a todos los grupos é.tr~lcos 
del país , sino por sus planteamientos Y actividad 
en los aparatos de control estatal. 

Como ya dijimos, el CNPI surge en 1975 después 
de realizar :)6 congresos regionales entre 1971 Y ~l 
año de su fundación, como parte de la estrategia 
encaminada a canalizar el descontent? .y. las mo­
vilizaciones indígenas surgidas en los irucios de la 
década de los setenta. Si bien éste fue uno de los 
propósitos gubernamentales, durante el proceso de 
su creación ocurrieron algunos hechos que demos­
traban los diversos intereses invo1ucr~dos ~n, la 
organización de los indígenas. Es decír, existían 
distintas posiciones entre el INI, SEP, SRA, CNe par~ 
determinar quién controlaría a la nueva orgam­
zaci ón. Esta contienda posibilitó el acceso de va­
rios líderes naturales de las comunidades. De esta 
manera, al CNPI no se le puede considerar como 

2 ANPI BAC, 1 Congreso Nacional, Dec1araci~n ~e prillc~­
pios, Programa de Acción y Estat~tos, mUlt1COpla~o, M~" 

_ o 1980 Primer Seminario Nacional de EducaCIón Bí­
X1C , - . ' 1979 R - I
lingUe y Bicu1tural. México, ImpreSIOnes Aries, . eVISa 
reoceso, núm. 365, 3-1 de octubre de 1983. 
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un simple instrumento de control de los indíge­
nas, sin analizar su composición y dinámica ante 
determinadas políticas estatales. 

Aún cuando. el CNPI es una creación "desde arri­
ba" no todos sus planteamientos han sido impues­
tos, pues se toman en consideración las demandas 
formuladas por las comunidades. En este sentido, 
algunos de los principios plasmados en los docu­
mentos de la organización expresan una adecua­
ción del lenguaje oficial al tratamiento de los 
problemas de los pueblos indígenas, en virtud de 
la amplia dinámica expresada por el movimiento 
indígena en la primera mitad de la década pasada. 

De esta manera, en la Carta de Pátzcuaro de 
1975 que surge como documento inicial del 1 
Congreso Nacional de Pueblos Indígenas, se plas­
man ciertos conceptos que expresan un avance en 
la concepción de la lucha indígena a pesar del 
lenguaje oficial empleado. Pero es en las Conclu­
siones del 1 Encuentro de 1975 donde la exposi­
ción de necesidades de las comunidades se tradu­
ce en una verdadera crítica al régimen. Se puede 
decir que la Carta de Pátzcuaro representa la con ­
cepción oficial avanzada sobre el movimiento in­
dígena, aunque no se aplique en la realidad, mien­
tras que las Conclusiones constituyen la expresión 
de lucha de las comunidades. Aun cuando éstas 
formulan meras demandas de los pueblos indíze­
nas, también expresan una visión particularme;te 
crítica sobre sus problemas y posibles soluciones; 
su elaboración obedece a la negativa de varios 
dirigentes indígenas a firmar las ponencias que 
previamente habían sido escritas por los organi­
zadores del 1 Congreso Nacional de Pueblos In­
dígenas. Ante tal maniobra los dirigentes discu­
tieron a puerta cerrada sin la participación de las 
autoridades oficiales todos sus problemas. Veamos 
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brevemente la Carta de Pátzcuaro y las Conclusio­
nes del 1 Congreso de los pueblos Indígenas. 

La Carta de pátzcuaro sostiene que la lucha de 
los pueblos y su solución se ubica dentro de la 
lucha de clases, más que dentro de una lucha ét­
nica. Según afirma, la marginación de los pueblos 
indígenas tiene un término dentro de la lucha de 
clases, "o sea cuando todas las fuerzas del progre­
so dominen las tendencias extrañas al destino 
histórico de las clases obreras y campesinas, para 
crear definitivamente una sociedad sin explota­
dores y de convivencia auténticamente democrá­
tica ". Para alcanzar este objetivo, los indígenas 
plantean que "el mejor camino se encuentra en 
nuestra integración a las luchas de los obreros, de 
los campesinos y del pueblo todo de México". 

posteriormente, las comunidades indígenas exi­
gen el respeto a su aut'Jdeterminación como pre­
misa para incorporarse a los objetivos de la Revo­
lución mexicana. Afirman: "por ello proclamamos 
el derecho a' la autodeterminación en el gobierno 
y organización tradicionales que nos son propios 
y que mantienen la propiedad y explotación co­
mún de la tierra, el idioma o dialecto para comu­
nicarnos entre sí, nuestra ética y las expresionc~ 
artisticas que cultivamos". Los indígenas insisten 
en su negativa de incorporarse a los sistemas en 
donde predomina la explotación del hombre por 
el hombre. Autodeterminación, según ellos, no 
significa aislamiento sino incorporación conscien­
te a la comunidad nacional. 

En la Carta los indígenas se definen como cam­
pesinos y aunque reivindican la defensa de sus 
tierras y su explotación comunal, las demandas de 
tierra y recursos no son expuestas en primera 
instancia. Exigen ser tomados en cuenta en la ela­
boración y ejecución de la polltica indi genista Y 
en los programas destinados a ellos, pues de lo 

LA ARTI CULACI Ó N NACIO¡'; AL ros 

~ontrario se frustrará su realización. U n punto 
Import~nte es. el problema de la educación: piden 
el funcionamiento de todos los niveles escolares 
en la medida en que lo vaya exigiendo el desarro~ 
Ha de los pueblos y .de acuerdo a m étodos bilingües, 
pues como ellos d icen, "en nuestras propias len­
guas aprenderemos mejor la historia de México 
y de .los gTUpOS étnicos a que pertenecemos, nos 
capacitaremos mejor en el conocimiento de las le­
y:s que nos protejan y en el dominio de la téc­
mea p~ra superar. el atraso en que vivimos. Esta 
ed~caClón de?e afirmar los valores positivos de la 
SOCiedad nacional y los tradicionales de los pue­
blos indígenas." 

Con la Carta de Pátzcuaro se restringe el mar­
gen.de a~tividad política de las comunidades al es­
pacIO abierto por el gobierno. Si bien se observan 
en la Carta algunos pl anteamientos de los lideres 
de las comunidades, es en las Conclusiones donde 
los funcionarios oficiales se vieron imposibilitados 
para acallar las demandas indígenas que se pre­
sentan como una clara oposición a ciertas polí ti­
cas elel gobierno. 

En las Conclusiones, destaca como principal pro­
ble~a de las comunidades el de la tenencia ele 
la ~I:rra ; entre otr.as cosas, los indígenas piden la 
revisión y de~o~aClón del amparo agrario, el exa­
men de los l ímites de la propiedad privada y la 
ad~cuaci?n del reglamento para el reconocimiento 
y titulación de bienes comunales. Con relación a 
los recur~os naturale.~ se ob serva una oposición 
a la política echeverriista de concesionar los recur­
sos c?m~na~es, por lo cual exigen que sean los 
propIOS indígenas quienes los exploten. Un hecho 
lmp? r t~nte a se~alar es que en estas conclusiones, 
los indígenas piden ampliar el artículo 62 de la 
¡~~' de refol'll:a agraria para posibili tal' la conver­
sion elel r égimen ejidal al comunal, pues h ast a 
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la fech a sólo se sanciona el cambio de comunal a 
ejidal cuando así lo determ in an los m iembros de 
una comuni dad.' 

El CN !' I surge pues del 1 Congreso Naciona l de 
P ueblos Indígen as y pretende constitu irse en un 
ins trumento para la lucha y en representante de 
sus intereses. No ob stante las críticas al gobierno 
-crí menes, at ropellos en contra de indios, despo­
jos de tierras, recursos, etc.- , se puede decir que 
con el Congreso de J anitzio y la creación del CNPl, 

el régimen de Lu is Echeverría se apun ta uno de 
los me jores actos en la polí tica de acercamien to 
con el pueblo, pues h asta la fecha algunos grupos 
ind ígenas sostie ne n que después de T ata Vasco y 
Cárde na s, Eche verr ía es el presidente que más los 
ha ayudado . 

Para los indígen as, la creación del CNPI es un 
p aso adelan te en su luch a, que toma una pe~sp ec­

t iva d ifere nte con respecto a décad as anter iores, 
al presentarse de una manera más ar t iculada y 
a n ivel n acional. También, según la expresión 
de González Casanova," los in dígenas adquieren 
por primera vez el re conocimiento como suj etos 
polí ticos. 

.\ fines del sexenio qu e da vid a al CN P I , éste se 
ve env uelto en u n enfre n tam ien to con el presi­
den te electo , José L ópez Portillo, en frentamiento 
que se man ifiesta en el documento elaborado por 
una com isión del e NPI en el cua l se hace una dura 
cr ítica al I NI y se recomienda su r eestr ucturación 
de forma que los indígen as ten gan acceso priori­
tar io a la ela boración y ejecución de los progra· 
mas. Este documento - Progr am a de Desarrollo 
de los Pueblos Ind ígenas- es p resen tado en el 
mes de noviembre de 1976, En él también se solio 

!l 1 1'; [ , Institu to Naciona l Ind igen ista , Ha fracasado el in· 
digenism o el! Méx ico, Colección Sepsetcntas, México, 1973, 
p . 90. 

cita el cam bio de nombre del IN I por el de Co­
Ill.isi?ll 1'; acíona l par a el Desarrollo Social y Eco­
110 1l1¡ CO de los Pueblos Indígenas, en la q ue el 
CNPI deber ía desempe ñar un p ap el fu ndamental. 

Esta p r imera acción del CN P I no tiene una re s­
puesta favorab le, p ues cont radiciend o ab iert amen­
te sus exigencias, se crea la Coordin ación General 
del Pl an N acional p ara las Zon as Deprimidas y 
Grupos Marginados (Copla ma r), que pretende en­
cubrir la exp lo tación del indio con un nuevo len­
guaje : "m arginado" . Este primer enfre ntamien to 
sale a la luz pública duran te el 1I Congreso del 
CNP I efectuado en el Centro Cerem onial Maza hua 
de San Felipe del I' rogreso en el estado de México 
en 1977. Allí, Gald ino Perfecto, coordinad or ge­
neral de la comisión perman ente del CNPI, l-ea­
firma la necesid ad de reestruct urar al INI , denun­
cia asesinatos y malos m anejos de las empresas 
Proíortarah , Pro timbos, ct c., que sup uestamente 
deberí an serv ir a los pueblos. Ade má s, los asisten­
tes .a.l Congre so exigen a los p ar tidos poIiticos la 
revisi ón de sus p rogramas p ar a inclu ir en ellos 
al movimiento indígen a. Dicha acción m anifiesta 
lino de los momentos de independencia del CNPI 

con resp ecto al PRI, aunque finalmente haya sido 
sometido. 

López Portillo, lejos de retomar las conclu sio­
nes y recomendaciones exp resada s duran te este 
Congreso, sostiene su decisión de ma ntener al INI 

como eje de su acción para los marginados. En 
consecuen cia nombra a Igna cio O valle Fernández 
como di re cto~ d el IN I y coord ina dor de Coplamar , 
Bastante enojado, Gonzalo Aguirre Beltrán deja 
~I I.NI t afir ma que COn esa decisión, la polí tica 
indigenista abandona su espír itu " integra lista" y 
pasa a ser "m argi nal ísra:' . Co n el fin de acall ai­
las crí ticas, Ovalle sustenta la tesis de que a part ir 
de ese momento el I Nl pone en prácti ca una po­
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lí ti ca indigenista denominada de " p ar tici pación". 
La incipi ente indisci plina del CNP I es centro­

lada cu ando su protector , Gómez Villanueva, sale 
como embajador hacia Italia. Con ello también 
se producen cambios en el CN P I, pues POC? des­
pués Ga ldino Perfecto deja el cargo de coord~nador 
gene ra l e Ignacio Pacheco Laya el de subdIrector 
del 11'11. Gerónimo López Ca stro, presidente del 
consej o su premo chon ta l - cuya rrayectoria co~o 
líder h abía sid o poco cla ra- , asume la direcci ón 
del CNPI, imponiéndose con él intere ses ajenos a 
la organización , Desde 1977 hasta la celeb ración 
de su III Congreso, el CN P I hace grandes esfuerzos 
por mantener su independencia política a pesar 
de que la CNC le reg aló su antiguo edificio, y al­
gunas dependencias le pro porcionaron vehículos, 
material de ofi cina y personal. Sin emb argo, esta 
lucha por la indep endencia ha sido sost~~ida por 
miembros de base, más que por los dlTlgentes. 

El CN P! llega a su III Congreso en 1979, en el 
Auditorio Nacional de la Ciudad de México, bajo 
fuertes presiones para suavizar el tono de sus de­
mandas. Tales presiones se ob servan en el parla­
mento indígen a realizado en Oaxtepec unos días 
antes del Congreso. Éste se desarrolla en un am­
biente de gran agitación, al gra do de que justa­
mente cu ando está por llegar el presidente para 
clausurarlo, los comuneros de Milpa Alta denun­
cian con " man tas" la re presión que su fren por 
parte del delegado de esa jur isdicción. Algunos 
funcion arios m andan retirar las pancartas, pero 
la p resión es tan fu erte q ue éstas p~rm anecen e.n 
su lu gar. Durante este Cong reso el CN P! denu~Cl a 
la acción destructora de Pernex en las comumda­
des y señala que a ell as no les h a toca?~ n ad a de 
la ri que za petrolera; reclama la reparticIón de 10,5 

latifundios e incluso da los nombres de los lati­
fundistas Y los lugares en donde se encuentran sus 
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p ~·op iedades. Sale electo Santiago Gutiérrez Tori­
bIO y c~ n él ~ e. in icia una etapa de mayor inde­
penden cia palluca, au n cuando va rios grupos del 
e NPI lo acusa t; ~e entregu ista . Est a independencia 
se exp resa mtrumamente en las crí t icas al SAM y 
a la ley de fom ento agropecuario. 

Los e~fren tamientos del CN P I con el gobierno 
se acentuan cu ando declara su indep enden cia del 
~R~ y la CN C. .L? anterior ll eva al go bierno a reti ­
lade. el SUbSIdIO hasta que finalmente en unas 
elecciones fra u du len tas impone a sus incondicio­
nales ~~emiá n do los con una diputación fed er al. 
La faci lida d con la que el CN P I pierde esta bata­
I1 a,. s~ debe a no. h aber sabido agrupar de manera 
de cldId~ las cor rientes dem ocráticas opuestas a ta­
les medidas, 

El golpe al CN P! se da a mediados de 1981 en 
el momento en que varios sectores esta ban en con­
tacto con la Coo rdi nadora N acional Plan de Aya­
la (CN P A) . Después de que Apolinar de la Cruz 
Lo~eto asume el puesto de coordinado r del CNPI, 

vanos grupo~ de la organización se separan de 
ella. En re alidad , los que se alejan del CNPI son 
aquellos. que ya estaban en contacto con la CNPA 

y ~ue _, finalmente ingre san en ell a; otros gr upos 
escindidos f~rman la Coordin adora N aci onal de 
Pueblos Indl?,enas (C NP!) . La primera acción del 
nuevo coordmador es decl arar al CNPI miembro 
de la CNC y del PRI. Como prem io a su actitu d 
se le otorga una curu l.' ' 

En octubre de 1983, Apolinar de la Cruz de cla­

4. CNP I, Doc~m~n ~os bás icos, Carta de P átzcuaro, Decla­
ración de Prin cipios, m ul ticopiado Méxi co 1979 
Co lu si 1 C , , ' CNPI,

nc usion es onzrb eso Nacional de P ue bl n'. os 1 di genas 
multicopiado, s/f. CN PI, Conclu siones II Congreso Na cional 
de Pueblos In dlg~na s , multicopiado, s/ L CN PI , Conclus iones 
:;~. Congreso Nacional de Pueblos In d ígenas, multicopiado, 
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ró en torno a la detención de Salomón N ahmad, 
ex director del U I, qu ien como funcionario cum­
plió con los lineam ien tos presidenciales en el ~e~­

tido de permit ir que sean los indígenas los que di­
r ijan las po líticas y los programas que les at añen. 
Ap untó que su organ ización seguirá apoyando mo­
ralmente al ex d irector de l INI. Además, negó que 
el CNP I y cua lqu ier ot ra institución oficial pre· 
tendan ejercer cont rol sobre las etnias del país. 
Consideró que algu nos de los logros de l CNPI han 
sido : que el estado mexicano reconozca que "somos 
un país p lurié tn ico y plu ricu ltura l": que ahora 
los ind ígenas estén organiza dos; la instauración 
de la educac ión indígen a como una forma de pre­
servar sus lengu as au tóctonas; la creación de in­
fraes tructura para el man tenimiento de las tradi­
ciones étn icas y la erradicación de orga ni za cio n ~s 

como el Instituto Lingüístico de Verano, que di­
viden a los indígenas. 

El CNPI había programado la realización de su 
IV Congreso Nacional para los días 15, 16 Y 17 
de noviembr e de 1983 en Cu etzalan , Puebla, pero 
después del en carcelamiento de Salomó n Nahmad 
tu vo que acelerar los trabajos del precon greso que 
se rea lizaban hacia las mismas fechas en que se 
aprehendió al fun cion ario, decidi éndo.se pospo~er 

el evento has ta d iciembre. T al cambio se debi ó, 
según se di jo , a que el presidente no pod~a asis­
tir en esos dí as a clausurar el Congres o. Sin em­
bargo, en el fon do esta ba la ne cesidad de esperar 
la design ación del nu evo director, que finalment~ 

reca yó en Miguel Limón Rojas y los nuevos li­
neamientos consecuentes. Después de sor tear los 
problemas q ue provocó la destitución de Salomón 
Nahmad y con el apoyo decidido del gobern ador 
de Puebl a, Gu illermo J iménez Mor ales, el CNPI 

efectuó su IV Congreso Nacional los días 6, 7 Y 
8 de d iciembre de 1983. 
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En la in au guración del Congr eso, Mario Her­
n ández Posadas, dirigen te de la CNe, informó que 
su .c:n t~~ l pediría a las autorida des agrarias la 
ratificaci ón de los procedimientos legales sobre 
reconocimiento y titulación de 10 millones de hec­
táreas de 2 000 comunidades, en beneficio de dos­
cientos mil indígen as, a fin de garan tizar el usu­
fructo padfico de las tier ras allí donde falta la 
protección juríd ica. Ad em ás recalcó que los indí­
genas t~nd rán todo el respaldo de su organización 
campesma p ara que recuperen en breve el sit io 
de vangua rdi a que les pert en ece, así como los 
puestos de dirección políti ca que a su sit uación 
corresponden . Si bien el dirigente re conoce como 
problema fundam ental el de la ti erra, asegu ra 
que éste constit uye sólo un primer p aso p ara "pro­
ceder lu ego a su integración a la corriente de la 
vida nacional" . 

Po~ su parte, Pablo Mendoza, presidente del 
consejo supremo otomí de Hidalgo , habló en re­
presentación de los indígen as. D ijo que desde hace 
cuatro años no se rea lizaba un acto de esa natu­
raleza, debido, entre otras cosas, a la debilidad 
del CNPI . Ap un tó que ahora se propondrían ela­
~or ar sin presiones ni obstáculos una nueva polí­
uca a segu ir con el propósito de rescatar de la 
miseria a 8 millones de mexicanos que viven en 
condicion es precari as. 

La caracterí stica de este Congreso fue la im­
posición de las resolu ciones aprobadas por los 
r~presentan tes de los consejos supremos que acu­
dieron al precongres o o parl am ento indígen a, efec­
tuado var ios días antes . 

No obstante el cambio de fecha de la celebra ­
ción del Congreso para posibilit ar la asistenc ia 
del presidente, éste no llegó a clau surar el evento. 
Ante t ~l ~ itu ~ción . los asistentes resolvi eron acep­
tar la mVltaCIón hecha por Miguel de la Madrid 
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dante, p romueva su p articipación dign a como ac­
tor social, con necesidades propias." 

En dicha reunión, Miguel de la Madrid anu n­
ció los siet e puntos de que constaría la política 
ind igenista de su gobierno, e in formó además de 
los aume ntos en las partidas presupuestarias co­
rrespondientes a los programas que en 1984 se in­
tensificarán en apoyo de los pueblos indígenas. 
Al apuntar que la política indigenista debía evi­
tar caer en el paternali smo y fomentar la parti ­
cipación indígena, el presidente respondía a las 
críti cas que se h icieron a su gobierno al destituir 
a Salomón Nahmad del INI y nombrar en su lugar 
a Miguel Limón Rojas. Era una contestación a 
quienes agrupados en el Frente Nacional para la 
Defensa de la Nueva Política Indigenista, es decir, 
del indigenismo de participación, aseveraban que 
esta política se derrumbaría con el encarcela m ien­
to ele Salomón N ahmad. 

LOS 7 PUNTOS DE LA poLÍTICA I NDIGENISTA DE MIGUEL DE 

LA MADRID PLANT EADOS DURANTE LA RE UNIÓN QU E TUVO 

EL PRESIDENTE CON LOS REPRESENTANTES DE LAS DIFEREN­

TES ET NIAS DEL	 P Aís, AGRUPADOS EN EL CN P I, EN LA RE­

SIDENCIA OFICIAL DE "LOS PINOS". 

1. Aprovechar la plan ificación dem ocrática para prepa­
rar e instaurar 'una política con los in dígenas y no 
tan sólo para los indígenas' 

Ha sido preocupación fun damental in staurar los me­
canismos adecuados para que la part icip ación de los 
grupos étn icos con la planificación se lleve a cabo de 
manera real y con secuente, respet án dose el d ere cho a la 
autogestión econ ómica y política al interior de las co­
munidades, y esta blecié ndose espacios de expresión y 
cauces para la gestión de sus pro pu esta s dentro de los 
distintos mecan ismo s in sti tu cionales. 
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2. Preservar las culturas y las tradiciones indígenas 
Sobre este punto el Presidente dijo, en tre otras cosas, 

qu e en 1983 se destinaron S 300 millones de pesos ~ 
los pr ograma s ele educación bilingüe, y cerca de l~ mi­
tad del presupu esto de 2700 millones de pesos asigna­
dos al INI se destinó a albergues indígenas. En 1984 
se can aliz~rán 13 SOO millones para la educación bi­
lin güe y 4 200 millo~ es al INI p ~ra ate.nder a más de 
670 000 niños. Así mismo, el gobIerno Incrementará el 
presupuesto referido al fomento de las artesaní as. 

3 . Detener el pTOceso de reducción de los urriiotio:
 
in dlge nas m ed'iant e la plena consem ación y aprovecha·
 
m ien to de sus recu rsos actuales
 

A propósito de este tercer PU?t o,.el Jefe del.E~ecu, 
t ivo explicó: "Saberno s qu e la hI ston~ del colom~hsmo 
en México ha tenido dolorosa expreSIón geográfIca en 
la reducción de los territorios indígenas. Éstos se han 
visto, a veces comprimidos a verdaderas zonas de re­
fugio." Informó que a partir de 19S4 la Secretaría de 
la R eforma Agrar ia inició un ambicioso programa para 
regula rizar la tenenci a de la tierra y fortalecer la oro 

ganización campe sina. 

4. Ori entar los pr ogramas de capacitación, producción 
y empleo de acuerdo con la natumleza de los recursOS 
y de las trad iciones de la comunidad . . 

De la Madrid precisó qu e en este caso, se Impuls ara 
de man era especial el Programa de Empleo Rural, que 
para 19S4 y en lo que se refiere a los grupos indígenas, 
contará con un pr esupuesto de 7 500 mill one s de pesos. 

5. Ampliar la cob ertura de sertn cios básicos 
Para logra r este objetivo el mandatari o dijo que en 

1983 se dest inaron 4 700 millones de pesos a 500 siso 
temas de agua potable, de los cuales el 45% está en 
zonas indígenas; 6 700 millones de pesos a la construc­
ción de 1 200 kil ómetros de caminos rurales; 1 000 
millones de pesos a la electrifi cación de 90 poblados, 
40% de los cuales corresponden ~ .zonas indígenas; Y 
S SOO millones de pesos para serVIClOS de salud en 50 
clínicas y 3 025 unidades médicas, correspondiendo un 
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75% ~ grupo~ indígenas. En 19S4 se ampliarán y 
con s~J¡darán. dlcl~os I~rogramas con montos respectivos 
de cinco .mii, seis mJ1, tres mil y 10700 millones de 
pesos. 

6. Combatir toda forma de in termediarismo 
Pu esto qu e en lo político y lo cul tural, "frustra los 

esfuerzos de democrati zación" y en lo productivo y 
Jo comercial, "d eprime el in greso y limita el bienes­
tar". "Por ello, promoveremos su comb ate", dijo. 

7. Garan tías individuales 
Implantar en los hechos a favor de los grupos indí­

genas, las gara n tías individu ales y los derechos sociales 
que consagra la Constitución para tod os los Mexic anos. 

El Día, dic iembre 15 de 1983 

A las críticas de esa agrupación, de la Madrid 
respondió que con la pl an eación democrática -pro­
puesta de su campaña electoral- se podrá ins­
ta~}: ar una políti.ca con los indígena s. Para ejem­
plmcar lo an tenor anunció que en los comités 
de l?laneación para el desarrollo de los estados se 
ha Impulsado la creación de subcomités de etno­
desarro.llo, al mismo tiempo que se promueve la 
f?~'maClón de ~?ns ejos comun itarios de planifica­
Cl.on. El INI, . dIJO, garantizará que se establezcan 
dichos .conseJos Y además establecerá el consejo 
consultivo .de las comunidades indígenas. 
. En la mi sma r~unión , Miguel Limón Rojas, di­
le~tor del I NI, afirmó que se evitarí an en el tra­
~aJo con los indígenas, las expresiones de popu­
lismo y de toda ~o rma de demagogia, pues éstas 
c~ usan .mucho d a ño en el campo. Si bien el 0'0 ­

ol;l:no intenta o torgar seguridades al CN PI y a l os 
rntr cos de sus pl anteamientos, en el sen tido de 
que segui rá prol?ic iando la participación indíge­
na dentro del diseño y aplicación de la política 
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. arece indicar que ésta se ceno 

indigemsta, todo p roblemáticos para 
trará en aquellos ru~r~ ;::~s ~iSposición a crear 
el estado. por eso, a dr 110 y a propiciar la 

-, . é de etno esarro . 
los subcomlt s . . di enas en éstos que a m­
participación d~ .10s mue gresuelva el problema de 
tegrar una comisIón q 1

ecursoS natura es. .dla tierra y e sus r e en la política indi-
Es importante dest~car qu manifiestan los cam­

. d 1 uevo régImen se 
gemsta e n o erando entre el gobierno Y 
bios que se están p . el CNPI. Baste

.' rporatIvas como
orgamZaClOnes co . d senadores de la CNe 

un ejemplo: los. d~p~~taar~~ y aprobar medidas Y 
tuvieron que dISClP m. y e atentan contra el 

1 ley agrana qu ..
rdorm~s a a _ el CNPI acepta partlClpar en 
campesmado. Ahora. arrollo con el peligro de 
los comités de etn?des, 1 rincipal problema 
qUe se pierda de VISt~ q~e e p el de la tierra 

.d des mdlgenas es 
de las comum a .' ó de algunos programas 
Y admite la desapanCl n étnI'cOS sin oponer 

. . 1 los grupOS ' ,
aSIstenCIa es para lid d el cNPI se enfrenta
 
resistencia. En la acrua la, tiene que apoyar
 
a una dificil situación, ya que. . que aten­

una política de austeridad y antl~f~~~cos .[i e
 

ta directamente contra los grup
 

La Coordinadora Nacional de pueblos Indíge~as 
. d Nacional de Pueblos Indíge-

Coordma ora 1 po­E 1n a ., unidades mexica-náhuat Y 
nas partlopan com principalmente de 

del r de Veracruz -
Pola ca e su . l\'leca)'apan Oteapan. -' de PaJapan, ' 

los munlopIOS . a uis
jv 

de Sonora, chinan· 
y San Pedro Soteapa:~bio;zo ue de la zona afee­
teces de Oaxaca y.¿ del vol¿án Chichonal en el 
tada por la e~upCl n romotor y actual asesor

Sestado de Chiapas- u P 
1983' I\xcél siOl-, 15 de 

, 29 de octu bre de , , 3 
G Unomasu1l0, '1" de dici embre de 193 , 

diciembre de 1983; El Dia, :> 
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es Cenare Domínguez, quien además participó en 
el Consejo Nacional de Pueblos Indígenas. Por 
lo menos a nivel del discurso, el papel que tiene 
en la organización ha sido tan determinante, que 
se acostumbra llamarla "la CNPI de Cenare Do­
mínguez". 

Las principales movilizaciones protagonizadas 
por la CNPI se han desarrollado alrededor del re­
chazo a la construcción del puerto industrial de 
laguna del Ostión "por contravenir los intereses 
de los pueblos zaque, popoloca y mexica-náhuatl" 
y por ser un proyecto impuesto, pues ni se consultó 
su conveniencia a la comunidad, ni se ha plan­
teado la capacitación neces aria para que los in­
dígenas obtengan algún beneficio, má s que el de 
"ser cargadores en el puerto industrial" . 

En 1980, los comuneros de Pajapan inician la 
movilización con una manifestación que culminó 
en la toma del palacio municipal, para rechazar 
la actitud del estado que "pretende imponer a 
costa de sangre un proyecto en el cual nosotros 
no sabemos qué magnitud tiene, ni qué benefi­
cios tiene para nuestra comunidad". En enero de 
1981, 5000 indígenas de Pajapan paralizaron los 
trabajos de construcción del complejo portuario. 
En febrero de 1982 se produjo un enfrentamiento 
en Pajapan, al pasar por alto la SRA los acuerdos 
efectuados en torno al mismo problema; en mayo, 
se denuncia el clima de terror impuesto por los 
caciques, cometiendo atropellos contra los comu­
neros de Pajapan y aprehendiendo a varios diri­
gentes durante un encuentro en Platón Sánchez. 
En junio del mismo año, en el marco del VII 
Congreso Regional de Pueblos (celebrado en Otea­
pan, el 5 Y 6 de junio de 1982), se acordó por 
unanimidad rechazar el proyecto de laguna ele 
Ostión, bloqueándose nuevamente las obras de 
construcción del complejo industrial. 
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Combinando gestiones legales y acciones de fuer­
za, además de otros factores como el amparo, 
finalmente la presión de los indígenas detuvo la 
construcción del puerto. Sin embargo, en diciem­
bre de 1982, la CNPI denunció los intentos de Pe­
mex y SAH OP de exp ro p iar m ás de 5 000 ha su­
puestamente destinad as a la constr uc ción de la 

obra.
En 1981 se desarrolló una lucha contra los ca­

ciques, que intentaban destruir la comunidad des­
po'jando a los comuneros de los certificados agra­
rios que les confieren esa calidad, par a venderlos 
a personas ajenas a la mi sma. Estos hechos se 
denunciaron conform ando al mismo tiempo una 
campaña p ara impedir que los comuneros conti­
nuaran siendo engañados pef los caci ques. Se exi­
gió además, una actuali zación censa l que compro­
bara la propiedad comunal sobre las tierras. Por 
otra p arte, los comuneros de Soteapan y Mecaya­
pan han desarrollado programas de p rodu cción 
forestal que comprende n la construcción de cami­
no s for estales y asesoría técn ica p ara los ejidos 
" que consideren conveniente in tegrarse al progra­

ma forestal" . 
T ambién en el marco del VII Congreso, se ma 

ni festó el rechazo de los mi embros de la CNPI a la 
ley de fom ento agr opecuario argumentando que 
"e sa ley no ayu da al campesino, sino que inten­
ta ayuda r a la industrialización del país, quitán­
donos las tierr as y con ell as ir creando dicha in­
dustri alización [ . . _] p ara que el campesinado pase 
a ser obrero de lo que antes er an sus tierras" ; se 
car acterizó al SAM "como un programa destinado 
a d istraer la atención del pueblo y del campesi­

n ado en general". 
La actividad de los zoques se ha centra do en 

l a denuncia de la situación de miseria en que 
permanecen los damnificados por la er up ción del 
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Chi chonal, sin que h asta el momento (abr il d
198 ~ ) las acciones del estado los hayan benelfici a~ 
do 1 ealmen te. Además, la m ayoría de los . d " f r ecursos 
en vía os ueron rep artidos entre los ­-l ' am Igos y
f _ . _ . . ulllClp a es y pro-am i lares de las au toridades m . . 1 
pietanos 1,~tI fundlstas, sm que a los zaques les to­
cara n ad a , El 23 de abril de 1983 se denunciab a 
que a pesar de haber sido tras ladado s a nuevo" 
centros de población, la escasez de a limen tos es~ 
taba c~us a~do enfermedades y muertes entre la 
poblacró.n m fa,ntil; además, la falta de deslinde 
d~ las tierras Impedía que la mayoría de los in­
dígenas sembr,aran por temor a perder sus cose­
chas. 

ó 
Las mUjer es del poblado Nuevo Francisco .L _ 

. e n, e~~ laron una car ta al gobernador del es­
tado solicitando el envío de alim en tos, 

La CN P I surge a p artir de una división en el 
seno del Consejo Nacional de Pueblos Indígenas 
en .m ayo de 1981. Ha realizado siete congre so~ 
regionales de pueblos, entre los cuales me re cen 
~estac ar: s e el IV y el V por sus plan teamien tos 
ideol ógi cos y programáticos. 

,El IV Co ngreso se llevó a cabo en la comun idad 
dn áhuatl de Pajapan" Veracru z el 24 d e octubre 
~ 1.981, ap robándose el Programa de los Pueb los 

N.au,:os, en el q ue se establece la estructu ra orga­
ll1~atl va y el f la n de acción de las comun idades 
miembros de _la CNPI, que re p resenta una for m a 
concreta de integrar las reivin d icaciones étnicas 
y las dem andas campesinas . 

La estr~ c tura organiza tiva está cons tituida por 
un ~onseJ o 0u~re~0 de Pueblos y un Consejo de 
Ancianos o Pr incipales integrados por represen­
t~ntes de ca.da comuni dad y ej ido, los q ue deb e­
ran s~ r eleg.ldos .en asamblea general. La máxima 
autondad . eJecu t iva es el Co nsejo Supremo de Pue­
b~o s reuni do en asamblea; éste nombra tres coor­
dinadores y esesores que funcionan p ermanente­
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mente como autoridad, aunque están sujetos a los 
acuerdos que tomen todos los miembros del csr, 
Todos los miembros del Consejo Supremo ser án 
nombrados "en base a su identidad con el grupo 
étnico de que se trate, debiendo hablar el idioma 
nativo". El Consejo de Ancianos será responsable 
de los dineros de la Tesorería y "guardián y cus­
todio del patrimonio común"; para ser miembro 
del Consejo de Ancianos se requiere "ser reco­
nocido, honorabilidad, honradez, capacidad y el 
respeto que por estos atributos le brinda la co­
M UNIDAD (sic)". Hasta dónde corresponde la con­
cepción aquí planteada con la práct ica real de las 
comunidades miembros de la CNPI, solamente será 
posible ' establecerlo en investigaciones de terreno; 
en todo caso el programa fue aprobado en el ci­
tado Congreso. 

De las discusiones llevadas a cabo en el V Con­
greso, realizado en Amamaloya, Veracruz, el 28 de 
noviembre de 1981, merecen destacarse los plan­
teamíentos ideológicos. Los principios promulga­
dos por la organización son: unidad, organización 
y lucha. La unidad como "condición principal 
de la fortaleza de los hombres", como "armo­
nía" de todas las fuerzas de una comunidad". La 
organización y movilización como únicas formas 
de defender sus derechos y lograr sus reivindica­
ciones. Y la lucha "que es el camino m ás largo, 
más espinoso, es el camino del sufrimiento", pero 
es el único camino. 

La CNPI considera que la soberanía nacional re­
side esencial y originalmente en el pueblo y que 
por lo mismo "el pueblo tiene el inalienable de­
recho de alterar o modificar la forma de su go­
bierno", Tal es el objetivo que se propone la or­
ganización para alcanzar la justicia, "hacer valer 
lo que es nuestro y recobrar nuestra hi storia", Se 
plantea además, la relación con los demás grupos 
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étn icos, con organizaciones obreras y populares y 
con organizaciones "de lucha independiente cam­
pesin a" como la CNP A : "CNPI y CNPA con las orga­
nizaciones que tratan de bu scar y dar solución a 
los problemas de los campesinos't.s 

En 1983, la CN P I re alizó una serie de actos en­
tre los que destacan su participación en el En­
cuentro sobre Tenencia de la Tierra y Recursos 
Naturale s convocado por la UCF.z-CNPA, en el mes 
de julio, así como la conmemoración del 12 de 
octubre, Día de la R aza, desde una posición in­
dependiente, en la que participaron los miembros 
de varias etnias del país que reclamaron el reco­
nocimien to de sus derechos. 

COORDINADOP.A NAC IO NAL DE PUEBLOS
 
I NDíGE NAS
 

PROCRA MA DE LOS P UEBLOS KATIVOS 

Los Grupos ÉTNICO S DEL ESTADO DE VER ACRUZ, hemos 
acordado organizarnos. Despu és de mu chos años de des­

6 Coordinad ora Nacional d e Puebl os Indígenas, Programa 
de los Pueblos Na tivos, aprobado en el IV Congreso Re ­
gion al de Pu eblos, celebrad o en Pajapan, Veracruz, el 24 
de octu bre de 1981, multicopiado. Informe sobr e las dis­
cusion es llevadas a cabo en el V Congreso R egional de 
Puebl os, cele brado en Amamalo ya, Ver .. el 28 de nov iem ­
br e de 1981, multicopiado. Resoluciones del VII Con greso 
Regio nal de Pu eblo s, celebrado en Oteapa, Veracruz, el 
5 y 6 de ju nio de 1982, multicopiado (mesas 2 y 3), Po ­
nenci a de los p ue blos zaques al Encu entro de la UCEZ, 

celebrado el 5 de mayo de 1982, mu l ticopia do. Comunicado 
a la op inión pública (vola nte), comu neros in dependi en tes 
de Paj apan, mayo de 1982. Unomásuno, 4 de enero y 12 
de feb rero de 1981, Unomásuno, 12 y 27 de febrero, 4 d e 
mayo de 1982. Proceso, núm. 293, 14 de ju n io de 1982. 
El Sol, junio de 1982. Unomásuno, 2 de diciembre de 1982. 
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.ó para reintegrar nuestro SER} conforme a 
íntegraci n, teniendo como base nuestras cos­
nuestro pasado y p "-

N ativo y en general nuestro r ­
TUMBRES E IDIOMAS 
TRlMONIO MATERIAL y CULTURAL 

ACORDAMOS: 

o DE LA UNIDAD SE REESTRUCTURA LA REPRE-

l > PARTIEND , 'ICOS en CONSEJOS SUPREMOS

SENTACIÓN DE LOS GRUPOS ETN 

DE PUEBLOS. . Integrado por un re ­
o SUPREMO DE PUEBLOS} I 

l.-CONSEJ d 'dad v e)·ido. Quienes cons­
entante por ca a comum I 

pres bl la m /¡xima AUTORIDAD EJECU­
tituídos en asam ea , son e • A amblea
 
TIVA. Los representantes s~rán nombrados en s
 

de sus Comunidades Y e)Idos. dinado­
a) _ El Consejo Supremo, nombrará tres coor . t 

. asesores sujetos a los acuerdos que en )un a 
res y . mb del C S P todos los actos de estostomen los rnrem ros . . ., 1 
serán refrendados por las Asambleas. Para su pena 

validez. 
b) _ Los coordinadores, como todos los representan­

tes ~erán nombrados en base a su identidad co~ .el 
grupo étnico de que se trate, debiendo hablar el l.dlO­
ma nativo. Las Asambleas Generales por Comullldad 

d esignará a sus Delegados. 
e).- Los Asesores, de preferencia deberán ser miem­

bros de la s Comunidades. 
d) .- Los coordinadores que se retiren del cargo y 

hayan demostrado en el de sempeño del cargo, EFICACIA 
y HONRADEZ, pasarán a fo rmar parte del Cu erpo de 

Asesores del C.S. de P. 

n.- CONSEJO DE ANCIANOS O PRINCIPALES. . 
Integrado \:lar un representante por cada comulll~ad 

o C)l.UO, nom\:n:auo en f\.'iramb\ea CJene:ra\, "?,w.'ir\.() ,/\\.(\.­
licio y Honorífico. . _ 

a).- S- requiere ser reconocido, HonorabIlIdad, .Hon­
radez y Capacidad, y el respeto que por estos atrIbutos 

le rinda la COMUNIDAD. . 
b)._ No deberá haber sido sentenClado penalmente 

o por delitos alguno; conforme a las costumbres y leyes 

de la COMUNIDAD. 
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LOS ANCIANOS en JUNTA o Asamblea, nombrarán a 
un re sponsable y a un suplente que serán Guardianes 
y custodios del PATRIMONIO COMÚN Y responsable a su 
vez d e los dineros de la Tesorería, rendirán cuenta de 
sus funciones tantas veces como el Consejo de Pueblos 
lo solicite. 

2.- EL CONSEJO SUPREMO DE PUEBLOS Y EL CONSEJO DE 
AN CIANOS O PRINCIPALES, lucharán juntos con los miem­
bros de las comunidades, por el respeto al Patrimonio 
material y Cultural de lo s Nativos. 

a).- Dis cutirán, las formas legales y razonables, con­
forme a los pueblos, para la d efensa de sus recursos, 
Idi oma, forma de vida o modo de SER propio de su 
ETNIA, respecto a sus recursos naturales. Tierra, bosques, 
aguas. miner ales, la no contaminación de su medio 
ambiente y la no discriminación del Nativo. 

3.- RESPETO A LA ORGANIZACIóN TRADICIONAL DE LOS 
PUEBLOS. 

Apoyo y ayuda mutua con Organizaciones que luchen 
por el poder del Pueblo y su Dignidad. 

4.- Participación en la PROGRAMACIÓN E INVERSIÓN DE 
RECURSOS en Obras que realmente necesitemos y no en 
las que arbitrariamente se nos impone. 

a).- CRÉDITO} técnica y fertilizantes para la pro­
ducción. 

b).- Comercialización d e nuestros productos. 
e).- Educación d).- Seguridad Social eJ.- Comunica­

ciones. 
5.- ALTO A LA PERSECUSIÓN y Libertad de todos los 

compañeros presos por defender la tierra, que es la 
vida del NATIVO. 

LUCHAM05 "POR Lt\. ·n1i.~ 'i "rl\.MY>\"É.N "POR u .. "\!ou,,-R! 
l'OR EL "PODER DEL PUEBLO, PARA EL PUEBLO! 

(Multicopiado, s/f) 

Se transcribe idéntico al original. 
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Ante la nueva sit uación que se presenta en el 
agro, la CNP I firma un pacto de unid ad con el Con­
sejo Nacional Cardenista (Coriaca r), p ara " opo­
ner se a quienes con sus actitudes van en con tra 
d e la reforma agraria y de los pueb los indígenas, 
estimulan los despojos a las comunidad es y anu­
lan las luchas de los campesinos e 'indígenas en 
con tra de los terra teni entes" . Firmaro n el acuer­
do: el Consejo Supremo de Pueblos Indígenas por 
la CNP I y el Co nsejo Central por el Conacar, 

Finalmente y ante la cr isis del indigenismo de 
p articipaci ón, la CN?I sostuvo que COIl ~a designa­
ción de Mi guel L imón Rojas com o d irector del 
INI en lu zar de Salomón N ahmad, "se comprueba 
que no h~y re speto hacia los indios y que el mis ­
mo gobierno viola la política que . pre?ona en el 
exterior de respeto y autode,termmaClón de . ~os 

p ueblos" . Sobre el nuevo funcionario, l~ C.NPI d!Jo: 
"es un tecnócr ata m ás de esta admin istració n, 
que impedirá su buen funcio namiento, de bi do 
a que no se ha respetado la decisión de los cam­
pesinos ind ígenas" ." 

Aunque VIstos ~e sde el nivel meramen,te dis cu~­

sivo, los pl anteamientos de la CNPI podnan. CO ~SI­

derarse u na buena opción para la organizaci ón 
de los grupos étn icos del país. Integra rei vindica­
ciones étnicas y demandas campesinas, ti ene en 
cuenta las formas tradicionales de poder y autori­
dad, se pl antea la s relaciones con los demás sec­
tores populares para cambiar el gobierno "en fa­
vor del p ueblo o de los representantes de éste". 
Sin em bargo, por lo menos en lo que es posible 
ver en este nivel de análisis, su reducida zona de 
in fluencia y la relativa trascen dencia de sus mo­
vilizaciones, podrían indicar la falta de correspon­

7 Proceso, n úrn, 367, 14 de noviembre de 1983. Uno­
másuno, 8 de julio de 1983. 
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dencia de ta les p lanteamientos con la re alidad 
objeti va de las comunidades ind ígenas del país. 
Por otra parte, se debe tener en cuen ta la corta 
vida de esta organización para juzgar objetiva­
mente la validez de su concepción. 

Las Organizacion es I ndígenas Independien tes 
(OIlS) 

Como antecedente inmed ia to de la OIIS se p uede 
señalar el Primer Encuentro de O rganizacio nes 
Indígenas I ndep end ien tes, efectuado en octubre 
de ]980 en Santa María Puxrnecatan, O ax . La re a­
lización de l encue ntro en este lugar se debe a u na 
línea política de las OIlS, que es la de realizar sus 
reuniones en aq ue llos lu gares en donde los pro­
blemas son má s graves con el fin de conve rtir sus 
encuentro s en actos de apoyo y soli d ar ida d para 
la comun idad en donde éstos se llevan a cabo . 

A este 1 Encuentro de Oaxaca asisten delega­
ciones caras, hu icholes, pur épechas, h uastecos, na­
huas, totonacas, zapo tecas, mixes, chinantecos, ma­
yos, kakchiqueles de Guatemala, pipiles de El 
Salvador, bruncas de Costa Rica y ku nas de Pa­
namá. También están presentes representantes del 
Consejo R egional de Pueblos I ndígenas de Cen­
troamérica (Corpi), el CNPI y el Consejo de De­
fensa de los R ecursos H umanos y Culturales de 
la Región Mixe de Oaxaca (Codremi). En este 
evento se sost iene que en México hasta el momen­
to no existe n ingún partido ni organización que 
represente y defienda los intereses de los indíge­
nas, por lo que toman la decisió n de agruparse 
siempre a l lad o de los camp esinos pobres y obre­
ros independientes. L a principal demanda de este 
encuentr o es la de la ti erra. 

El II Encue n tro de Organ izaciones Indígenas 
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I ndepend ien tes de México, Centroamérica y el 
( Car ibe, se efectúa en Che rán Atzicurín, Mich., en 

marzo de 1981. A éste invi tan el Comit é de Puc­
!	 blos de la MeseLa Tarasca, la Unión de Comune­

ros Emiliano Zapata (UCEZ), el Consejo R egional de 
p ueblos Indígenas (Corpi) y el Taller de Inves­
tigaciones Plást icas (TIP) de Michoacán. La hetero­
gene idad de los convocantes deja ver sus discrepan­
cias, princip almente cu ando se trata de presentar 
las conclusiones. En esta n Encue n tro se h acen 
imp ortantes p lantea m ien tos, como el de que la 
lucha de las comunida des indígenas no es sola-
mente una lucha po r el re sguardo de sus valores 
cul turales, sino que es esen cialme n te clasista; Y que 
el primer ob jet ivo de ésta, es la defensa de la ti e­
rra y los recursoS naturales. Surgen pronuncia­
m ientoS como los sigu ientes: "la lucha indígena, 
la lucha étnica tiene sentido sólo si está enmar­
cada dentro de la lucha de clases". Se concluye 
que los acaparadores de sus productos, de sus re­
curses naturales Y de sus medios de producción, 
así como los terratenientes, los comerciantes Y las 
empresas pr ivadas y oficiales, nacionales Y extran­
jera s forman par te de los explotadores. La explo­
tación es atribuida al sistema capitalista que ins­
ti tuciona liza Y protege a la propiedad pr ivada. Se 
reconoce la seme janza entre campesinos, indígenas, 
mestizos y ob reros en cuanto a que todos son ex­
plotados . Sin emb argo se señ ala que la explotación 
del indígena es m ás aguda porque también se le 

di scrim ina culturalmente. 
R especto a la posición política del indígena den­t tro de la sociedad nacional se afirma: " los indí ­

) gena s no somos una fu erza inde pend ien te dentro 
del proletariado de las sociedad es nacionales por­
.q ue en la lucha contra l a bur guesía nacional Y 
extran jer a, que es el enemigo común de los explo­
tados. las organizaciones indíg enas, sin menoscabo 

\ 
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d~ nuest~-a s manifestaciones cult .
Husmos inter eses u 1 ' urales, tenemos los 

El ob i q . e os demas ex plotados" 
, jeuvo -se dice allí- d 1 .

d ígcnas má s allá de 1 e as luchas de los in­
"la destrucción del' :os p~oblem ;:¡ s inmediatos es 

mjusto siste ma c . l ' . 
te	 y la erección d aplta ista vIgen­
. ,	 e otro que asegur 1 di . 

CIOn equit ativa de Ias Yi ~ e a istribu ­
el respeto a las cult as n9.ue~as y el desarrollo y

S _ uras indígen as"
 
e se ñala que la razón 01' .
 

dores se opone n a las cuIt p. .la ,q ue los exp lota­
ren hacer desap are cer e~r ~s ~ndlgenas y las qu íe­
afecta n sus in tereses ~arr el echo de. que éstas 
trabaj o colectivo y 1 I C~ ares. Por ejemplo, el 
de acuerdo con 1 ~ propiedad comunal no van 

e SIstema de . 
del capital ismo Frent 1 propiedad privada . e a ata qu . l'
cultura a trav és d l . . e capIta ista a su 

• e '- e os peri ódi 1 . 
televisión principalmente . .ICO~ , a radio y la 
revalorar sus expre . ,los indios se proponen 

E ' sie nes culturales.
 
ntre las alternativa
 fensa de las cultu . s dl?ara el desarrollo y de­

. ra s III Igenas s . 
cesid ad de establee Ii e sostie ne la n e-el'	 a lanzas co 1 
y	 os trabajadores del n os campesinos1
chal' conjuntam ente cam p o y la ciudad, para lu­
id en contra de 1P'	 e el apoyo de tod 1 os opresores. Se as as organi . 

nas a n ivel nacío l' izaciones ind íze­
na e internaci 1 o

el ecoci c1io (muerte d 1 aciona p ar a frenar 
(muer te de la cul turae a n aturaleza) y etnocidio 

de ~os gr upos indígen~ s .a ;ee c~l~ d el grupo étn ico) 
pedir la expulsi ó d 1 T • ga a~ acuer do de 
Verano (ILV) formna e ~ nés tl tu to Ling üístico de 

, r corrut s de d f . 
tura y pugnar po r 1 . e ensa de la cul o a cr eación del Insti .
nal de Lengu as Ind í nstituto N acio­

. Igenas y que 1 " 
nas qUIen es m ane 'en 1 . . . sean os índ íge­
su problemática. J as msutuciones ded icadas a 

No ob stante la buena ..
tro, al leerse las ca 1 1 .0rgamzaCIón del en cuen-

J C USIOnes y e 1 di . 
de las plenarias sal en a flote 1 n . as Isc~sIones 
tre	 los convocantes L di as d I ~ crep anclas en­

. as IvergenClas se suscitan 



186 LA ARTICULACIÓN NACIO;';AL 

por la noticia de la posible in stal ación de un 
Centro de Investigaciones N ucleares en la zona 
del lago de Pá tzcua ro - proyecto que defendía el 
SUTIN- y la supuesta "concepción Iocalis ta de los 
indígenas de Méxi co" -señalamiento hec ho por 
los indígen as de ot ras p artes del con tinente. Otro 
eleme nto de di sputa lo consti tuyen las or ganiza­
ciones indígena s que no aceptaro n inmediatarnen­
te ingres ar al Corp i. Esta decisión es finalmente 
ap lazada. El Corpi cambia de denomin ación en 
este encue n tro, mas no de siglas. A par tir de ahí 
se den omin a Coordi nadora R egional de Pueblos 
Indígen as. Otra de las d iscrepancias entre las oro 
ga nizaciones de México y la Corp i se refiere a la 
defensa que algunos m iembros de este organismo 
h acían de los principios ecologistas anteponiéndo­
los a los de cIase. En realidad los m iembros del 
Corpi sostenían una posición indianista, expresa· 
da por varios de ellos al h acer uso de la palabra 
en rel ación con el problem a de la instalación del 
Centro de Investiga ciones Nucleares. Esto se en­
ti ende si se toma en cuen ta que la Corpi es pro­
ducto de la act ividad del Consejo Mundial de 
Puebl os Indígen as (C~iPI) , que tu vo su origen en 
Port Alb erni, B.e ., Canadá en 1975. Este último, 
entre algunos de sus princi pios, af irma que el 
con cepto de cIase es de origen europeo y que por 
tanto no se puede ap licar a los indios. Otra de 
las tesis del C M P I es la de que la au tor idad pro· 
viene del creador. 

Pero no sólo son algu nos miembros de la Corpi 
y los representantes del CM P I los que sostienen este 
tipo de princip ios, sino tamb ién algu nas comuni­
dades y organizaciones mexicanas asisten tes a este 
II Encuentro, lo que pone m ás de manifiesto la 
heterogen eidad en la composició n y en la concep­
ción de las ons , Por tal motivo, si b ien se puede 
af irmar que en los encuentros de las ons se hac en 
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plant~an; iento s clasistas sobre las lu chas de los pue­
blos ind ígen as, esto no qu iere decir qu e efec tiva­
mente todas las organizacion es asistentes, se adscri­
bieran a d ichos p lanteam ientos. Po r el contrar io, 
algunas orga nizaciones oaxaque ñas com o Codrem i 
defienden abiertamen te p osicion es indian istas.s ' 

EL T íTULO DE L INDIO ES L A T IERRA 
11 E NCUENTR O DE ORGANIZACIONES INDÍGENAS 

I NDE PENDIEN TES EN ).1!VH OACÁN 

Las trojes de ma dera del pueb lo de Che rán Atzicurín 
de la meseta tarasca de Michoacán resumen las con. 
sign ~s y las dema ndas de los indios d el continente: j 
EL TITULO DEL INDIO ES LA TIERRA. UN INDIO SI N TIERRA 
ES UN I NDIO M UERTO. 

Del 5 a l 8 de marzo se dieron ci ta en Ch erán Atzi ­
curín, grupos indígen as de los estados de Michoacán 
Oaxaca, Hidalgo, San Luis Potosí, N ayarit, Guerrero: 
así como de Gu atemala, H onduras, El Sal vador, Costa 
Rica, Pan amá y Pe rú . 

El .II En cuentro de O rganizacion es Indígen as Inde­
pendien tes fue orga n izado por CORP I (Consejo Nacion al 
de Pu eblos Indígenas) y la Un ión de Comuneros Emi­
liana Zapat a d e Michoacán. 

Du rante cua tro días, los di ferentes gru pos indígenas 
repres~ntado s en el congreso di scut en sus problemas, 
repart Idos en las siguientes mesas de trabajo: 

Mesa 1.- Los ap ortes de las com unidades indígen as 
a las sociedades nacionales . 

Mesa 2.- El movimiento indígen a y la lucha de clases. 
Mesa .3.- Las com unidades indlgenas y las legislacio­

nes naCIOnales para el desarro llo cap italista. 

8 OIlS, Conclusiones del 1 Encuent ro de Organizaciones 
Indígenas Independientes celebrado en Puxmecatan, Mixe, 
Oax., 1980. Folleto SPI­

ons, Conclusiones. del II Encuentro de Organizaciones 
lnd~genas Independientes de México, Cent roamérica y el 
Caribe, celebrado en Cherán Atzicurín , Mich., en marzo 
de 1981. Transcripción de cinta magnetofónica. 
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Mesa 1.- Rep resión y viola ción de los derechos hu­
man os. 

Mesa 5.- La organ ización indígen a en México, Cen­
t roa rn érica y el Caribe: In forme de trabajo, esta tu tos 
y nueva directiv a de eORPI. 

Mesa 6.- Alt ernativas para el desarrollo y defensa de 
las culturas indíg enas. 

La mesa 1 con cluye que el enriquec imie nto de los 
países latinoam ericanos se ha llevado ~ cabo exp l? tan­
do al indio, despoj ándolo de sus propiedades med iante 
el saqueo de sus ri quezas ma teriales.. Actu a!J:nente los 
indígenas se están organizand~, . a ni vel re?lO.nal, na­
ciona l e internacio nal para eXIgIr el cumplimien to de 
las demandas comunes, o sea la resolución de los pro­
blemas agr arios, el rescate de los recursos na ~u.rales y 
el desarrollo au tónomo de las cultura s trad icionales. 

En la mesa 2 se recalcó que la lu cha indígena, la 
lucha étnica tiene sent ido sólo si está enmarcada den­
tro de la lucha de clases. En este sen tido se conclu­
yó que los explotadores de los indígenas son los aca­
pa rado res de sus prod uctos, .de sus, recursos naturale ~ 
y de sus med íos de p roducci ón, aSI como . los t errat~ 

ní entes, los comerciantes y las emp resas p nvad~s y ofi­
ciales, nacion ales y ex tranjeras. La. eX I? lo t~Clón . fue 
atribu ida al "sistema capita lista que in stitucionaliza y 
protege a la propiedad .privada". " . 

Se recon oció la semepnza en tre campesmos ín d íge 
na s y mestizos y obreros en cua nto a que todos ~on 

explotado s, sin embargo se señaló q ue la ex? lo ~a c~ón 

del indígena es más álgida po rq ue se lo d iscrimina 
culturalmente. 

Respecto a la posición polí tica del in,~ ígen.a ~entro 
de la sociedad nacional se señaló qu e los in d ígenas 
no somos una fu erza in dep endiente dentro del pro· 
letariado de las sociedades n acionales porque en la 
lu cha con tra la burguesía nacional y ext ranjera, ~ue 

es el enem igo común de los explot ados, las organ.lZa. 
cion es indígenas, sin menoscabo de nuestras manífes­
taciones culturales, tenemos los mismos intereses que 
los demás explot ados". , 

El obj etiv o de las lu ~has de los i?digenas, más aIla 
de los proble mas inmed iatos den unciados en esta mesa 
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es "la d estruc~ión del injusto sistema capitalista vigen­
te y la ereCCIón de o tro que asegure la distri bu ción 
equita tiva de. la: riq uezas y el d esarr ollo y respeto a 
las Culturas rndIgen as". 

Se tra tó ampliamente los casos de comunidades in­
díg~n a s. enfrentadas en tre sí com o por ejemplo Cherá n 
Atzlcunn y Santa Cruz Tanaco, Michoacán. En estos 
casos l~ s enfrentamientos son entre ricos y pobres y 
promOVIdos por cen tra les campesinas ofi ciales como la 
c~r o por el I;ropio gobierno (la sRA) qu e come te 
errores volun tarros en los pl anes y las resoluciones o 
por sectas religiosas qu e vien en a provocar di vision es. 

La raz ón I?or, la cual los exp lo tado res se oponen a 
las •culturas in d ígenas es porque éstas afectan sus in­
tereses pa~ticul ar e s. Por ejemplo, el trabajo colectivo 
y la p ropiedazj comunal no va de acuerdo con el sis­
tema de p ropiedad privada d el cap ita lismo. Frenrs a l 
ataqu e eapltahsta a la cultura indio-ena a través de los 
peri¿di~os , la radio y la televisión principalmente, 
los mdlOS .se . propon en revnlorar sus exp resiones cul­
turales, prrnCIpalmente la len gua indígena. 

Una mesa de trab:Jjo, la 3, se abonó a an alizar al­
gunas de las leyes que los go biern os de los ri cos de­
cretan pa.ra desarroIla.r el capitalismo. Aqui se exigió 
la expulsIón del I nstItuto Lingüísti co d e Vera no or­
ganización . gr inga de fines Supu estamente re ligiosos 'pero 
q.ue está I ígad a a la erA (Central de Inteligencia Ame­
rícana) y al gobierno no r teamericano por estar hacíen ­
do labor de infilt ración dentro de las comunidade s 
dividiéndolas y destruyendo las trad iciones y formas d~ 
pensar de las comunidad es. T am bién se denunci6 al 
INI .(In~ titu to Nacional Indigenista) que manipula a 
los mdIgenas para qu e ap oyen la poJitica oficia l. 

Respecto a la nueva :Ley de Fomento Agropecuari o 
la mesa 3 se pronunCIó en los sigu ientes térm inos : 
"Esta ley avala la posibili dad de con centraci6n de ríe­
rras y del usufructo, legiti ma el latifundismo, convierte 
~ l . ca~~esino en asalariado de su parcela, favorece las 
IIlJ US tJ CI ~S y en trega el poder eu amplias region es a los 
ten:atem en tes ganaderos, en emigos históricos de los cam­
pesillos y pueblos indi os." 

"Tanto la ley como el SA M (Sistema Alimentario 



190 LA ART ICU LACiÓN NA CIO NAL LA ARTI CULA CIÓN NA CIONA L 

M ex icano) vi enen a sa tisfacer d emandas d e los gran· 
d es industrial es y ricos d el campo a cost a d e los cam­
p esinos. a l crear las condicio nes juríd icas para qu ~ el 
gobi erno, a t ravés de la SARH (Secretarí a d e Agn cul­
tura y Recursos Hidráulicos) pueda im poner a los cam­
p esinos los p lanes de p rod ucción q ue m ás le co nven­
gan : qu ienes no ace pten i n tegrarse a di ch os p lanes, 
serán su p lidos por la Secretarí a por la ví a d e decla­
rarse oci osas (sus tierras) y darlas en arriendo." 

E ntre otras resoluciones. la mesa 2 p ropone que en 
cada u na de las comuni dades sean d ad as a conocer las 
p olí ticas de los gob iernos y lo s programas que los m is­
mos impulsan para qu e, u na vez analizados por las 
organizaciones y las comun idad es, se d ecid a sobrq su 
ap l icación . 

E n la mesa 4. se h icieron num erosas d enuncias de 
represión y violación d e los derechos humanos en las 
com unidades ind ígenas. En Mich oac án se acusa a la 
CCI de provocar en frentamien tos en tre comunidades, 
se den uncia el saqueo de recursos naturales principal. 
m ente forestales y el caciq u ism o r egional. L a comu ni­
dad mixe de San ta M aría Chilchotla de O ax aca de­
n u ncia a las asociacione s rel igio sas q ue d esmoviliz an 
a la ge nte. El Inmecafé es señalado como uno d e los 
ex plotadore s de los indígenas. 

Los o tom ies de Ixmiqui lp an, H id algo, denuncian al 
Patrimonio I nd ígena d el Vall e d el M ezquital que les 
p rohibe habl ar su lengu a. 

El delegado d e Guerrero califica la situación en su 
est ad o de est ado de sit io p or la p resencia de vari os 
reten es militares y por la de ten ción en lo que va de 
este año de 50 Indígenas que luchan por la ti erra en 
Altamajac y Ah uate pec, Existen m ás d e 300 desapare­
cid os polí ticos. 

En la Huasteca Hidalgu ense se h a asesinado a mu­
chos campes inos q ue lu chan po r la tierra y la cárcel 
d e Pachuca está llena de indígenas. 

D elegados d el Comité Coordinador Huasteco denun­
cian la agresión d e la que fueron víctimas el 27 de 
novi emb re p asado cuando dos de su s com pañeros fue­
ron asesina dos y. . . apresados por haber ocup ado tie­
rras en litigio. 

l Dl 

Finalmente se se ñala a las sigu ientes inst ituci ones 
como ,la ~ que vio lan los derechos h uma no s y reprime n 
de m últip les formas a las com unidades indígen as en 
MéXICO : 

Gob ierno Fed er al, y gobiern os d e cada estado, CCI, 

Inrneca í é, SRA, INI, partid os políticos, asociaciones reli­
glos~s. SEP, I n stitu to Lingü ístico d e Verano, Ejé rcito 
Mexi cano, compañ ías fo restales, Copl amar, e tcé tera. 
. T aI?bién se aporta ro n n umerosas d en uncias sobre la 

situac íón en Cen troamérica donde se masacra a l p e­
b~o pe~o . se seña ló también que en Gua temala el ~n­
dIO esta Incorporado a la l ucha arma d a y política. 

E.n la sexta m esa de trabajo se est udiaro n las alter­
?atlVas p ara el desarrollo y d efensa d e la s culturas 
m~ígen a s: L~l ego de reconocer q ue en M éxico se dan 
casos de mdlgcn as q ue se identifican con los opresores 
para .la desaparición de las culturas y el d esp ojo de 
los bi enes de las com u n idad es, se planteó la necesidad 
de reso lv~r el difícil p ro bl ema d e la com unicación en ­
tre l? s diversos grupos indígenas, ya q ue esto h a obs­
taculI zado el avan ce de las luchas. Esta comunicación 
~e be ser a nivel d e todos los gru pos índiae na s del con­
tmente. o 

Es .n e~e sario p ara el d esarrollo y d efen sa de los gru­
pos ín d ígenas esta blecer ali anzas con los camp esinos 
pobres y l~s trabajadores d el cam po y la ciud ad, p ara 
lu char conj un tamente en co ntra d e los op resores. 

El hecho. de q ue exi sta n maestros que colaboran en 
~ a ~estrucCI ón d e los valores cu l tu rales d e los p u eblos 
mdlgenas p lan tea la necesidad de crear otro tipo d e 
maest l:os, c~mp :ometid o s d e pa la bra y obra en el res­
cate, II1VeStIgaCIón, d if usión y defensa d e lo s valores 
ClIIt.u~ al e s d e los grupos indígen as. D ebe saber utilizar 
el IdIOma, la histori a, las t radiciones, la música, la 
poesía, ~ tc ..como ar;na para la libera ción y la cr eación 
de conCIen Cia colec tiva d e trab ajo y luch a. 

Con r esp ecto al famoso I nstit uto Linz ütstico de Ve­
rano (inst.i tuc.i?n cread a ~n los Estado ~ U n idos para 
I~ evang.e]¡zaCIon y educaCIón de los indígenas d e Amé­
nca La tin a y o tr as p artes del mu nd o) se de nun cia su 
labor d e esp io naje y d ivisió n de lo s pu eblos indígenas 
(a pesar d e que en México oficialmente ya no trab aj a), 
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por lo qu e se exige su inmediata salida del país y de 
los demás países centroamericanos Y que sus bi enes 
queden al servicio real de las comunidades indígena s. 

El encu entro se pronuncia en contra de la construc­
ción de una Planta N uclear en terreno s comunales de 
San ta Fé de la Laguna y en cualquier otra pa rt e del 
área lacustre porque contribuiría a acelera r la muerte 
de los peces, del rule y la chuspata qu e son fuentes 
de trabajo pa ra nu estros hermano s purépecha s y ade­
más porque no fu eron consult ados para ello. De igual 
manera se pide el apoyo de todas las organizaciones 
indígena s a niv el naci onal e internacional para frena r 
el ecocidio (mu erte de la naturaleza) y etnocidio (muer­
te de la cul tura y a veces hasta de grupos indigenas). 

I .as ta reas concré tas que el encuenLro propone son: 
1.- Apoyar y demandar el cumplimiento de las reso­

luci ones del Pri mer Encuentro de Organizaciones Indí­
genas Indepe ndientes, r ealizado en puxmetacán, Oaxa­
ca, en octub re de 1980. en lo relativo a la defensa de 

las cul turas ind ígenas. 
2.- :Formar comités de defensa cultural in tegrados por 

compañ eros ind ígenas de reconocida trayectoria de lu­
cha cuyo obj etivo sea el estudio, la in vestigación, el 
rescate y la d ifusión de la danza, la música, la medio 
cina, la historia, el idioma, etc. de los grupos indíge­
nas. Dichos comités deben iniciar sus trabajos a nivel 
local, para irse ampliando nacional e internacional­

mente. 
3.- R ealizar un a camp aña contra el Instituto Lin­

güístico de Veran o exigiendo la expulsi6n de su perso­
nal y la confi scaci6n de sus bienes en Centro y Sud­

arné rica . 
'1.- Estable cer mecan ismos de comunicación a nivel 

nacion al e internacion al eUlCC los gru pos indigenas a 
partir de comités de ba se. 

S.- P ugn ar por la creación del Instituto Nacional de 
Lenguas Indígenas y que todas las instituciones ofi­
ciales qu e trabajen en las áreas indígen as sean mane­
jad as por ellos mismos y qu e los recursos econ6micos 
sean in vcrtidos en beneficio de las comunidades. 

6.- Se acuerda la real ización del Tercer Encuentro 
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para hacer un balance elc 10 que se ha hecho 
trabajo práctico. en el 

Voces del cam po 
Información y análisis del Movimiento 

Campesino, núm. 15, abril el e 1981, pp. 6-7. 

Se transcribe idéntico a l or igi na l. 

---_.. _.._­
La Coordinadora N acional Plan de Ay ala, CNPA, 

y la lucha indígen a 

E 1 '1'n ~s ~" t lIr:-0S años, la CNPA se ha conver tido en 
un a inst ancia que r ecorre las demandas rn á ­id d .. o S sen­
tr ~s el movimiento de masas en el campo. En sus 
acclO.nes han participado de m anera dec isiva co­
mun ídades de ~ arios gr upos étnícos. =.Ja p resencia 
de est as comunidades se refleja de alzuna manera 
en los p lan teamien tos q ue sobre la lucha indígc­
na h a el ab.oraclo la CN PA . Aunque esta organización 
?O ,se defina c?mo una agrup ació n propiamente 
I~d lgena , aglut in a a un buen n úmero de comu­
nidad es q ue han visto en ella un med io p arf .. l ' e a en­
renLa:, a em best id a antiagraria del régim en es­
tablecido. Aunq ue pensamos qu e un est u dio más 
profundo sob:-e .la CNPA debe tomar en cuenta 
c~mo. ba se pr incip al el anál isis de todas las or ga­
nizaciones (u~ la in tegran, p ara los objetivos de 
nuestro tra baj o basta con examinar el desarrollo 
)' pl anteamientos que como coordinadora de m a­
sas ha formulado en torno a la lucha indígena. 

Para en~ender el origen y desarrollo de la CNPA 

es conveniente tom ar en cuen ta var ios factores, 
~n t:-e los que. d e~tac an: el he cho de que para 1979 
~an,as orga nizaciones cam pesi nas y comun idades 
indígenas .independientes se planteaban la necesí­
da ~ ?e vm~ul arse entre sí p ara responder a la 
ofe nsiva a~lt1 agra r ÍJ. del gobierno de López Porti­
llo; y, el inter és del esta do p or r ecuper ar el con­
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trol del movimiento campesino e indígena al fra­
casar el Pacto de Ocampo y ante la ac titu d rebelde 
del CNP I. La creación de la CNPA no es un proceso 
sencillo. Veamos brevemente sus an teceden tes y los 
primeros acercamien tos entre las organi zaciones 
que po ster iormente la integr arían. 

Para empezar debemo s seña lar que 1979 es un 
año significativo p ara los sectores exp lotados del 
campo puesto que además de celeb rarse el cente­
nario del nat ali cio del Caud illo del Sur, Emiliano 
Zapata, se conforma la Coordin ador a Nacional 
Plan de Ayal a. En víspe ras de ambos aconteci­
mientos tienen lu gar var ios sucesos que apuntan 
hacia la con st itución de u na organi zación n acio­
nal de las masas explot ad as del campo. 

En mar zo de 1979 se celebra en la U niversidad 
Autónoma de Guerrero el Pr im er Cong reso Na­
ciona l sobre Pro ble mas Agrar ios. Aunque el even ­
to fue con vocad o por in stituciones académicas, 
organismos y pe rson as dedicadas a la inve stig a­
ción sobre cues tiones agrarias, la presen cia de va­
rias organizaciones campesinas independientes le 
imprime un carác ter di ferente. Las organizaciones 
campesinas que participan son: CO CEl, VCI, Cam­
pamento T ierra y Libertad de Ver acruz , Frente 
Revolucionari o de Defensa del Puebl o de Gu erre­
ro, Frente Popular de Zacatecas, Mo vimiento N a­
cional Plan de Ayala y CDP de Ch ihuahua. Adem ás 
de la d iscusión académica, en este Congreso las 
organizaciones campesin as asisten tes ha cen imp or­
tantes inter cambios ele exper iencias. Allí se invita 
a los asistentes al Pr imer Congreso Nacional Ex­
traordinario que real izaría el Movim ien to Nacio­
nal Plan ele Ayala en agosto del mi smo año en 
Cuautla, Morelos. 

El 8 de abri l del mismo año se rea liza un act o 
en la ex h acienda de San Ni colá s de Atotoni1co, 
Morelos, convocado por la Unión de Ej idos Emi­
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liano Zapata, del oriente del esta~o de Mor~los, 
para celebrar de manera independIente el pnmer 
centenario del nacimiento del general Zapata. 

En junio, se realiza el 1 Encuentro Nacional 
Campesino convocado por el Departamento de So­
ciología Rural de la Universidad Autónoma de 
Chapingo. En este encuentr.o participan ~epr~sen­
tantes de cerca de 40 comumdades y orgamzaclOnes 
provenientes de 16 estados. Además de algunas de 
las organizaciones participantes en el Congreso de 
Chilpancingo, se incorporan al Encuen.tro el Cam­
pamento Tierra y Libertad de San LUls Potosí, la 
Unión de Ejidos Independientes de Sinaloa, la 
Coalición de Ejidos Colectivos del Valle del Ya­
qui y Mayo y los Comu neros de Milpa Alta. Aquí 
se expresa con mayor claridad la necesidad de la 

coordinación nacional. 
En agosto se realiza el 1 Congreso N acional Ex­

traordinario del Movimiento N acional Plan de 
Ayala, MNPA, que a diferencia de los anteriores 
congresos tiene una composición netamente cam­
pesina y adquiere un carácter ~e. masas a pesar 
de formar parte del programa oficial para la con­
memoración del centenario del natalicio del gene­
ral Zapata. A este Congreso acudieron unas 30 
organizaciones Y grupos campesinos de casi todo 
el país. Entre las organizaciones asistentes estaban 
la ~CEZ, la ClOAC, la VCl de Puebla y Veracruz, el 
frente Obrero, Campesino Y Estudiantil de Du­
rango (FOCED), el c.onsejo Nacional Cardenista (Co­
nacar), el Grupo Organización Y Desarrollo .de la 
Comunidad (Odeco), los Comuneros OrganIzados 
de Milpa Alta (COMA), entre otros. Si bien el acto 
tuvo un sello semioficialista, allí se pusieron en 
contacto varias organizaciones campesinas e indí­

genas.
El resultado más importante de aquel CongTeso 

fue la convocatoria al Encuentro Nacional de Or-
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ganizaciones Campesinas Independientes los días 
1,2, 13 Y 14 de octubre del mismo año. Este 1 
E~Icuentro Independiente se realiza en la comu­
nid ad ind!ge~a de Milpa Alta y asisten las siguien­
tes orgamzaciones: MNPA> Odeco, Conacar, CNPI> 

VCI, UCEZ, CIOAC, FOCED, VEIS, ACR. Las comunida­
des que participan son: Valle Nacional (Oax.), 
~~mpos t ela (Nay.), Motozintla (Chis.), pueblos de 
u~ore los y comuneros de Chalma (estado de Mé­
XICO), Tul.a (I-Igo), el Desengaño (Oax.) y Comité 
Pro-~ngemo ~e ?mdad Mante (Tamps.). La pre­
sencia de los indígenas fue significativa; sobresalen 
entre otras: los purépechas, nahuas de diferentes 
estados, tojolobales, tzotziles, tzeltales, otomíes y 
mazahuas. 

Durante el Congreso efectuado por el MNPA en 
Cuautla en ago~to, .algunos personajes "agrar ístas" 
y algunas orgamzaClones oficialistas intentaron im­
poner a las or?anizaciones independientes asisten­
tes su concepción sobre la lucha en el campo; a 
pesar ?e su fracaso inicial, éstos no se rindieron 
inmediatamente sino que continuaron insistiendo 
durante algún tiempo ya dentro de la CNPA. Estos 
esfuerzos se observan con mayor claridad en el Con­
greso del nacimiento de la CNPA Y se prolongan 
hasta por lo menos su III Encuentro. 

Los .intentos por controlar al movimiento de 
mas~s mdependiente del campo parecen tener en 
la f~gura de M~teo Zapata su mejor opción. Con 
la f~g~a del hIJO del caudillo algunas de las or­
ganizaciones oficialistas veían la oportunidad de 
rescatar el símbolo agrarista del zapatísmo. Con 
e!la, pensab~n, podrían aglutinar tanto a campe­
smos como mdígenas y conducirlos por una vía 
en la cual el estado se viera más como su aliado 
que como su enemigo; y que los indígenas cen­
traran sus demandas en las de tipo étnico-cultu­
ral. Para entender mejor la dinámica de este En­
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cuentro, SUS resoluciones y el tratamiento que se 
dé a la lucha indígena, es necesario detenerse un 
poco y exponer la discusión que provoca la pre­
tensión de algunos asesores oficialistas de sacar 
como conclusión de este Encuentro el Plan de 
Milpa Alta y proclamar dirigente de la nueva or­
ganización a Mateo Zapata. 

Veamos brevemente algunas de las ideas que 
dominaban en dicho Plan. En la exposición de 
motivos se afirma que la tenencia de la tierra si­
gue siendo un problema en el país, no obstante 
el esfuerzo realizado por los hombres que hicieron 
la revolución armada en 1910, y que presenta las 
siguientes características: "La falta de confir~la­
ci ón y titulación de bienes comunales de las .d lfe. 
rentes etnias, el incumplimiento de las resoluciones 
presidenciales, los empalmamientos, las maniobras 
sucias para complicar los trabajos de deslinde, el 
extravío de documentos primordiales prehistóricos; 
todo lo anterior ha traído como consecuencia un 
gigantesco rezago de expedientes que afectan di­
recta y únicamente a los comuneros, ejidatarios y 
pequeños propietarios." 

Respecto a la manera como se debe resolver el 
problema agrario, en este Plan se sostiene que 
para alcanzar la justicia es necesario promover 
"el cambio en las estructuras mentales de los fun­
cionarios detentadores del poder de decisión o un 
cambio en las acciones de nosotros". Se afirma 
además, que para contrarrestar la actual filosofía 
occidental dominante, la respuesta está en el ré­
gimen comunal prehispánico por lo que no se de­
ben "copiar modelos de organización diferentes". 
En síntesis, se plantea: "Lo único que debemos 
lograr es luchar unidos respetando en el contexto 
de nuestra diversidad cultural y organizativa, nues­
tra propia autonomía local y comunitaria.'.' . 

Con relación a la actitud que el movimiento 
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debe tener hacia el estado, se apunta que de am­
bos depende encontrar la unión que adquiere ur­
gentemente el país. Es decir, más que el enfren­
tamiento, la unidad. En este plan también se 
aborda el problema de la relación entre el movi­
miento de los trabajadores del campo y los obre­
ros de la ciudad, afirmándose que los primeros no 
pueden seguir dependiendo de lo que los últimos 
hagan, por lo que es necesario "buscar soluciones 
para nosotros mismos". En los puntos finales del 
Plan de Milpa Alta se remarca que la lucha debe 
hacerse dentro de los marcos de la Constitución 
y que la persona que debe dirigir la nueva orga­
nización tiene que ser Mateo Zapata. 

Las discusiones que se dan en las distintas me­
s~s en las que se divide el Encuentro SOn muy 
ncas y explican la posición de la CNPA ante el 
problema de los grupos étnicos. Particularmente 
importante es el hecho de que tanto en el 1 En­
cuentro como en los subsecuentes, la CNPA aborda 
el p~oblema étn~co desde una perspectiva amplia, 
refiriéndolo a diversos aspectos de la vida de las 
comunidades; así, lo étnico deja de restringirse a 
las cuestiones culturales -lengua y tradiciones­
adquiriendo una mayor riqueza. A este respecto, 
se discute que debe evitarse la división y conflic­
tos entre las comunidades y que su lucha no pue­
de quedarse sólo a nivel de la comunidad. Ade­
más, que no se puede aceptar una sola forma de 
lucha, como lo proponía el Plan de Milpa Alta, 
y que la nueva organización se debe pronunciar 
"en contra del colonialismo interno en el aspecto 
económico, cultural (saqueo de los recursos natu­
rales y comunitarios) y político". Por último, se 
debe "luchar por el rescate, conservación, de sa­
rrollo y defensa de todas las manifestaciones cul­
turales de las comunidades indígenas en todas sus 
formas" . 
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En la mesa sobr e la represión se concluye que 
és ta la padecen las comun idades en dos nive~~s: 

directa e in directame n te sobresalen la represlOn 
econó m ica y la socioc ultural. "La rep resión eco­
nó mic a consiste en utilizar la necesidad de los 
campesinos de percib ir un sueldo para obligar~os 

a actuar con el régimen en contra de sus propIOS 
hermanos de clase (los pobres). En cuanto a la 
represión sociocultural, se emplea pricipalmente 
en contra de los pueblos indígenas aten tan do en 
con tr a de su lengua, costumbres, ed uca ción y for­
mas de gobierno." 

Si bien la G , 1?A levanta como dem anda princi­
p al la lucha por la tierra, ello no qu iere decir que 
deje de lado los aspectos concernientes específica­
men te a los grupos indígenas, sino que entiende 
que previo a las demandas educativas y cultura­
les está la conquista del espacio vital de las co­
munidades. No se soslayan las demandas que para 
algunos son prop ias de los grupos indígenas -edu­
caci ón, cultura, defensa de costumbres y tradicio­
nes, lengua-, sino que se ubican en el lugar que 
la lucha misma impone. 

Los resultados de este 1 Encuentro son: a] Opo­
sición a la Alia nza para la Producción y luchar 
por la reducci ón de la pequeña propiedad a los 
límites de las explotaciones ejidales y comunales, 
de acuerdo a las condiciones de cada comunidad; 
b] Organi zación y movilizaci ón permanente de to­
dos los campesinos; e] Formación de la Coordina­
dora N acion al Plan de Ayala, cu ya finalidad es 
la de in tegrar las luchas campesinas aisladas. En 
lo particular se resolvi6: a] Defender y difundir 
los principios vigentes del Plan de Ayala; b] Im­
pedir el traslado de los restos del general Zapata 
al Monumento a la Revolución; e] Luchar por 
el incremento de los precios de garantía en bene­
ficio del campesino pobre y derecho al crédito 
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o fi ci~l oportuno y barato; dJ Obtener la indepen­
~en Cla orgánica del ejido con respecto al estado; 
eJ Lograr servicios del Seguro Social para el cam­
p esino y mejores niveles educa tivos; 1] Defender 
y resca.tar el desarrollo de las culturas indígenas; 
gJ Aplicar el artículo 33 al Instituto Lingüístico 
de	 Verano. 

El lema que adopta la CNPA en este Encuentro 
es: "Hoy luchamos por la tierra, mañana por el 
poder." La primera acci6n que realiza es una 
march a y mitin en Milpa Alta, en apoyo a los 
com uneros que luchaban por el respeto a sus bos ­
ques. La movilizaci6n y el trámite leo-al son las 
armas de la nueva organización. o 

A pesar de que las organizaciones oficiales no 
log:'an i~pone~ sus inter eses, no todas optan por 
aleJ ~rse lllmedlatamente de la CNPA; el CNPI y el 
Cop ide r, por ejemplo, se retiran posteriormente. 

El II Encuentro de la CNP A se realiza en la co­
mu nidad indígena purépecha de Santa Fe de la 
Laguna, Mích., perteneciente a la UCEZ. En térmi­
nos generales se plantean las mismas demandas 
d.el prin:ero agregándose: a] El Sistema Alimen ta­
no Mexlcan~ sólo funcionará si resuelve los pro­
blem as ~grano.s y la justicia social; b] Se rechaza 
el p ad ron nacional campesino; eJ Se denuncia el 
engaño del ízamiento de la "Bandera Blanca". 
dJSe propone impulsar la sindicalizaci6n agrícola: 
y eJ ,,\poyar la lucha de las mujeres. 
. Lo Importante de este En cuen tro es que se rea­

liza para apoyar la lucha de la comunidad indí­
gena purép echa de Santa Fe contra los ganaderos 
de Quiroga. Aquí, el llamado problema étn ico no 
se discute sino que los valores purépechas adqu ie­
ren su justa dimensión en la lucha por la defen­
sa de la tierra y su comunidad. Más que discernir 
s~bre el peso de los valores indígenas, la comu­
nídad los pone. en practica para facilitar la orga­
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n izaci ón de hombres y mujeres y afianzar los la ­
zos de identidad. El uso de la ba ndera purépecha , 
el idioma, la mú sica, las form as de organización 
tradicion al adquieren su valor real: dej an de ser 
elementos aparentemente inmóviles, muertos y co­
bran vida. 

Al II Encuentro asisten la VC I, COMA, Odeco, 
Conacar , VCEZ, VEI S, CNP I , ACR, CCRI, y como ob­
servadores, COC El, F PZ, V EL e , Campa mento Tierra 
y Lib ertad de H uatusco, Ver., la Unión de Co­
munidade s Indígenas de la Sierra Mazate ca, e! FCI, 

la Alia nza Campesin a Independiente de Sonora 
y la Unión de Pueblos. Con éstas se agregan. más 
comunidades y grupos indígenas a los ya existen­
tes. R esaltan entre ellos , los zapot ecos de la COCE I, 

y los huastecos y nahuas de los pueblos de la 
Huasteca. 

El III Encuentro se realiza los días 11, 12 Y 13 
de no viembre de 1980 en Vega Chica, Tlapacoyan, 
Ver., a cargo de la ucr , A él asisten : VCI, COMA, 

UCEZ, ACR, Odeco, UEIS, COC EI , CCH, VPM, VELC, 

y la comunidad indígena tzotz il de Venustiano 
Carranza , Chis. Ya no están presentes Conacar, 
Vanguardia Cenecista, Copider ni el CNPI. 

El Encuen tro se pronuncia particularmente co~­
tr a la ley de fomento agropecuario. Se denuncia 
e! inten to del gobierno de for talecer sus aparatos 
tr adi cion ales de control mediante la CNC y e! PRI. 

Llama a fortalecer el proceso de unidad y conso­
lidación de la CNPA, y se hace un balance ba stante 
obje tivo de esta organ ización. Además, el ~II ~n. 
cuentro denuncia "la política de algu nas mstitu­
ciones como el I NI q ue juega el p ap el de provoca­
dor de conflictos en tre mestizos e indígenas e 
impide la organización independiente de los indí­
genas"; la política de! gobierno consiste en obsta­
culizar el desarrollo de experien cias educativas 
populare s, como en e! caso de los internados ind í­

gena s. En Vega Chica, la CNPA resuelve declararse 
en favor de la lucha que desarrollan tod as las co­
munidades indígen as, y en particular el pueblo 
de j uchít án, envia ndo una com isión a ese lugar. 

El Encuentro "se declara en apoyo a los indíge­
genas triquis de Oaxaca y mayos de Sin aloa, por 
esta r padeciendo ellos en estos momentos la re­
presión del gobierno a través de in stituciones como 
Coplamar, así como la inter vención di recta del 
ejérc ito". Estas declaraciones son la respuest a del 
movimiento indep endiente a la acción rep resiva 
del estado. 

El IV Encuen tro de la CNPA se realiza durante 
los d ías 14, 15 Y 16 de agosto de 1981 en la Co­
lon ia Alvaro Ob regón del m unicipi o de Juchitán, 
Oax., y es prepar ado por la COCEr. Allí se seña la 
que a pesar de qu e la CNPA es una organización 
que cuestiona seri amente la política antícamp esin a 
de López Portillo, aún no puede supera r sus !J­
mitaciones organizativas y de coordi nación. Ad e­
m~s, s~ denuncia que el régimen de JLP p retende 
pnvatJ ~ar el campo con la ley de fomento agro­
pecuar io. Aparte de sostener las demandas de los 
encuentros a~teriore s , se expresa que "en los ej i­
d?s y comumdades, la lu cha por la tierra ha te­
nido como consecue ncia que varios campesinos 
haya sido desaparecidos por las guardias blan cas 
y políticos estatales y federales. Asimismo, el alar­
de .y exh ibición de su poderío han obligado a 
vanos campesinos a emigrar de sus comunidad es. 
Fundam entalmente esto sucede en las comunid a­
des indígenas, como el caso de los triquis en el 
es tado de Oaxaca." 

También en este Encuentro an tes que "utili­
zar" los valores culturales como arma de lucha, la 
CNPA exalta "la situación particular de las comu­
~idades indígenas del pais donde a la explota­
ci ón como trabaj adores y campesinos, se le une 
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204 • do en consideraci ón que 
la opresi ón ca,,~l;. tom an esino existen muchas 
dentro del mo vnru en to campd cto de importantes orgarnzacio indígenas y sus or . 

. . 11es indígenas, pro u ganiza­
movilizaciones de ma~~' mentado la represión, 
cienes auténtica'," a au d o desapareciendo cobrando VI " 

'das y encarcelan o 
a de di scusi ón resuelve ciento, de luchad~,~' 

Una de 1as comisiones .dinación de lo, gm· 
apoy" une iniciativa de . ~m 'en la CNPA paca 
pos ind ígenas qu~ pa"'~'P:utm del movimíen­
adop tar una pol ítica comun e la creación de uno 
to indígen a. Incluso se pmpo~eHinada a organizar 
in stancia .dentro de la cNPA 11a a nivel nacional,l 

. d í nas en uc 'f
a Jo, pueblos m 'ge . de cuadros pac'a Ja de en­

rornover la fo,ma"ón. Paca ello debla crear;a~u cidica de los formací ónque serí a uua escuela 
se un centro de forrnaci n . dígenas. 
de derecho paca camp"m:e~'~id,a pmpu,," a 
Sin embargo, no se con en el impulso de 

P"" de la p artici ón de Ial CNP' aproba ci ón de ,,1 
la misma. En cierta for~a a nOecta pues hubieramedida correcta , b í 
in stancia fue una 1 ento se ha a ve­

di spersado lo que ha sta e momtitulad" la lucha 
nido desarrollando d~ m,ane" ar la de los campe­

205 lo hízo el gobie,"o de ]''''_, el eHado bubiera 
p,efecido conceder demandas de tipo educativo ¡ 
cul tocal ant" que aquella, que lo m"tionan di. 
rectamente, como el derecho a la tierra. 

Eo el V Enmentm de la CNPA, realhado lo, 
dia, 29, 30, 31 de julio y pcimero de ago'to de 

1982 en la comunidad t'otúl de Venustiano Ca­
nama, Chiap a" miemb,o de la OCEZ, deH"au 
do, hecho" el apoyo oto'gado a la comunidad 
"o"il que habia 'ido dmamente "p'imida y la 
adopción de p"ncipio." pmgcama y "taluto,. 

Alguno, de lo, aspe"o, má s "levante' de Ja 
deela"eión de p"ncipios se "fjCt'en a la comb., 
nación de la acción de masas con la lucha legal 

1 . d 1 . b 
para 'eruper" a tierra e camp"mado po ce 
y liquid" el latifundismo; "'ca", lo, 'eru,"o, 
natm'al" que hiHÓ,icamente peneneren a la, CO, 

munidade,; mgani", colectiva e independiente. 
mente la pmducción y come"iaJhación en el carn­
po; ce" at", co",erva" defendCt' y de""mll" las 
manifeHacion" ml"'''I" de 10' geupo, é tn ico, y 
dexigir el pleno reconoc. imiento de los l ' derechos 
e a mUjer campesllla. 

En 1983 Ja CNPA empi"a una nueva etapa cara-, 
t";,ada por un "flUjo del movimiento, la M,. 

de 1" comumdad". md,ge~~' ';;omento la organ í- queda de una "teUetu" o'gánica mas definida y 
sinos mestizos. S, btcn. en, fue un reclamo y la apenu" de nuevo, frentes de lucha . 
zaci ón propia de los md,g;n~a1 div isión más que Lo, dias 28, 29 Y 30 de enem, la CNPA re aJi" 
un paso adelante ~n la lu~ a, diente, lo hubiera 'u 1 Con!!,,,o Nadona1 Camp"ino en T1axco, 
ayudar al movimiento m el"u omento en que el Tlax., para dhcuth la cei,h económica y los Ji. 
gdispersado puesto que er~, e ma ofensiva en con- ",amiento' poHtico, del nUevo gobiecno. En "te 

obierno de JLP .empre~ Id~ unas que no se sorne- Congreso Se unifican los criterios de las organiza­dades In igen ' . . 1 b' , . 
tea de las comurn di ismo de pa"'''pa. ' on" en tomo a go temo de M'guel de la Ma­t s » 

tian a su política de m ,genque la lucha de las idd, 'Ob" tode en lo que" " Hece a la politiea 
ci ón", Por O," pa"e, pl ante" de la CNVA tenga de aUHceida d que "se teaduce en una di 'minu. 
comunidad es indígen ... ~ent~~bie" creado confu' ión de los 'ecur, os hacia el campo". En " te En­
una estructura ddcre~et ~ a, que no tenían UOO nentro se " tifjcan varios " ucedo, antedoce, y 
si ón entre 1.. organ""ton". además -vtal como, decide fO,,"l ecer los 1nos de la CNPA con el. 'ón definida al respecto,pOSICI 
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Frente Nacional por la Defensa del Salario, con­
tr a la Austeridad y la Carestía (FNDSCAC). 

No obstante el reflujo, la CNPA y varias de 
sus organizaciones logran realizar algun os actos 
r egionales como el Foro Nacional sobre la Te­
nencia de la Tierra y los Recursos Naturales efec­
tuado los últimos días de julio y los primeros de 
agosto en San Fel ipe de los Alzati, municipio 
de Zitácuaro, Mich. Además algunas organizacio­
nes regionales logran efe ctu ar varias movilizacio­
nes: el CDP , la UCEZ, la COCEl, la OlPUH y la OCEZ 

en sus respectivas regiones. 
La CNPA logra veri ficar su II Congreso Nacional 

Campesino en la Normal Superior de la ciudad 
de México, los días 16, 17 Y 18 de septiembre del 
mismo año. En este Congreso se decide abrir nue­
vos frentes de lu cha, impulsar el VI En cuentro, 
p articipar en la marcha del 3 de octubre e inte­
gr arse a las acciones del Paro Cívico Nacional del 
18 de octubre. 

Una de las experiencias más importantes de la 
CNPA es la unión de la lu cha de campesinos e in­
dígenas alrededor de la conquista y conservación 
de la tierra." 

9 I En cuentro de O rganizaciones Campesinas Indcpen­
di entes celebrado en Milpa Alta en 1979. Folleto elaborado 
por el Centro Libre de Experimentación Teatral y Artls­
tica, CLETA; Emilio Carda , La Coordinadora Nacional Plan 
de Ayala, 18 pp. multicopiado; Ana Sandoval, " La Coor­
dinadora Nacional Pl an de Avala", en Enlace, n úm. 1, 
1983; Unidad Camp esina, ór gano informativo de la Coordi­
nad ara Nacional Plan de Ayala, núm. 1, mayo de 1982; 
núm. 2, ju nio de 1982; nú m. 3, agosto de 1982; núm. 4, 
octubre de 1982; Conclusiones del XX Encuentro Naci ó­
nal de la CN PA, en revi sta T extual, UACH , núm. 3, abril­
junio de 1983; peri ódi co Voces del Campo, núm. 14, fe­
brero de 1981; núm. 15, abr il de 1981; uúms. 17-18, año 
3, agosto-septlcm brc de 1981. 
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CNPA, COORDINADORA NACIONAL 
PLAN DE AYALA 

Con base en 1 l'1 C . as reso ucion es de su 1 
na am1?esI~o, manifiesta que: Congreso Nacio-

E1 cap ItaIrsmo n . . . 1exIcano atraviesa . 1 
una crisis estructural d actua mente por 
pu eblo tr abajador e graves consecuencias para eJ 
esta 1 . . ,ya qu e Como el Estad M . a a serVICIO de la 1 . . o eXIcano . s cases dommante 
sus medId as están enca . d . s y explotadoras 
t d 1 mina as a hacer ' os e a crisis sobre las ~ Id r ecaer los efee­
el campesinado. spa as d e la clase obrera y 

La política econ ómi ca d el b' 
bgo Madrid está diseñ ad terno de Miguel de la 

" a en ase a las .. 
nes del Fondo Mon e'a' 1 : recomendado_ 
los intereses de! ca .~ rIOe nte~n aCl onal, sirviendo a 
destinar el 40rc del p~ a m anClero internacional al 
intereses y la ~m ~rtPl es.uópuesto fed eral al pago de lo s 

izacr n de la d e d . 
como de la burguesía'" u a extenor, así 
de "1 . ' mexIcana" a travé dprrvi egios como dóla b s e una serie 
in t e~ eses, condonaciones r~e araros, crédit.os con bajos 
precIOS, tope salaria l ImpUestos, lIb eración de 

L li ' e tc. 
a po tica del nu evo réeí . 

man ifiesta en los ' . g men h aCIa el campo se 
U SIguI entes aspe ctos'
 

na vez mas se pretende frena .
 
en aras del productO . r el r eparto ao-rario IVISmo y del ef ící bdando las más a Ii IClentIsmo en el agro
 
titu cional a la gr~ las ~a~antí as incluso a nivel cons:
 

Las medidas eco;~op'Ie ad privada en el campo .
 
r' micas para el cam
Izan por una notable di '. po se caracte­

aub IsmmuClón de l' . o ernamen tal: 27c d 1 a rnversIón
 
dito al campo v í BO e presupuesto fede ral p ara cré­

la anrural qu e /. . 
sectores altam ent" d ', estará destlllado a lo s 

~ p ro UCtIVOS como 1 .dC exportación y las agro' d ' . a agrrcultura
 
margen de penetra " III UStrras, dándole un ma yor
 
1 Clan a las co -¡
es para explotar en su b f" ' mpan as transnaciona_ 

las tierras y recursos n a tu;~:sI C~O t~?to el trabajo como 
Al campesinado pobre , . e ejidox y comunidades. 
"derecho al tra baJ'o" 1 UI1lcam ente se le reconoce el 
e e , o que no deja de d 
n momentos en que e! el J . . ser emagogi a 

ca an tes. esemp ca aumen ta como nun­
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Otros efectos de la crisis en el campo son el empeora­
miento ele las condiciones de viela del campesinado 
pobre. la redu cción de los salarios reales de los jor­
na ler os y el creciente desempleo, d ebido al descenso 
cada vez ma yor de la producción agropecuaria a cau sa 
del encarecimient o de insumas (fertilizantes, semillas, 
insecticidas, maquinari as, etc.) , así como de los bienes 
de consumo, la falta de crédit o y los bajos precios de 
garan tía de los prod uctos del campo. 

En lo político se intentará revit ali zar y fortalecer 
a la CNC, CCI, CAM y otras organiz aciones campesinas 
oficia les, uti lizándolas corno promotoras de p royectos 
ele producción y desarrollo rural con el apo yo estat al. 
De esta manera se les intentará hacer apare cer como 
instrumentos de orga nización viab les y eficaces para 
agrupar al campe sinado pobre en oposición a las or­
ganizacio nes in dep endientes del Estado como la CNPA. 

Ante esta situ ación. la Coordinadora N acional Pl an 
de Ayala, reitera sus principios más importantes: su 
ind ep enden cia del Estado y la burguesía y la moviliza­
ción y pa rt icipación con sciente y democráti ca de las 
masas como su principal arma de lucha, ena rbolando 
una posición de clase, así como su rechazo a la poli ­
rica agra r ia anticarn pesina . 

El pu eblo tr abaj ador no es el responsable de la si­
tu ación del pa ís y por lo tanto no es quie n debe car­
gar COII el pe so de la cr isis. Durante los próximos años 
vamos a p resenciar el resurgimien to de movimientos 
espontáneos en los diferentes sectores de la población 
ex plo tada. Pero estos movimientos tienen pocas po si­
bilid ade s d e éx ito si se dan en forma aislada. Es en esa 
medida qu e la Coordinadora N acional Pl an de Ayala 
hace un llama do a todo s los grupos y organiz aciones 
campesinas en lu cha contra sus explot adores a de sen­
mascarar de toda demago gia al actual régim en y a las 
organizaciones oficiales y a exigir de manera conjunta 
y organ izada solu ción a nu estras demandas, agrupadas 
en los sigu ient es p un tos program áticos de la CN PA: 

1. La lucha po r la t ierra. La lucha por la tierra es y 
segu irá siendo la principal demanda del campesin ado 
po bre hasta q ue efectivament e se repartan todos los 
lati fundi os abiertos y simulados que sabemos existen, 
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qu e se red~zca l.~ p equ eña propiedad al equivalente 
de la dotaci ón ejidal, que se reduzca n los índices de 
a gost~eler? y que en los distritos ele riego los viejos 
p:opletarIos se apeg.uen a la n ueva Le y de Agua s. Exi­
gl.mos el avar~ce á.gIl y en po sit ivo de nuestros expe­
dl ente.s agrarIOS,. íncluída la in stauración de nu evos 
expedl: ntes, quítando impedimentos legaloidas como 
~l. d e r.t::~ho de ampa ro p ara los terra teni(;ntes y otras 
. ISpo slclo n ~s qu e protegen la gra n prop ieda d rural. 

En I~ ~edld a en que las tierras ejidales y comunales 
s~ n m ahne~bles, exigimos la desapar ición de las pro­
piedades privad as, obtenidas med ian te en gaños y por 
la fuerza, enclavadas dentro de ejidos y terren os co­
~unal es. El ~1U evo secretario de Refor ma Agrari a ya 
I~a ce d eclar~clOn es en el sen tido de que se han redu­
cído al mimmo las posibilidades de rep arto de tie rra 
y. nosotros I~' contestamos qu e fiel es a los ide ales za a~ 
trstas, no depremos de lu cha r por ella ha sta qu e .:er­
daderamente sea d e q uien la trabaje. 

. II. La l~cha por los recu rsos naturales. Ejidos y comu­
~Id ades ti enen el dere cho a explotar y usufru ctuar los 
recursos que se encuen tren dentro de sus propias t íe­
rras, sean bosques, mi nas pl ayas agu as et c E . . 
1 d· ' " . ' xigimos 
a erogaci ón de todo tipo de convenios concesiones
 

decretos, que en forma amañ ada quitad a los cam~
 
p e ~tnos s~s derechos, entregando sus riquezas a empre.
 
sanos privado s o al mismo Estad o. Exigi mos también
 
q~~ .los grupo ~ campesinos cuenten con el apoyo ere­

ditICIO ne cesar~o para exp lo tar sus recursos naturales
 
de manera racional y en beneficio p ropio.
 
. ,I1I . La luch a. P?r ~I control democrático de la pro d uc­


cion y comerClalrzaclón. El director de Ban rural acab a
 
d: .aflrmar re cienteme~te que el crédito no se desper­
d;clar á en los campesin os cu yas tierras no p rodu cen 
aun cuando ellos no son los cul pables. N osotros af ír ­
mamos q~e el r esponsable es el Estado, q ue es quien 
ha rep art ido la tierra, entregando a los campesinos 
los pedregales y manteniendo la tie rr a de bu ena cali­
dad .en manos. ~e la burgu esía agraria. En esa med ida 
seg ~lIremos. eXIgIendo crédito sufi ciente, opo rtuno, ac­
ce~ l ble y srn condiciones para los cam pesinos, así com o 
asistencia técnica, seguro, norm as de cal idad adecuad as 
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a las condiciones reales de los productores campesinos, 
centros de recepción accesibles para evitar intermedia­
rios, sin excluir la comercialización directa con orga­
nizaciones sindicales y populares, Ante la desmedida 
alza del costo de la vida , a los campesinos es a quie­
nes más han afectado los altos costos de todos los pro­
ductos qu e requieren, mientras que los precios de ga­
rantía han aumentado de una forma verdaderamente 
r idíc ula. Exigimos el aume n to a estos precios de acuer­
do a la inflación, y si es necesario que el Estado sub­
sidi e para qu e no sean las clases populares de las ciu ­
da des qu ienes sufran el aumento. 

IV, La lucha de los jornaleros y obreros agrícolas. 
Cada vez son más los cam pesinos pobres que tienen 
qu e dedicarse parte o la totalidad de su tiempo a vender 
su fuerza de trabajo por car ecer de tierra suficiente o 
de los medio s necesarios para cultivarla. Exigimos para 
ellos todos los derechos que como trabajadores les co­
rre sponden (salario mínimo, jornada de 8 horas, dere­
cho a la libre sind ícaliza ci ón, seguro social, alb ergu es 
para los hijos, etc.) , sean permanentes o temporales, 
sin q ue por ello tengan qu e renunciar a su derecho 
a la tierra, 

v, La luch a por la democratizaci ón de la vida en el 
campo, po r la lib ertad política y contra la represión. 
Ante el descon tento social qu e crece, el Estado recurre 
a la represi ón con tal de no afectar los intereses de 
la bur gu esía . No s610 protestamos por la creciente in­
tervenci6n militar, de pistoleros y gua rdias blancas en 
el campo; por el asesina to y en car celamiento de nues­
tros más com pr ometidos lu chad ores, por la innumera­
bles 6rdenes de aprehensión qu e penden sobre nuestras 
cab ezas, sino que también denunci amos enérgicamente 
el creciente control que el Estado pretende imponer 
en el campo, obstacul izando todo tipo de elecciones 
democráti cas y op oni éndose a permitir el derecho de 
reuni ón, manifestaci ón y organizaci6n independiente, 
en un afán in útil por impedir el avan ce en la organi­
zaci6n y lu cha independiente y revolucionaria del pue­
blo mexican o. 

VI. La lucha por los servicios públicos y las prestacio­
nes sociales en el campo. Amplias zonas rurales se 
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encuentran sin los m ás mínimos serVICIOS públicos, de 
los que exigimos se les dote (escuel as, clínicas, drenaje, 
agua potable, elec trificaci6n , caminos, etc.) empleando 
el gobierno en estas obras de beneficio regional a 
nuestros mismos compañeros como trabajadores, a cam­
bio de un salario digno. 

VIr. La lucha por el respeto a la cultura indígen a. La 
CNPA rei vindica la de fensa de todos los valores cultu­
ral es y artísticos de los pueblos indígenas, en especial 
s~ lengua, y sus formas de organizaci6n política y so­
cial y eXIge una educaci6n bilingüe y bicultural que 
responda a sus verda deros intereses. 

VIll . La lucha por las reivindicaciones de los veteranos 
de la R evoluci ón. La CNPA hace suyas las demandas 
de los revolucionarios que lucharon con las armas en 
la mano al lado de Villa y Zap at a y que a 63 años de 
asesinado el líd er agrarísta se mantienen fieles a' sus 
convicciones revolucionarias. 

IX. La lu cha por los derechos de la mujer campesina. 
La CNPA apoya las lu chas de liberación de la mujer 
campesina, que busca su participación en condiciones 
de plena igualdad en el proceso de la lucha popular. 
Luch ará por el pleno reconocimiento de su derecho a 
la tierra, al trabajo y a la igualdad jurídica, económi­
ca y política. 

Hacemos un llamado a todas nuestras organizaciones 
así como a todos los grupos y organizaciones campesi­
nas en lucha a participar activamente en la ler Jor­
nada de movilizaciones regionales coordinadas a nivc1 
nacional, tomando como partida el aniversario del 
asesinato del Gen eral Zapata este próximo 10 de abril, 
movilizándose los días posteriores en torno a las de ­
mand as más sentidas a ni vel regional. De esta forma 
levantaremos desde todos los rincones de nuestro país 
nuestra enérgica voz de protesta, exigiendo solución a 
nuestros problemas tanto a nivel estatal como federal. 

Asimismo llamamos a todos los demás sectores de­
mocráticos a apoyar nuestras movilizaciones a nivel 
regional, pues sólo en la práctica, sobre la unidad de 
acción, es como avan zaremos en la con stitución de los 
frentes	 regionale s. 

Finalmente llamamos a todas las fuerza s campesinas 
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en lucha, a las coordinadoras hermanas y demás orga­
nizaciones miembros del FNDSCAC a profundizar el aná­
lisis sobre la política agraria del nuevo régimen. en 
estos tiempos de crisis, sobre el programa campesmo 
a impulsar conjuntamente Y sobre la relación obrero­
campesino-popular, el próximo 8 de mayo e.n la Es­
cuela Na cional Superior de Maestros en la ciudad de 
México, para desenmascarar la demagogia del foro 
de consulta popular, ya que por más que el Estad? 
af irme que sus puertas están abiertas a los campesI­
nos, los hechos demuestran, la polltica contraria a los 
intereses de los pobres del campo. 

, 

¡Todos a las movilizaciones regionales conjuntas! 
, [Todos al foro nacional campesinol 

¡Hoy luchamos por la tierra y también por el poder! 

COORDINADORA NACIONAL PLAN DE AYALA 

Comuneros Organizados de Milpa Alta (COMA), Unión 
de Comuneros Emiliano Zapata (UCEZ), Unión Cam­
pesina Independiente (UCI), Coordinadora Campesina 
Revolucionaria Independiente (CCRI), Alianza Campe­
sina Revolucionaria (ACR) , Unión de Ejidos Indepen­
dientes de Sinaloa (UEIS), Unión de Pueblos de Morelos 
(UPM), Organización Campesina Emiliano Zapata (OCEZ), 
Coalición Obrero Campesino Estudiantil del Istmo 
(CO CEI) , Comité de Defensa Popular de Chihuahua 
(cnp) , Frente Popular de Zacatec as (FPZ) , Organiza· 
ci ón Independiente de Pu eblos Unidos de las Huas­
tecas (OlPUlI), Organización 'Campesina Independiente 
de la Huasteca Veracruzana (OClHV), Organización de 
Pu eblos ' del Altiplano (OPA), Movimiento de Unifica­
ción y Lucha Triqui (MULT), Movimiento de Lucha 
R evolucionaria (MLR), Organización Regional Campe­
sina de Occidente (ORCO), Organización para la Libe­
ración (OPL). 

México, D. F., Febrero de 1983 

Se transcribe id éntico al original. 
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La Central Indep endiente de Ob reros Agrícolas 
y Campesin os 

Los planteam ien tos de la CIOAC se exponen en este 
trabajo debido a que su activ idad entre algunos 
grupos étnicos y sus planteamientos respecto a la 
lucha que éstos libran desempeñan un papel im­
portante en el movimiento indígena actual. Esto 
no significa que la CIOAC sea una organización in­
dígena, sino que dada su actividad y trayectoria 
histórica, así como importantes movilizaciones pro­
tagonizadas por sus miembros, es necesario conoce r 
su punto de vista respecto al movimiento social 
de este sector. . 

Su historia se remonta a 1963, año en que surge 
la Central Campesina Independiente, una de cu­
yas escisiones dio lugar a la fundación de la CIOAC 

en 1975. Respecto a" su filiación poIí tica, afirma 
que es un "organismo unitario, donde participaron 
varias fuerzas; nunca la CCI (hoy CIOAC) fue el br a­
zo campesino del PCM, ése fue un invento que 
después utilizaron como pretexto quienes no qu i­
sieron la unidad y prefirieron mantener sus pe­
queñas capillitas. La CIOAC siempre fue y sigue 
siendo una organización amplia que mantiene y 
defiende su independencia de los partidos polí­
ticos." 

Esta organización ha pasado por varios cambios, 
entre los que cabe resaltar los acuerdos emanados 
de su III y V Congresos. Por acuerdos del JII 
Congreso, la CIOAC constituye varios organismos 
que puedan dar respuesta a las diferentes luchas 
protagonizadas por los campesinos. Se constituyen 
entonces, Unión Nacional de Crédito Agropecua­
rio, Forestal y de Agroindustrias de Ejidatarios, 
Comuneros y Pequeños Propietarios Minifundís­
tas (UNCAFAECSA); el Sindicato Nacional de Obre­
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ro s Agrícolas y la Un ión N acional de Solicitantes 
de Tierra . 

Por lo q ue respecta a la cuestión indígena, en 
su V Congreso, la CIO AC resu elve lo sigui ente: 

Nosotros concebimos los problemas de esta 'gran po­
blación [ind ígena] desde el punto de vista de la lucha 
de clases, de las contradicciones de clase que se dan 
en la población indígena y en la expl otación de que 
son víctimas. 

Los indígenas que trabaj an como asalariados, que 
venden su fuerza de tra bajo como obreros agrícolas y 
qu e son cientos de miles, tratamos de qu e se incorpo­
ren a la lucha sindi cal, a la creación del Sindicato 
Regional de los Obreros Agricolas. 

La poblaci ón indígena que posee un pedazo de tie­
rra en las comunidades indígenas por compra o Tí­
tulo de Bienes Com.- (sic) en ejidos que hay muchos, 
o como pequeños propietarios, para nosotros están ca­
talogados con características como campesinos y como 
tales tratamos de organizarlos en Un iones Regionales 
de Comun eros y ya tenemos muchas incorporadas. 

Hay cientos de miles de indígenas como solicitantes 
de tierra que a pesar de muchos años de lucha, de ge­
neraciones en el caso de los indígenas, que no han 
logrado la confirmación o restitu ción de las tierras que 
les fueron despojadas, nosotros los atendemos en sus 
demandas por la tierra, por la amplia ción de la Re­
forma Agraria y tratamos de crear con los Ctes, Ej. 
Ag. Y Coord . Acc. con Ag. (sic) agrupamien tos de 
indígenas constituidos como el consejo Nacional de 
Pueblos Indígenas y otros. Pero los problemas ind íge­
nas específicos son muy especiales de cada grupo [... ] 

Nuestra organización, la CIO AC, deberá dar en lo su­
cesivo un a gran atención a los graves y complejos pro­
blemas específicos de los ind ígenas. En la defensa de 
sus costumbres, de sus tradiciones, de su idioma, de sus 
formas de gobierno y religión. Tomando sus caracterís­
ticas de nacionalidades, porque eso son . Dar una gran 
lucha en la defensa de sus territorios, de los que cons­
tantem ente son despojados o sea les explota y saquea, 
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pri ncipalmente sin benefici o para la población in­
dige na . 

Impulsar y apoyar todas las lucha s que den los pue· 
blos y las comunidades ind ígenas por la confirmación 
o restitución de sus tierras que les han sido arrebata­
das por los grandes propietarios agrícolas y forestal es. 

Tratar de que se lleve la educación a la población 
ind ígena, pero tam bién en su propio idioma o lengua 
para qu e se conserve. 

Luchar con tra los propósi tos de la burguesía gober­
nante de incorp orarlos a la "civili zación" como ellos 
la llaman. 

En congruencia con estos planteamientos, la 
CIO AC ha de splegado una gran ac tividad de apoyo 
a estos secto res, destacando la lucha protagoniza­
da por lo s indígenas tzotziles y tzeltales de varias 
fincas ca fet aleras de los municipios de Simojovel , 
Huitiupan, El Bosque, Pueblo Nuevo y Solista­
huacan, del estado de Chiapas. 

Uno de lo s fr entes en que se expresa la lucha 
indígena ac tual, es la de lo s jornaleros indígenas 
de las fincas cafetaleras d e Chiapas. Aunque sus 
protagonistas son miembros de varios grupos ét­
nicos, aspecto que no ni egan, los objetivos y rei­
vindicaciones de esta importante lucha son comu­
nes a los de otros sectores del campo que enfrentan 
situ acio nes sim ilares, sus ejes fundamentales son: 
la tenenci a de la t ierra; el r espeto a lo d ispuesto 
en la ley federal del trabajo (salario mínimo, jor­
nada de ocho horas, elim inación de las relaciones 
serviles, et c.); la libertad de organizarse sin d ical­
mente junto con el reconocimiento por parte d e 
las au tori dades de tal organización, y la defensa 
de los recursos n aturales. 

La lucha de los jornaleros agrícolas indígenas 
en las fincas cafetal eras es vieja, p ero en los úl­
timos años se ha exp resado con mayor intensidad. 
Las condiciones en las que viven los peones aca­
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sill adcs de las fincas han cambiado po co a pesar 
de la revo lución de 1910 y de 66 años de gobier­
nos revolu cionarios. 

La siguie n te narración hecha recientemente -en 
octubre de 1983- describe per fectam ente la si­
tuación : 

Empecé ganando 0.50 cen tavos en 1967, ahora gano 
.':'25.00 diarios, no me dan medicina, no me dan vaca­
ciones, n i agu inaldo, ni reparto de u tilidades; a veces 
no me pagan porque di ce el finq uero que le debo o 
que no tr abaj é. Los domingos no hay descanso, ha y 
que hacer fa ji nas para el rancho del patrón . No te­
nemos de rech o a nada, peor que an imales, no pode. 
mas agarr ar agua de manantiales n i de r íos, no po­
demos cor tar leña, ni ten er cachos o gall inas, y si 
de ja ten erlos, hay que pagarle S 200.00 cuando ven­
demos el cocho y $30.00 si vende mos la gallina. Él es 
el dueño de todo, de las mu jeres, del trabajo, de los 
n iños, del producto de nuestro tr ab ajo, de las tierras, 
de los caminos, de los cultivos (si nos deja sembrar un 
poco de maíz hay qu e darle la mitad). Unas veces 
nos paga con vales para la tienda de raya y no queda 
más remedio que com prarl e a él a los precios qu e 
quiere, el azúcar la vende a $30.00 el kilo . el litro 
de posh a 40.00, la ma nteca a $30.00, una vela a 
$10.00, una cobija a $500.00 y así todo, hay que com­
prarle a él, porq ue no hay di nero. Si nos enferma mos 
nos ven de aspiri na, .pero no nos ma nda al doctor, ni 
paga la medicin a. Empe cé a tr abaj ar a los 10 años y 
aquí ya trabajab an mis padres, mis abuelos, mis bi­
sabu elos. . . 

En la bús queda de alternativas efica ces para la 
conq u ista de sus reivindicaciones, los peones aca­
silladas de las fincas del norte de Chiapas deciden 
organi zarse sindicalmente. En octubre de 1980, 
constituyen el Sindicato de Obreros Agrícolas Mi­
guel de la Cruz. A partir de este momento se 
inicia la lucha por el reconocimiento oficial del 
sindicato. En marzo de 1981 la Junta Local de 
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Concil iación y Arbitraje de la Secre tarí a del T ra­
bajo en Tuxtla Gutiérrez, ni ega el reg istr o argu­
mentando una serie de ra zones fuera de todo 
marco legal. Los jornaleros no se desaniman y 
reinician los trabajos de reel ab oración de deman­
das, de soli cit ud de registro, etc . Sin embargo, 
éste vue lve a ser negado el 24 de junio de 1981. 

La lucha hace que los patrones asuman posi­
ciones di sti nt as a las originarias, p ues algunos pro­
meten pagar el sala rio mí nimo siempre y cua ndo 
los tr ab ajadores ab andonen la lu cha sindical. Otros 
optan por inc remen tar la r epresión e incluso se 
atr even a contratar pistoleros a sueldo. El estado 
por su pa r te, propone a los jornaleros comp rar 
las tierras para vendérselas luego a ellos mismos, 
con lo que ni ega su cap acid ad agraria como po­
sibles solicitantes de tierra y mediatiza la lucha 
sindical. Algunos peones aceptan en principio esta 
propuesta por parecerles la única alternativa para 
poder obtener un pedazo de tierra: "desp ués de 
luchar tantos años por ella, no importa que no s 
endrogu emos de por vida" . 

Por otra parte, los trabaj adores de casi 30 Iin­
cas deciden hacer un paro de labores que lleva 
casi un año, sin salirse de la fin ca, como única 
forma de presión y vía para con quistar sus de­
mandas. A partir de ese momento las asambleas, 
mítines, concentraciones, volanteos, se multiplican, 
pero también recrudece la represión por parte 
del estado y los fin queros, no obstante las pl át i­
cas sostenidas ent re huelguistas y autoridades. En 
diciembre de 1982 llegaron a la zona solda dos con 
el propósito de "evitar cualquier en frenta miento" ; 
lo que sucedió en realidad fu e el encarcelamien­
to de 16 peones. 

A esta situación se agrega la fu tura construc­
ción de la presa Itzantzún en la zona donde se 
encuentran las fin cas. Para ello , la eFE indem­
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niza a los patrones por la inundación de sus ~i~­

casoSin embargo . los indígenas se pregunt~n quien 
los indemnizará a ellos que han tr abajado 20, 
30 Y h asta 40 años en las finc~s. ~nte la p~rsp ec­

tiva de quedarse sin trab ajo, sin tie rras y sin de­
rechos labor ales , los peones acasillados de estas 
finc as resuelven lle var a cabo una m ar c!¡a el 25 
de sep tiembre de ] 983 con de stino a la clUd ~d de 
Tuxtla Gutiérrez al lado de solicit ant~s de tierras 
y grupos de campesinos, con el prop ósito de plan­
tearle sus demandas al gobernador del estado, ge­
neral Absalón Cast ellanos Domínguez. . 

La actit ud del gobernador fue de burla ~~C1.a 
los march istas ya que después de . l~ amarlos mis 
hermanos los campesinos" y de finirse como de 
"izquierda porque los ayudo" , e incluso encabezar 
la camin ata durante unos cien metros, ~o les con­
cedió la audiencia prometida. Fue J avle~ CoeHo 
T rejo , secre tario de gobierno, qu.ien at~,nd ló y ate­
morizó a los m archistas al decirles: El que. se 
ap arte de la ley sufre y sufrirá las consecuencias. 
Se les dará ti erra donde la haya. Derr:uest:en 
qu e sus presos son inocentes del delito de invasi ón 
y recobrarán la libertad. N ada po~emos hace: 
porque el p roblem a es. m~y complejo y llevara 
mucho tiempo su solución, . 

An te la negativa del gobierno del estado de 
Chiapas a resolver sus p roblemas, los ind~gen as 

con vin ieron en re in iciar su marcha con ~estmo al 
palaci o nacional en la ciudad d~ ~éXICO, p ara 
exponerle al presidente de la RepublIca sus ca.ren­
cias. Así el 1 de octubre de 1983, 600 r.n~chlstas 

emprendieron la caminata rumbo al D istrito Fe­
deral. En su largo recorrido, 2 180 kilómetros, los 
marchistas recibieron diversas muestr~s .de ap oyo 
y sol idaridad . En N iltepec, fueron recibidos e? el 
templo de Santiago Ap óstol y :1 cura de la Igle: 
sia, Fr ancisco Ruiz, mandó repi car las campanas, 
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en T ehuantep ec fu eron recibidos por el ob ispo 
Ar turo Lona R eyes, y en J uchi U n, se les brindó 
un a cál ida recep ción, a pesar de los problemas 
qu e p ad ecían los juchitecos y los intentos ou ber­
namen tales. de evi

•
tar que la m arch a p asara

b 
por 

esa poblaCIón. 

Durante el re corrido, hubo varios intentos del 
gobierno por detener la marcha y evi tar que Ilesa­
ra a la ciudad de México. En Puebla se dio el c~n­
tacto m ás seri o entre las au tor idades y los marchis­
taso Sin embargo, los p eones acasilIados decidieron 
co~tinuar su reco:rido ante las propuestas poco 
senas de las au tOrIda des n ombradas p ara dialogar 
con ellos y sus condi cionami en tos a resolverles a l. 
~u nos puntos siempre que desistieran de su propó­
sito de llegar a p al acio nacional. 

Finalmente, los indígenas llegaron a la ciudad 
de Mé xico y mantuvieron un' plantón frente al 
pala cio nacional hasta el 21 de octubre cu ando 
firmaro n siete acuerdos entre la comisión negocia. 
dora de los peones acasilIados y las autoridades. 
Sin embargo, el objetivo de h ablar con el presi­
dente Migu el de la Madrid no se cumplió. Lo s 
acue rdos fi rmados por la comisión intersecreta­
rial in tegrada por m iembros de la Secretaría de 
la R eforma AgTar ia, la Secretaría de Programación 
Y. Presupuesto, la Secretaría del Trabajo y Previo 
si ón Social, la Comisión Federal de Electricidad 
y el gobie rno de Ch iap as, y los representantes de 
los indígen as, encab ezados por los d irigentes de la 
croxc, señal an que la SRA se compromet e a r evisar 
52 expedientes agrar ios y m antener una comisión 
en forma permanente en el estado de Chiapas 
hasta qu e se resuelvan los p roblem as planteados. 
Por otro lado se faculta a la Secretaría de Pro­
gram ación y Presupuesto y a la Comisión Fede­
ral de Electricidad para establecer mecanismos de 
crédito y técnicos que resuelvan el p roblema de la 
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presa I tzan tz ún, cuya construcción afectará entre 
otros al poblado de H uí tiupan . I .o pactado com­
prende también el estudio de las copropiedades 
en la zona de Simojovel para convertirlas al ré­
gimen ejidal y la intervención de la SRA como 
miembro de Baurural para que ampl íen y cana­
licen crédi tos a las uniones campesinas que operan 
en la zona. También está prevista la intervención 
de la STYPS para agilizar el registro del Sindicato 
Naciona l de Obreros Agrícolas, de los sindicatos 
estatales de Chiapas y la revisión de 26 demandas 
laborales interpuestas por campesinos contra fin­
queros de la zona. Por 10 que respecta a la repre­
sión, la Secretaría de Gobernación se comprometió 
a rev isar la lista de 200 personas en tregada por la 
CIOAC, contra las que hay órdenes de aprehensíón.t" 

El hecho de que las demandas por tierra, sala­
r io y derecho a sindicalizacián sean levantadas por 
miembros de los grupos ét n icos tzotziles, tzeltales, 
chales, toj olabales y zoques - principales partici­
pantes en la marcha de los peones acasillados- de­
mues tra que este tipo de reivindicaciones puede 
tener el mismo carácter é tn ico que las culturales 
o edu cati vas. Las luchas de jornaleros, comune­
ros, peones, ejidatarios o pequeños propietarios 
indígenas, por sus reivindicaciones más sentidas no 
pueden dejar de verse como luchas étnicas por la 
mera exclusión de demandas culturales. 

10 Documentos del V Congreso de la CIO AC sobre la Cues­
tión Indígena, Material de Archivo del llSUNAM; revista 
Pueblo, año VI, n úms. 108.109, agosto-sep tiembre de 1983; 
Unomásullo, 21 de octubre de 1983. 

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

l . La primera .cons ideración que queremos sub­
rayar, se re fiere a que definitivamente el movi­
miento indígena de México, como se conformó en 
el per íodo 1970-1983, no con sti tu ye una sola y 
gran cornente de masas, ni id entifica un enemigo 
c?mún; por 10 mismo, aunque la lu cha por la) 
tlerr~ sea :lU elemento presente en casi todas las 
mallIfe sta clOnes, no encontramos una unidad de 
acción previamente acordada en tre las diversas 
expresiones del movimiento. 

Aludimos aquí a las dos acepciones de movi­
m iento social que presentamos en el capítulo so­
bre las consideraciones prel iminares. En este sen­
tido, a pesar de la falta de homogeneidad y de 
los precarios grados de articulación alcanzados 
creemos que el aporte del movimiento indí oen~ 
en Méxi co, debe considerarse de importancia bfun_ 
damental, tanto para los planes de desarrollo de 
la nación, desde la perspectiva de su tendencia 
actua l, como para los proyectos que se pl antean 
una tran sformación del sistema de rel aciones do­
minante. 

En el enunciado siguiente, resumimos 10 que 
a nuestra manera de ver c.onst ituye el mov imien­
to indígena de México en el período anotado y 
los factores que han dado lugar a Ia mo vili zación: 
An te la penetración del capital en el agro, la 

expoliación de sus 'recursos y la domin ación poli­
ti.ca, .los pueblos indígenas se movilizan para reí­~ vindicar sus derechos sobre la tie rra y sus intereses
 
como gTUpOS especí ficos; así los núcleos indígenas
 
adop tan diversas expresiones de protesta protago­

[221] 
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ni zad as por pueblos, comunidades, ejidos o para­
jes, que organizados formalmente o .no, y .procla­
mando en algunos casos su per tenen cia a un grupo 
étn ico, conforman el mo vimi ento indígena en Mé­
xico en el período 1970-1 983. 

Creemos que este planteami en to recoge los di­
versos casos analizados en el trabajo, y nos atre­
vemos a afirmar que a pesar del carácter hipoté­
tico de nu estras conclusiones, tal caracterización 
tiene fuert e asidero con la realidad. Insistimos, 
sin embargo, en que la investigación de campo 
de cada uno de los casos será la única vía par a 
llegar a conclusiones más definitivas. 

f

2. Otro aspecto que consideramos importante des­
tacar es qu e, aunque siempre nos inclinamos a 
buscar las demandas étn ico-cultura les como el fac­
tor movilizador primordial, nos encontramos con 
que las demandas de los indígenas no son única ni 
fundamentalmente étnicas, sino que éstas están ins­
critas en cada lucha, en di ferentes dimensiones, 
de acuerdo con la importancia que en carnan para 
h concepción y proY,ección política de los n~cleos 
en cuestión . Más aun, nos atrevemos a afirmar 
qu e en la mayoría de los casos la conciencia ét­
ni ca parece desarrollarse a partir de la lucha por 
la conquista de re ivindicaciones comunes al cam­
pesinado. 

Además, el análisis de tantas y tan variadas ex­
presion es de la movil ización indígena, nos permi­
te vincular en la mayoría de los casos, la predo­
min anci a del factor étnico-cultural con aquellas 
que eluden el problema fundamental, que han 
sido mediatizadas por la acción estatal y que en 
última instancia defi enden una vía indianista, 
d iferente de la de los demás sectores explotados, 
para el movimiento indígena en su conjunto. 
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No sorprende el hecho de que algunas de las 
organizaciones más comb ativas - MULT, UCFZ, OCFZ 

y OlPUH (todas integradas a la CN P A) - , cuyas lu­
chas fundamen tales han sido po r la defensa de 
sus tierras, la consecución de recursos para la pro­
ducción y comercialización de sus productos, o la 
ex igencia de respe to a la democracia ej idal y 
municipal, manejan las concep ciones sobre el pro­
blema étn ico que, a nuest ra m aner a de ver, se 
acercan más a la verda d. 

Por el contrario, los peones acasillados de Si­
~ojovel , Ch is., monol ingües en su ma yoría, cu­
n osamente no integran reivindicaciones étnicas en 
su lucha, por los menos según la información que 
tuv imos al alcance. 

En la mayoría de los casos la demanda étnica 
no aparece exp lícitament e. En algunos se utiliza 
la lengu a indígena y los símbolos propios del 
grupo, en los volantes o folletos impresos con mo­
tivo de sus luchas. O al referirse a su historia, se 
au todefinen como indígenas, sin que esto se tra­
duzca en el tipo de dem andas qu e reivindican. 
Este hecho dificultó inmensamente la determina­
ción de nuestro obj eto de estudio, p ues en algu­

• • • j

n?s cas~s tu vimos que recur rir a este tipo de ma­
mfestacIOnes o a la ubicación geográfica de los 
gru pos, par a decidi r si se incluían o no en la j" 
selecció? . Posteriore.s i nformac!on~s no~ permitie­
ron ratificar la validez del crrterio utilizado. En 
todo caso, este mismo hecho nos pe rmite deducir 
que en el perí odo ana lizado, la gran mayo ría de . 
las luch as in dígen as se diferencia muy poco -por 
s~ c~rác ter y por el tipo de demandas que re í­
víndica.; de las que libra el campesinado pobre. 

3. Esta unión de intereses se ha traducido en la 
agitación de demandas comunes y en la moviliza­

",,' 1/ ), 
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ción conjunta por el logro de reivindicaciones 
qu e afectan tanto a campesinos e indígenas como 
a otros sectores explotados. A través de todo el 
trabajo in sistimos en este hecho irrefutable, q~c 

a nuestra man era de ver ob edece a que los nu­
cleos indígenas comparten realidades semejantes 
con los demás sectores explotad os del campo me­
xi cano y, po r lo tan to, se enfrentan a problemas 
semejantes. Es en este sentido que af irmamos que 
el lu crar que ocupan los indígenas en la produc­
ción ~ la rel ación con sus medios de trabajo, ~! e-

" terminan el carácter de sus luchas. Y es p reCisa­
mente la relación con el med io fundamental de 
producción y reproducción de las comunidad: , 
-la tierra- el factor que permea la gran ma yoru 
de las movili zaciones de los núcleos indígenas. 

Sin 'embargo, creemos que no debe perderse de 
vista la especificidad étnica desde la cual se plan­
tean y ejecutan las movilizacion es de los indíge­
nas, independientemente de si éstas manifiestan 
rei vindicaciones propias del grupo o grupos étni­
cos de lucha: respeto a las formas culturales (tra­
di ciones, costumbres, lengua y vestido), exigencia 
de una educación bilingüe y bicultural acorde 
con los intereses de cada gru po, respeto a las ins­
tancias trad iciona les de po der y au torida d y reco­
no cimiento de su prop iedad ancestral sobre tie­
rras comunales. 

Lo que queremos decir es que aunque la lu cha 
de los grupos étn icos sea por la tierr a, o por la 
consecución de recursos para la producción o por 
el respeto a la democracia ej idal o municipal , allí 
donde el sistema de creenci as y valores ligado a 
la dimensión étnica mantien e su importancia, la 
lu cha misma adquiere un carácter espe cífico, en 
vir tud precisamente de la espe cificida d étn i~a -val­
ga la redundancia- desde la cual .se concibe y se 
pone en p r áctica. Nosotros aludimos a valores 

como la solidaridad y ayuda mutua, la mística 
comunal y el peso que tienen las rel aciones de 
paren tesco, los cargos religiosos y las responsab ili­
dades políticas. Y fundamentalmente al sentido 
vital que tiene la conservación de la tierra para 
los indígenas; y no de cualquier tierra, sino del 
espacio físico ligado por tr ad ición a su reproduc­
ción socia l. Po rque expresio nes como la " pa cha 
mama", la "madre tierra" o "la tierra es la vida 
misma", adquieren un signifi cado trascendental 
aIlí donde la mera activ ida d econó mica está per­
meada por fuer tes sentimientos místicos y por todo 
el sistema de creen cias y valores que sostiene a 
estas particulares forma s de organ ización social. 

Sin embargo, debemos in sistir, en que por lo 
menos para las organizaciones y movilizaciones más 
combativas y persistentes, la car acterística anotada 
no ha constituido un factor de aislamiento po­
lítico. 

4. Las luchas protagonizadas po r los indígenas 
mexicanos han dado lu gar a movilizaciones y or­
ganizaciones políticas que aunqu e revisten un 
carácter diferente al de la organ ización política 
tradicional, en algunos casos se funden como las 
instancias de poder y autoridad caracterí sticas de 
las comunidades. En aquello s casos en donde la 
movilización da lu gar a instancias paralelas de 
autoridad política, la sanción com una l a estas nue­
vas relaciones sociales es requisito indispensable 
para la eficacia y representatividad real de las 
formas de org anización consecuentes. 

De este hecho surge una característica esenci al de 
las formas políticas analizadas, qu e a nuestra ma­
nera de ver les confiere una perspecti va novedosa 
y de alcances diferentes a los previstos po r los 
teóricos de la lucha social. Las movilizaciones y or­
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zanizaciones se generan a partir de luchas concre­
b , 
tas q ue al ser creadas desde las bases y ante rei­
vindicaciones espe cíficas , ti en en vida propia y se 
mueven en t iempos d iferentes a los de las organi­
zaciones de la " izq u ierda tradicional". La com­
bina ción de gestiones legales con forma s de presión 
extralegales e incluso ilega les, y la recuperación 
del poder de deci sión perdido en la democracia 
burgu esa, a través del ejercicio del pod er político 
aquí y ahora, cons tit uye n u na respuesta a los 
p lan teamien tos y acciones de la "i zq u ierda tradi­
ciona l" y dan lugar al surgim iento de formas de 
dem ocracia emerge nte que ins ta uran en la prác­
ti ca el p r incipio de que no es ne cesario esperar 
al adveni m ien to de la di ctadura de l proletariado 
par a eje rcer el poder, que este ejercicio se puede 
y deb e dar paral elo a la lu cha por el objetivo es­
tr at égico. 

5. La ma yorí a de las organ izaciones producto de 
este tipo de mo vilizaciones se p lant ea como neceo 
saria la alia nza con los demás sectores populares 
para hacer viable la lu ch a que l ibran contra el 
cap ital . Sin embargo, esto no ha significado la ads­
cri pción ma siva a las estructuras partidarias ac­
tu ales. Por el con tr ar io, las relaciones que se es­
tablecen con los partidos son hor izontales; más que 
la integración a un sector del partido y una rela­
ción vertica l con la dirección partidaria, se mano 
tien en formas de comunicación de organización a 
organización que han dad o lugar a nuevos canales 
de comu nicación entre las " m asas populares" y 
las estruc turas partidarias de oposición que se re­
flejan en el ap oyo conjunto a lu chas concretas o 
en el establecim ien to de alia nzas o coaliciones 
coyunturales. 

Uno de los pl anteamientos m ás importantes quc 
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el movimien to indígen a h a hecho y sigue hacien­
do a los partidos políticos, es la defi nición de una 
política específica que con temple las particu la­
ridades hi st órico-estruc tura les de los gTUpOS é tni­
cos tanto frente al p apel de los in dígenas en el 
pi'Oceso re volucionar io como al tratami en to de su 
especificid ad en el proyecto social sus ten tado por 
cada organización partidaria. 

Aunque fue nuestr a inten ción de term inar los 
vínculos de las organ izaciones analizadas con las 
estructuras partidarias existen tes hoy en México, 
el nivel de la in formación no permitió ir más 
aIU de ciertos seña lamientos. En 'los casos en que 
se expres:m abiertamente op iniones sobre algún 
partido, es par a a tacar lo o cr iticarlo. Aunque este 
hecho puede obed ecer a d iferen cias ideol ógico­
políticas, ta mbién las acti tudes erróneas h an ge­
nerado sen timien tos de desconfianza hacía esas 
estructuras . La única organización independiente 
que tien e vínculos form ales con un p artido es el 
Consejo de Pueblos de la Mon tañ a de G uerrero, 
adscri to al PSUl\ f. 

En algu nas movilizaciones espon t áneas y en al­
gunas organizaciones, se reflej a la activid ad de 
corrientes polí ticas, sin que esto tenga por q ué 
hacerse público. En todo caso podemos afirmar 
que no hay posiciones antipartidarias expresas, 
aunque este tipo de organizaciones no se h aya 
des tacado por un papel activo en las mo vilizacio­
nes. Ésta es, por 10 demás, una característ ica de 
los movim ientos sociales en gener al. 

6. La mayoría de las veces, la luc ha de los pue­
blos indígenas se en frenta en primera instancia a 
esa form a ele poder local re p resentada por el ca­
tique, rebasándolo poco a poco, en la medida en 
(Iue el mo vim iento avanza h asta llegar al eníren­
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tamiento con el estado. Como intermediario po­
lítico entre las comunidades y el aparato estatal, 
el cacique se ve en la necesidad de responder a 
las demandas de los grupos indígenas, en algunas 
ocasiones encabezándolas y en otras - la ma yoría 
de ellas- oponiéndose a sus luchas. Cuando el ca­
cique recupera algunas de las dema~das. de los 
pueblos y pretende dirigir sus movili zaciones lo 
hace fundamentalmente en función de la defensa 
de sus intereses, porque presiente que las bases 
de su poder se verán ero.sionadas, ya sea p~r . la 
acción propia del movimiento o por la de cisi ón 
e in jerencia de un grupo generalm:nte ex terno 
que pretende modernizar la producción y las re­
laci on es políticas y sociales. Se han dado caso.s d~ 

caciq ues que se involucraron en las l~chas indí­
genas, pero que en el momen~~ crucial del en­
frentamiento y ante la concesion de prebendas 
polí ticas que les aseguraba mantener su espacio 
de influenci a y dominio, abandonaron a sus bases. 
Lo más probable es que la participació~ en la 
lu cha misma haya obedecido a la necesidad de 
preservar su poder político. 

El cacique no siempre es visto por el movimien­
to como el enemigo fundamental, aunque tenga 
que enfren t ársele, pues es él quien atiende l~s so­
licitudes y en ocasiones otorga las concesiones 
-que gen eralmente son menores a los beneficios 
que recibe- a los miembros de los grupos qu~ 

están bajo su dominio. Sin embargo, en la medí­
da en que el cacique obstaculiza y desvía la lucha 
de: los pueblos en favor suyo y del estado, los pue­
blos recurren menos a él, acudiendo con mayor 
decisi6n a los espacios que su propio mo:rimiento 
les ha permitido abrir. Ante la inoperancia de los 
antiguos espacios de negociación y expresión de las 
comunidades, los grupos sociales emergentes rom­
pen, en cierta medida, con aquellos instrumentos 

de control caciquil y estatal y se dan a la tarea 
de crear nuevos intermediarios y ele construir nu e­
vos espacios de . ~ediación . Dada la ruptura con 
las formas tradIcIonales de intermediación, el es­
tad~ . busca recuperar estos procesos y abre, legal 
y Ílslcamente en su aparato burocrático-adminis_ 
trativo, espacios para que los movimientos se en­
caucen por el terreno constitucional. El estado 
pretende convertir a los nuevos mediadores en 
nuevos mediatizadores, intención que es difícil de 
lograr sobre todo allí donde los movimientos han 
lo?rado establecer relaciones horizontales entre los 
miembros de base de las comunidades y sus di­
ngentes. 

. N? t~da mediación es necesariamente una me­
dIatIzaCIón ni todo interIocu tal' es un mediatiza­
d.or. De aquí q~e el estado maneje la doble fun­
cIón. d.el espacIO de mediación abierto por los 
mO~lmlentos y recupere el espacio y las reivind i­
caCIones, .~edia ti zándo los en función de su propia 
recompOSIcIón. Cuando al estado no le funciona 
la cooptación de los nuevos interlocutores recurre 
~ la coerción y a la represión abierta, al mi smo 
tl~mpo que aplica diversas medidas p ara rnoder­
nizar su aparato Ideológico-polí tico-administrativo. 
Con este objetivo, el estado recurre a los interme­
diarios clásicos -los caciques-, 'allí donde éstos no 
representan un obstáculo para sus fines moderniza. 
dores: El estado los refuncionaliza e integra a los 
e?paClOS ~reados o recuperados por él. La repre­
SIÓ~ seguida de la negociación, es la fórmula que 
meJ~r !e ~a funcionado al estado para lograr la 
n:ed¡atrzaClón de las movilizaciones y la coopta­
CIón de sus dirigentes. 

. En el case:> (~e. las organizaciones indígenas ofi­
ciales y sem.lOfIClales, el estado ha permitido que 
sean los caCIques los. interlocutores de los pueblos 
en lu cha, pero también ha posibilitado la presen­
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(la de nuevos intermediarios, sobre todo profeso­
res y proícsionistas bilingües, convirtiéndolos en 
nu evos med ia tizadores, Este mecanismo es nota­
ble en a lgunas organizaciones regionales como el 
Pacto de Temoaya, la OPINAC y los Consejos Su­
premos; pero sobre todo en las organizaciones na­
cionales como e! CNPI, el M NI y la ANPIBAC. 

Las movilizaciones y organizaciones indepen­
dientes se han visto obligadas a enfrentar este 
p roblema, pero gr acias a una ideología firme, los 
diversos intentos de mediatización se han ido di­
solviendo con el desarrollo mismo del movimiento 
y ante el enfrentamiento cada vez más directo 
con el estado. Así, de acuerdo con este proceso, 
la .identificación del enemigo y de los posibles 
aliados es cada vez más clara y la desviación de 
los principales objetivos de la lucha por parte 
de grupos u organizaciones ofícialistas inmersos 
en el movimiento, es desenmascarada a tiempo, 
impulsándose las demandas realmente sentidas por 
las comunidades, las cuales constituyen verdade­
ros retos para e! estado. 

7. La lucha de los pueblos indígenas y la claridad 
con que p erciben las causas por las cu ales el sis­
tema los mantiene bajo ciertas condiciones no nece­
sariamente se da en re lación directa con el grado 
de penetración y consolidación del modo de pro­
ducción dominante en ellas. Al contrario. en aque­
llas regiones en donde la penetración del capital 
ha sido más lenta o en las que ha ad optado for­
mas que no necesariamente destruyen las relacio­
nes de producción comunitarias tradicionales. o 
lo que es lo mismo, allí donde la organización 
capitalista aprovecha estas formas manteniéndolas 
en función de sus intereses, el grado de cohesión y 
fu erza del movimiento es mayor que en aquellas en 
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donde la situación se presenta a la inversa. Este 
criterio se apl ica precisamente a regiones en donde 
la población ind ígen a es m ayoritaria y en don­
de básicamente se mantiene la vida comunitaria. 
tales como Chiapas, Oaxaca, la zona de las Huas­
tecas, el norte de Puebla y el centro de Michoacán. 

8. La circunscripci ón de la lucha indígena en 
tres ni veles , local, regional y nacional, obedeció 
fundamentalmente al grado de articulación alcan­
zado por las diversas expresiones del movimiento, 
cuya movilización ha abierto espacios políticos de 
diferentes dimensiones. Aunque en algunos casos 
este espacio coincide con un criterio geográfico, 
nuestra delimitación se rigió por la influencia que 
determinada lucha tuvo en otros grupos étnicos 
y/0 campesinos, o lo que es lo mi smo, por la me­
dida en la cual permeó la conciencia y actividad 
política de otros sectores populares circunvecinos. 
Es en este sentido que afirmamos que la dimen­
sión de! espacio abierto por las luchas indígenas 
depende de la homogeneización lograda por la 
lucha de clases en una localidad o región. en la 
que el enfrentamiento a problemas semejantes, le 
confiere contenidos particulares y límites políticos 
específicos. Nos re ferimos a los diversos factores 
históricos -económicos, políticos, sociales y cultu­
rales- que conforman en una localidad o región 
una estructura particular de relaciones sociales y 
políticas. 

9. Quizá el aspe cto al que mayor importancia 
hemos dado para poder hablar de las posibilidades 
de desarrollo de un mo vimiento específicamente 
indígena en México, es el de la relación entre 
los elementos de la etnia y la participación en 
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una estructura de clases. En la resolución de los 
problemas que surgen del peso conferido a cada 
uno de estos aspectos, radica la mejor opción para 
d.espejar el ~alllino que deberán seguir las expre­
siones organizadas del mo vimiento indígena. 

H éctor Día z-Polanco hace un resumen de las 
cuatro pr incipa les posiciones al rededor de las cua­
les gira un sin fin de interpretaciones sobre este 
problema, que creemos necesario incluir aquí para 
dar un marco de referencia más amplio a nues­
tros planteamientos. 

Por otra parte, el Consejo Regional Indígena 
del Cauca, CRI C, van gu ardia del movimiento indí­
g:na .c,olombi.ano ei n~ulsor incansable de la Orga­
nizacion Nacional Ind ígena de Colombia se refiere 
en diversos documentos al problema anotado. Nos 
pareció de fundamental importancia hacer una 
selección de sus p rincipales planteamientos, ya 
que sus opiniones están respaldadas por una lar­
ga y combativa tradición de organización y lucha 
consecuente con la firme defensa de los intereses 
de los indígenas colomb ianos. 

Empecemos pues con los planteamientos que 
Díaz-Polanco ha ce en una ponencia presentada al 
XIV Congreso Latinoamericano de Sociología, cele­
brado en San Juan de Puerto Rico en 1981. 

La cuestión étnica y las clases sociales 

Para empezar, podemos det en ernos en la relación 
etnia-clase. Un exam en de la literatura relevante nos 
indica inmediatame nte qu e éste es uno de los aspectos 
claves de la cuestión y, por lo tanto, en el que se 
han concentrado los más encendidos debates. En oca­
siones la d.iscusión se 'presen ta como un diálogo de 
sordos, debido a que a menudo las po siciones se nu­
clean bípolarmente, ya poniendo el énfasis unilateral­
men te en lo étn ico, ya en las clases. De esta manera 
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las posiciones más radicales van desde negarle validez 
al fenómen o étn ico hasta, por el contrario, po stul ar qu e 
el análisis clasista no es aplicable a la cuestión étn ica. 

En favor de la claridad, y a ri esgo de incurrir en 
simplificación, las posiciones sobre esta problemática 
se pueden encuadrar en cuatro en foques fund amenta­
les de import anci a e influencia vari ables: 

I. El que se n iega a reconocer lo é tn ico como un 
fenómeno rele vante desde el p unto de vista socia l o 
político . [ . . . ] 

2. El siguiente enfoque a con siderar es en más de 
un sentido la inversión del anteriormente indicado. Se 
sostiene que el fenómeno étn ico no sólo es irreduc­
tible a la problemática clasista, sino además que el 
análisis de las clases es ir relevan te e inoperante para 
el entendimient o del primero. [ .. .] 

En las expresiones extrem as tanto de ésta como de 
la anterior posición, lo que se postula en realidad no 
es que etnia y clase corr esponden a fenómen os de 
naturaleza diferente o que se ub ican en inst ancias o 
niveles distintos, sino qu e uno excluye al otro según 
el caso; no se busca la relación entre los niveles ni se 
les mantien e simplemente separados, sino que se solu­
ciona la cuestión anulando uno de los término s (lo 
étnico en el primer enfoque, lo clasista en el segundo). 

3. El tercer enfoque que Ínte resa obse rvar aqu í no 
reduce la clase a la etnia (ni viceversa), pero tampoco 
busca vincular las en un aná lisis estructural y tot ali zador 
en el qu e queden precisados los niveles de relación y 
especificidad de ambos fenómenos. Se postula q ue se 
trata de fenómenos de naturaleza distinta, pero que, 
al atravesar por procesos adecua dos, uno tiende a con­
vertirse en el otro, a transformarse evolutivamente : en 
este sen tido, lo "étnico" debe evolucionar haci a lo "cla­
sista" ; y lo "clasista" prefigura aquello en qu e deb erá 
converti rse lo "é tni co". [ . . .] 

4. La cuarta posición puede ser cons iderada, por sus 
efectos o conclusiones fin ales, como una vari an te del 
enfoque clasificado aquí en segundo lugar. Sin em bar­
go, reviste la mayor imp ortancia puesto que su itine­
rario es diferente y más elaborado. Se comi enza pos­
tulando qu e etnia y clase "no son del mismo orden" 
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(en lo q ue coincide aparentemen te con la ter cera po­
sición de esta clasificaci ón); pero de este prin cipio se 
deduce qu e, justamente por tratarse de fenóm enos de 
"o rden" diferen te, 110 sólo no p uede red uci rse lo ét­
n ico a lo clasista, sino además que no se debe esperar, 
como plan tea el indigen ismo po r ejem plo, que de la 
condición é tnica se pasará simplemente a la de clase, 
pu esto qu e lo é tnico no es sencillamen te una etapa 
provisional. Este pla nt eamiento constituye sin duda un 
ap reciable avance para el an álisis del problema. 

Al parecer lo que se desea es en fa tizar la especifici­
dad de lo étn ico, apo yándose en una pos tura antirre­
duccionist a. Sin embargo, y pese a que no se intenta 
redu cir lo étnico a lo cla sista (n i viceversa), como ocu­
rre en u n sen tido u ot ro en los dos primeros enfoq ues 
examina dos, esta posició n, en aras de acentuar la es­
pecificidad de lo é tnico, termina por mantener separa­
dos los dos "órde nes" en cuestión, dificultando el esta­
blecimiento de un camp o adecua do de vinculación entre 
ellos . De este modo, pr áct icam ente el fen óm eno étn ico 
termina por desvincularse de la estructura socio-eco­
nómi ca en la qu e se inserta y, por consigui ente, se 
hace independien te de la conformación clasista de la 
sociedad. Así, por ot ra vía, volvemos a enco ntrar la 
bipolaridad, sin solución para la prob lemá tica básica: 
la cuestió n de su rel ación hi st órico-estructural.! 

H asta aquí la cita de Dí az-Polanco, A partir 
de una crít ica de estos planteamientos, el autor 
hace un exa men del significado de algunos con­
ceptos implícitos en la pol émica, poniendo espe­
cial énfas is en el car ácter histórico del fenómeno 
étnico y concluye con un aná lisis de la relación 
entre las luchas étnicas y la estra tegia política. 
Valga la ocasión par a aclarar que en este punto, 
como en otros de nuestro trabajo , encontramos 
una sorprendent e coincidencia de cr iterios con el 
autor citado. 

1 H éctor Dí az-Pol anco , La cuestión étni co-nacional, M é­
xico, Ec!. LInea, 1985, pp. 16-19. 
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Pero continuemos con les pla nteam ien tos qu e 
el CRIC hace en su proyecto de pl ataforma políti ­
ca, elaborado pul' el com ité ejecu tivo en enero de 
1978, con el c bjetivo (:e someterlo a la d iscusión 
ent re sus ba ses. 

An tes de entr ar en materia, conviene h acer una 
breve caracter izaci ón de esta organizaci ón. El CRIC 

surge en 1971 en T orib ío, Can ea, a ra íz del des­
pojo sistem ático de las tierras de resguardo y de 
una fuerte represión que vení an sufr iendo los 
arrendatarios y com uneros del norte y ori ente del 
depart amen to de l Cauca. Integrado fundamen­
talm en te po r indígenas paeces y guam bianos, quie­
nes han vivido ot r as experiencias organi zativas y 
conservan una arraigad a tr adi ción de lucha, el 
CRIC const it uye un a experiencia singular en el caso 
colombiano. Con qu ince años de fr uctífera vida, 
esta organización indígena h a logrado un fu erte 
apoyo popular y una proyección política nacional 
que le ha n permit ido sobrevivir al asesina to y 
encarcela mient o sistemático de sus d ir igentes. 

El programa mínimo aprobado en la segunda 
asamblea del CRIC> reunida en La Susana, Cauca, 
el 6 de septiem bre de 1971, contempla los sigu ien ­
tes puntos: 

" 1. Recuperar las tier ras de los resguardos. 
2. Ampl iar los resgua rdos. 
3.	 Fortalecer los cabildos. 
4.	 No pagar terr aj es. 
5.	 H acer cono cer las leyes sobre indígen as y 

exigir su justa aplicación. 
6.	 Defender la historia, la lengua y las cos­

tumbres indígen as. 
7.	 Formar profe sores indígenas para educar 

de acuerdo con la situación de los indíge­
nas y en su respectiva lengua." 2 

2 Centro de Investigación y Educación Popular, CI NEP, 

Consejo R egional Indígena del Cauca, CR I C. Diez a ños de 
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Basados en esto s planteamientos, los indígenas 
del CRIC han logrado recuperar y afianzar una im­
portante extensión de tierras, han forzado a las 
instituciones esta tales a prestar atención a sus pro­
blemas y más importante que todo, han podido 
transmitir su propia experiencia a otras comuni­
dades indígenas del país dando lugar al surgimien­
to de diversas organizaciones, las cuales confor­
maron en 1982 la primera organización indígena 
con dimensión realmente nacional, la Organiza­
ción Nacional Indígena de Colombia, üNIC. Cita­
remos los principales principios políticos del CRIC, 

que a nuestra manera de ver constituyen la base 
de la larga trayectoria de combatividad, persis­
tencia y proyección política que caracterizan a 
esta organización. 

[... ] se presentan desviaciones bastante frecuentes en 
algunos movimientos indígenas. 

La primera desviación, conocida por algunos como 
" racista" o "indigenista", consiste en darle absoluta 
primacía a los aspectos específicamente indígenas de 
la lucha, sin cuestionar en general el sistema clasista 
de dominación ni la situa ci ón de dependencia del im­
perialismo. 

Se forman organ izaciones muchas veces con uua 
ideología mística, que ori entan las luchas contra el 
"blanco" en general y hacen alianzas más fácilmente 
con las clases dominantes y sus ins tituciones que con 
los demás explotados. El imperialismo mismo impulsa 
frecuentemente estas organizaciones que contribuyen 
evidentemente a desvi ar las luchas indígenas y a divi­
dir las fuerzas populares. 

La segunda desviaci ón es contraria de la anterior )' 
se pre senta cuando organizaciones políticas y gremia­
les pr etenden imponerle al indígen a sus programas )' 
esquemas organizativos sin ten er para nada en cuenta 
su realidad propia. 

lu cha. Historia y docum entos, Bogotá, CINEP, Serie Con­
troversia, núms. 91-92, 1981, pp. 12 Y 13. 

En la práctica esto lleva generalmente a la subesti­
mación del indígena, quien se siente utilizado, sin nin­
guna participación en la dirección de la lucha y quien 
a la larga termina en una posición de apatía y aun 
de hostilidad frente a sus supuestos aliados. En Lati­
noamérica es frecuente el caso de que ha sido la di­
rección incorrecta de algunas or ganizaciones de izquier­
da, lo qu e ha llevado a ciertos movimientos indígenas 
a su actual posición indigenista. [ . . .] 

LA DIRECCIÓN POLÍTICA DE LAS Y.UUlAS POPULARES 

Queremos, entonces, indicar dos elementos que con­
sideramos indispensables para el avance del proceso de 
unificación de las fuerzas populares y de la constitu­
ción de su dirección política. 

Política unitaria 

En primer lugar, nos parece necesario adoptar un a 
posición unitaria frente a las demás organizaciones gre ­
miales y políticas de los explotad os. 

No se trata de olvidar las diferencias existentes ni 
de renunciar a la lu cha ideológica, sino de ten er muy 
presente qu e la contradicción principal, definitivamen­
te antagónica, es con el imperialismo y con la burgue­
sía, y que con relación a ella las contradicciones exis­
tentes en el campo popular deb en ser necesari amente 
secundarias. 

El sectarismo ha frenado por mu cho tiempo el avan­
ce popular en nuestro país. Para comenzar a superarlo, 
tenemos que promover con stantemente el acerc amien­
to de las organizacion es populares, al nivel que ello 
sea posible, de unidad de acción, de ali anzas tácticas 
o estrat égicas, de fusión or gánica . [.. ] 

No alineamiento int ernacional 

La división interna del campo socia lis ta y d consi­
guiente compromenrmento de las organizaciones revo ­
lucionaria s con alguno de los sector es en pugna, ha 
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sido ot ro de los factores qu e han perjud icado no ta­
b lemen te las luchas po pu lares en Colombia y en el 
resto del mundo. 

Creemos im por tante estud iar de cerca el ejemplo de 
los pueblo s q ue han lu chado por su liberación y qu e 
han empre nd ido la con strucción del socialismo. Tam­
bién es necesaria la solidaridad que recibamos del carn­
po social ista y aun de o tros países en nu estra prop ia 
luch a. Sin em ba rgo, consideramos oue no se debe to­
mar parti do por ' nin gú n Estad o d~term i n ado a ni vel 
in tern acional, pues ello pe:-judicar ía la aut ono mía de 
nuestro propio proceso revol ucionario y agravar ía, como 
ocurre ya, la d ivisión de las fuerzas pop ulares al in­
terior de nuestro país. 

El no a linea m iento' no sígnifica qu e tengam os qu e 
echcr a un mismo saco ta rjas las ex per ienci as qu e se 
reclama n del socialismo, ni nos im p ide qu e evaluemos 
críticamen te la pol ít ica internacional de los di stin tos 
países socialistas. Q uiere decir . simpleme nte, que colo­
camos nu estra p ro pia real idad como base de partida 
para nuestro pro ceso l evolu cionarlo y qu e conservare­
mos u na posición au t ónoma ta nt o en la eta pa de lu­
cha actual como en la et apa de const rucci ón del socia­
lismo. [ . . .p 

Dos años m ás tarde, el CRIC presenta su "Docu­
ment o de discusión sobre el marco ideológico del 
movimi ento indígena" , en el Encuentro Indígena 
S acional rea lizado en Lomas de Hilario, Tolima. 
En este documen to se hacen importantes plantea­
mi entos sobre las posiciones alrededor de las cua­
les gira la polémica sobre la relac ión etn ia-cIase. 
Por su ex te nsió n decid imos in clui rlo como apén­
dice, citando aquí ún icamente lo que considera­
mos como una concl usión brillante respecto del 
problema an ot ado. 

3 iua, pp. Gv-68, 79, 80, 81. 
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Propuesta de posición poli tice para el movimiento 
indígena 

Los in dígenas suf r imos a la vez un a exp lotación de 
clase y u na opresión é tn ico-cultu ral. Los responsables 
en ambos casos son los det entadores del pod er en 
nu estra socieda d, o sea fund amen talmente el imperia­
lismo norteam ericano y la ol igarquía int ern a. 

En nuestra lu cha con tra esos enemigos básicos, los 
ind ígen as hacemo s part e de las gra ndes masas exp lot a 
das y oprimidas de nuestro país, y con ella s tendremos 
que estar un idos p ra buscar soluciones a nuestros p ro ­
blemas. 

T am bién tenemos q ue declarar enfáti came nte qu e 
no habr á solución definitiva den tro de la actual es­
tru ctu ra capitalista. T enemos que lu char por la libera­
ción del p ueblo colombiano y po r la construcció n de 
una nu eva socied ad sin explotados ni oprimidos. Y 
esto será también un esfue rzo conju n to de obreros, 
camp esinos, artesan os y desempleado s, de blancos, ne ­
gros, zamb os y mestizo s. 

T an to ahora como en el futuro, los indígenas tene­
mos reivind icaciones propias para defender, a veces 
aun con tra otros sector es explotados. La defensa de 
nuestro terr itorio con tra terr at enientes, capitalista s y 
colon os, el fortalecimie n to de n uestros Cabil dos y au­
torid ad es tradi cion ales y demás formas propias de or ­
gan ización, la u ti lización de la actu al legislación in ­
dígen a y la lu cha contra el nefasto Esta tu to I ndígena 
del gob ierno, la defensa de n uestras tradiciones y culo 
tura con tra el Estado , las misiones y hasta políticos 
"revoluciona rios" son algunos de los puntos prop ios de 
la lucha indígena actu al .é 

Quizá nos hayamo s extendido demasiado en la 
exposición de los pl an teami entos del CRIC, pero 
a nuestra man era de ver esta experiencia de orga­
nización indígen a ap orta elementos fundamenta­
les para el mo vimi ento indígena de todos los países 
latinoameri canos y const ituye un marco de refe­

4 I bi á., p. 238. 
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rencia esencial para las consideraciones que hare­
mos a continuación sobre el estado actual del mo­
vimiento indígen a en M éx ico y sobre los obstáculos 
que debe ven cer para lograr un desarrollo acorde 
con la defensa real de los intereses indígenas. 

la. Las perspectivas del mo vimiento indígena. Pre­
guntarse por las perspectivas de un movimiento 
social , implica necesariamente partir de su estado 
actual para establecer las tendencias más viables 
de su desarrollo. 

Tomamos como criterios par.a nuestra evalua­
ción los siguientes aspectos: 

o El grado de desarrollo, determinado por el 
nivel de articulación alcanzado por el movimien­
to. Consideramos que en la medida en que la 
articulación de las luchas espontáneas y organi­
zada s que componen el movimiento indígena 
sea mayor, ma yor será su madurez y por lo tan­
to su capacidad de vincularse a una estrategia 
común con los demás sectores populares. 

O El camino trazado por las expresiones del mo­
vimiento en cuanto a for mas de lucha, concep ­
ción integral de la mi sma y política de alianzas. 

O Los	 obstáculos qu e debe vencer para que los 
espacios abiertos por la lu cha se consoliden, 
convirtiendo así al movimiento en una alter­
nativa eficaz para la defensa de los intereses 
de las mas as indígenas. 

El examen de las expresion es del movimiento 
indígena a nivel local, regional y na cional, nos 
permite afirmar que las organi zaciones regiona­
les constituyen el grad o más alto de articulación 
real de las luchas de los indígen as mexicanos. 
Las organizaciones que se de finen como represen-
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tantes de toda.s las etnias del país y como defen­
soras de sus .In tereses a nivel nacional, no han 
logrado aglutl?a: siquiera las expresiones organi­
zada~ del movrrmenro, ni recoger en una sola ins­
rancia sus reivindicaciones más importantes. 
, En este sentido, es necesario señalar que toda­

via queda t~n largo camino por recorrer para que 
las tendencias marcadas por las expresiones más 
ava n.zadas del movimiento se generalicen. La d is­
persi ón y a tomización siguen siendo característi­
cas esenciales de sus manifestaciones más impor­
tantes. 

Sin embargo, reconocemos el avance cualitativo 
del movimiento en su conjunto: la cada vez ma ­
yor c.an tidad de grupos étnicos que entienden la 
necesidad de pasar a formas de acción más efica­
ces, de intercambiar experiencias y apoyarse mu­
tuamente, y la participación de muchos de ellos 
e? organizaciones regionales y coordinadoras n a­
c~on~ les, producto de este proceso, reflejan sígni­
fIcatIVOS esfuerzos por constituir verdaderos meca­
ni smos de presión para la defensa de sus intereses 
y la conquista de sus reivindicaciones. 

Po r otra parte, el camino marcado por la evo­
lución de las organizaciones regionales más avan­
zadas políticamente -protagonistas de las luchas 
más combativas y persistentes- es el de la inte­
gración de las luchas indígenas a las de los de­
más sectores explotados y en primera instancia a 
las del campesinado. En este sentido, la tendencia 
es hacia la integración, más que hacia la diferen­
ciación como sector, independientemente de sus 
especificidades. 

.Así. lo demuestra la participación de once orga­
n rzaciones con composición indígena en la Coor­
dinadora Nac i o~al Plan de Ayala ,entre las que 
se cuentan precisamente las que podrían con side­
rars e la van guard ia del movimiento. Esta partí ­
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cipaci ón significa, además, la inserc~ón de sus. lu­
chas en un proyecto de c.l ase de cal~acter frentIst~, 

en el que las reivindicaciones propIas de la etnia 
adquieren su justa dir:r~nsi?n. Aunque no tod~s 

estas organi zaciones r eivindican la d~~anda ét? 
ca, su peso se refleja en la Declaraci ón de Pnn­
cipios de la CNPA: "rescatar, conservar, defender 
y desarrollar las manifestacione.s culturales de los 
grupos étnicos" es uno de l~ ~ CInCO puntos funda­
mentales de dicha declaraci ón. 

Encontr amos tres obstáculos básicos. que e~ mo­
vimient o debe sortear . En primera instancia, es 
necesario que las expresiones independ.ientes del 
movimiento identifiquen el papel que Juegan ~as 

agrupaciones l igad as al aparato d~l estado, deslin­
den campos en donde sea necesario, o aprovec~en 

los canales de exp resión a los que esas organiza­
ciones tienen acceso, para plantear las demandas 
más sen tidas por las comunidades. En todo ca~o, 

se trata de despojar a los agentes de la polítI~a 

est at al in sertos en el movimiento de su ropaje 
"revolucionario", ya sea exigiéndoles la toma de 
posiciones realmente c~m?rometidas, ya sea denun­
ciando su acción mediatizadora. 

Asimismo, sería de importancia fundamental 
que el mov im iento .d~fina. su r elación con la po­
lítica indigenista oficial, SI el ~ stado proclama l~ 

p articipación indígena e n las instancias de d.ecI' 
sión que competen a sus proble~1as más apr.emIan­
tes las organizaciones independientes también de­
b e~ ap rovechar los can ales ab iertos y expone: y 
exigir allí sus d emat.t~a s. Hasta ahora, ha? sido 
las organizaciones oficial es las q~e han utilizado 
las in stancias de particip ación abier tas por ~l pro. 
p io estado (v., gr. los organismos tnpartI~I~tas 

como Comisión de Salarios Mínin~~s, .ComIsIón 
Nacional Agr aria, Juntas de ConCIhaCIóI~, .etc.). 
Sería de mucha trascendencia para el movimiento 

243 

en su conjunto, la exigencia de participación in ­
dígena en todas las dependencias gubernamenta. 
les que tienen a su cargo la r esolución de los pro­
blemas que en frentan los grupos é tn icos del país. 
Esto es, la SRA, la SARH la ST YPS, el Banrural y no 
solamente el INI. 

Un problema que se presenta en varios casos, y 
que ha llegado incluso a cobrar vidas, es el enfreno 
tami ento entre gr upos étn icos, por di vergencias 
p olíticas y por problemas de lindero s. Sobre todo 
las divergencias políticas han gene rado sentimi en­
tos de odio irreconocibles, que se traducen en 
fr enos p ara la lucha por sus reivindicaciones más 
apremiantes. Es muy probable que en esta situ a­
ción tengan alguna responsabilidad las diferentes 
corr ien tes políticas que se mueven dentro del cam­
po popular, cuyas pugnas in terminables lle van 
hasta 10 má s re cóndito de la selva las consecuen­
cias de la d ivisión del movimiento comunista in­
ternacional. 

Otro aspecto importante se refiere a la necesi­
dad de desmitificar las concepciones que defienden 
la vía india, el pa rtido indio, desligando la pro­
blemática indígena de la lu cha de clases. En este 
sentido sería de vital importancia un trabajo que 
clarifique la imposibilidad de ponerse por encima 
de la historia, de sustraerse a las condiciones ob­
jetivas que impone estar integrados a la forma­

c.ión social mexicana de 1983, sin que esto signi.
 
fIque abandonar las demandas étnicas, ni caer en
 
posiciones sectarias. 

Porque evidentemente la dimensión étn ica sigu e 
teniendo importancia fundamentalmente si se tra­
ta de coordinar movilizaciones en el plano nacio­
nal por las reivindicaciones más sen tidas de los 
indígenas mexicanos . E tni a y clase no se contra­
pon en, ni es papel de lo s intelectuales determinar 
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. d no)' otro aspecto. Co­
la mayor importanCIa e u . , d idir 
rres onde en todo caso, a los mdlgen as ec 
en ~ué ~edida se integran estos elementos para 
la mayor efi cacia de sus luchas. 
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APÉNDICE 1 

CARTA DE LAS COMUNIDADES INDíGENAS, 
P:\TZCUARO 

Los representantes de todas las Comunidad es Indíge­
nas de la República, reunidos en el P RIM ER CONGRES O 

NACIONAL DE P UEB LOS IN DÍGENAS} conv ocado po r la Con­
federa ción Nac iona l Campesina en J anitzio, Mp io. de 
P átzcu ar o, Mi ch ., duran te los días 7, 8 Y 9 de octubre 
de 1975, despu és de an alizar las actuales condicion es 
económ icas, sociales y políticas que pa decemos, toma­
mos la r esolución de formul ar la presente decla ración 
como CAR TA DE P ÁTZ CU ARO dirigid a a la Comunidad 
Na cion al. 

r. En las luch as del pueblo mexi cano por su inde pe n­
denc ia e in tegración na cion al desde la con quista hasta 
nuestros d ías, pasando por los períodos cru entos de la 
colonia y el por Eira to, los indlgen as hemos par ticipa do 
con decisión en todo este proceso histórico, con in­
mensos sacrificios en vid as y patrimonio. En la Rev o­
lución de 1910 nuestr a aportaci ón es indiscutible junto 
a nuestros herm anos mest izos, pues ent endimos a ti em­
po y ahora con mayor claridad, qu e este mo vimiento 
Eue y es de profun do car ácter popular en contra de los 
opresores nacionales y extranj eros, po stulado básica­
mente el rescate para la n ación de todos sus recursos 
(la tierra, la s aguas, el petróleo, et c.) y el derecho so­
berano a una vida independien te y d emocrática. 

JI. La mejor expresión del contenido popular y 
antim pe r íalista de la Revolución mexicana son los ar­
tlculos 3, 27 Y 123 de la Constitución de 1917, que 
permitieron al país la estructu ra de un E STA lJO REVO­

LUCIONARlO en con traposición a un tipo de socieda d 
someti da al colon iaje económ ico, cultural y poli tico así 
como al latifundismo, qu e nuestro movimiento social, 
con la guía de Zap ata, Villa y Lázaro Cá rdenas, se pr o­
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puso sepultar por irracional, in justa y sin pe rspectiva 
histórica, fren te al in dividualismo. la irrestricta pro­
piedad privada de los recursos y consecuentemente la 
acumulación de la riqueza en unas cua n tas man os na­
cionales y ex tranjeras, se im ponía la propiedad y ex­
plotación colect iva de la tierra, el dominio par a la 
nación de los energé ticos (petróleo . electricidad , etc.) y 
la nacionalización de l crédito, los transportes, la edu­
cación y la segurida d socia l, tal como lo ha ven ido 
logrando la revolu ción y, particularmente el gobierno 
del pr esidente Lu is Echeverría. 

IlI. A estas concepciones sobre nu estro p roceso h is­
tór ico y de la R evolución mexi cana en particular, nos 
hemos acogido para considerar, q ue las lu chas ince­
san tes del pu eblo mexicano po r su liberación, no han 
cobrado su cabal sat isfacción, como en el caso pre ciso 
de los pueblos indígen as que aún se les ma ntiene en 
la marginació n del desarrollo social democrático pese 
a nuestros esfuerzos y a los de dist in tos regímenes de 
gob ierno. Comprendemos que esta situación dentro 
del marco de la lu cha de clases tiene un tér mino, o 
sea cuando todas las fuerzas del p rogreso dominen las 
tendencias extrañas al dest ino hi stór ico de las clases 
obreras y cam pesinas, para crear definitivamente una 
sociedad sin explotadores y de convivencia auténtica­
mente democrática. 

Los pueblos in dígen as declaramos en este sen tido, 
que para rebasar la marginación que padecemos, el me­
jor camino se encue ntra en nu estra in tegra ción a las lu­
chas de los obreros. de los campesinos y del pueblo todo 
de Méxi co. En otros t érminos, para concl u ir esta etapa 
obscura para los indígenas y comprender nuestra re­
solución, se debe considerar que la marginación impe­
ra por el cacicazgo, el la tifundismo simulado, el mi­
ni fundismo, el crédito usur ari o, el burocratismo ofici al, 
el acaparamie nto comerc ial de nu estros productos. la 
discrim inación polí tica, la ausencia de obras de infra­
estructura (caminos, en ergía eléc trica, r iego, etc.), li­
mit ada acción educativa y exigua seguridad social; 
carencias qu e en su conj unto adqui eren la categoría 
de probl emas nacio nales que sólo se liquidarán por la 

acción revolucionaria de l gobierno y de l pueblo todo 
de México. 

La marginación de los Pueblos Ind ígenas retrasa 
con mu cho el desarrollo democrático del país, luego 
pu es, sali r de ell a no es sólo tarea de los indígen as. 

IV. Para facilitar nu estra incorporación a los obj e­
tivos de la R evolución mexicana qu e nos han de eman­
cipar, exigimos a la sociedad en que nos enco ntra mos 
insertos, el respeto a la autodeterminación de las Co­
munidades I nd ígenas, pues si bien la Con stitu ción de 
la República pos tula las garantías para todos los ciu­
dadanos del país, incluyén donos en igualdad de dere­
chos y obligaciones. lo cier to es qu e esto está mu y 
lejos de cum plirse en tod a su amplitud, po r razones 
de inferioridad económica, id ioma y condición socia l 
que observamos; aún en el derecho laboral, en materia 
agraria y de seguridad social, nos encontramos a una 
larga distancia de ejercerlo pl enamente. Reconocemos 
qu e no hay discriminación en lo jurídico, pero tam­
bién qu e es de justicia materi alizar el de recho cua nt o 
antes. Mas sin embargo, no desconoce mos qu e la ten­
den cia a una in corporación que comprende el indi­
vidualismo, la propieda d privada y un a cultura corres­
pondiente a esta estruct ura, dev iene en la desin tegr a­
ción de nuestras comunidades pues los valores que 
sustentamos son d iferentes; por ello proclamamos el 
derecho a la autode ter minación en el gobierno y or­
ganización trad icionales que nos son propios y que 
mantien en la p ropiedad y explo tación comú n de la 
tierra, el idio ma o dialecto para comun icarnos entre 
sí, nu estra ética y las expresiones ar tís ticas que cul­
tiva mos. 

No nos oponemos, an tes lo deseamos y urgimos, a la 
in corporación ele nues tras comunidades al progreso 
del país en todos los órdenes; pero sí nos negamos 
cuando esta in corporación es a sistemas que explotan 
el tra baj o de noso tros y nos ma n tienen como jornale­
ros con salarios de ha mbre en las gra ndes y peque ñas 
propiedades y au n en nu estr as prop ias tie rr as o en 
las obras de la construcción urbana ; a los sistemas co­
merciales que verdaderamente saquean nu estras artesa­
nías; a los qu e nos vende n alcoho l y corrom pe n a 
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nuest ros hij os a tr avés de la radi o y televi sión con 
mensajes qu e nada tienen que ver con nuestro modo 
de vida y costumbres habituales, y sí en cam bio, que­
remos reforzar nu estra cisrel la n izacl ón para consumir 
lecturas que nos conec tan con lo más positivo de la 
cul tu ra nacion al e internacional y no s allegue n los 
conocimi entos para elevar la calidad del tr abajo agrí­
cola e industrial; par a en tendern os mejor en las gra n­
des tar eas del pu eb lo mex icano pa ra su to tal liberación . 

v. Al mismo tiempo que ex igimos el resp eto a la 
au todetermi nación y a todo lo que configura n ues­
tra personalidad como pu eblos, aceptamos lo que la 
sociedad nacional no s ofre ce; las tr adi cion es libertari as 
del pu eblo mexi cano son también nu estro patrimonio, 
porque de u na u ot ra forma hemos cont ribuido a 
ell as, de esta suerte, autode ter minación nos significa 
integración consciente a la comunidad nacion al y ca­
bal eje rcicio de los derech os democrát icos con sujeci6n 
al orden con stitucional de la R epúbli ca, no es pues 
nin gún signo de pr ivilegio o aislacionism o. 

VI. Los pu eblos Indígen as cons titu imos parte impor­
ta nte de la clase campesin a del país y por ello, re­
clamamos nuestro lu gar en el proceso reívindicativo 
de la reforma agraria y en todos los program as de desa­
rrollo nacion al, pu es de esta man era será pos ible sus­
traernos de la explotación, el ha mbre y la miseria. 

VII. Como sujetos de la reforma agraria, urgimos el 
respeto a nuestras tierr as comunales y ej ida les y la do­
tación de las qu e nos sean necesarias. no sólo para 
satis facer los requeri mient os básico s par a el susten to, 
sino pa ra con tribu ir al desar rollo agr ícola nacional y 
paralelamente detener la emigración de n ues tros com­
pañeros a los centros urb anos en b usca de ocupación 
y pan . 

VIII. Nos p ronunciamos porque se llevan a cabo las 
reformas legales conducentes a fin de garan tizar la 
propiedad y explotación colec tiva de la tierra, toda vez 
qu e este sistema tiene ent re nosotros lejanos antece­
dentes que deseamos no se al teren, ya qu e con él se 
allanarán viejos prob lema s que nos aque ja n; la falt a 
de crédito, el atraso tecnol6gico y la exigua producti­
vidad. 

IX. Con sideramos de gra n positividad la acci6n del 
go biern o a través de la Secre taría de la R eform a Agraria , 
del I nsti tu to Nacional Indigenista, y en general de todas 
las depen den cias oficiales, Ilevando a cabo diferent es 
programas, ayuda y desarrollo a las comu nidades in­
?ígenas; pero re.cl am~mo s la coordi nació n de ell as qu e 
Imp onen la racion alidad de ta les empeños. Si tienen 
obje tivos comunes en las accio nes ap licativas, no es 
conce bib le el d ispendio de los escasos recu rsos que se 
destinan a dichos fines. Po r esto , entre otras cau sas, los 
efectos de los programas, o bie n enc ue n tra n rechazo 
de las comunidades o simpleme n te result an fru stra dos 
e inopera ntes. Las exp erienci as q ue hemos vivido no s 
aconse jan q ue la coordi naci6n debe obedecer a una 
polít ica con creta y bien delinead a, escuchá ndose a no­
~o tros en su formulación supuesto que somos la pa rt e 
in teresada . 
. Se requiere el invent ario de los recursos agrop ecua­

rI OS, forestal es y acuífe ros de las Comunidades, así como 
de los recursos minero s y turísticos para evalu ar la 
cap acidad de su explotación y así canalizar con secuen­
tem en te las inversion es del est ado . Satisfaciendo estas 
c ~ndicione~, cada comunidad o conjunto de ellas en 
niv eles region ales, pod rán constituirse en polos de de­
sarroIlo capaces de absorbe r los exced entes de mano 
de obra . 

Entre tanto, para asegurar el éxito de los p roOTam as 
i ó o en acc i n es men ester qu e su con tinuidad sea en com­

pleto acue rdo con nosot ros, sin intermediarios cacica­
les qu e todo lo fru stran , p ues no deseamo s ser recep­
tores pasivos, sino acti vos; tenemos la experiencia de 
que para faci lita rse su trabajo, la mayoría de los agen­
tes de dichos programas (tr abaj adores sociales, p romo­
tores, an tropólogos, méd icos, etc.): acuden en p rimer 
lugar con la au toridad cacical ° religiosa, obedeciendo 
a una estructu ra de poder ajeno a nuestros intereses. 
. x . Esta mos di spu estos a luchar como camp esinos 
Junto con los obrero s y el gobierno, para que tod os 
los mexicanos sin excepción tengamos asegurada la 
educación , la salud, el trabajo y la li ber tad para vivir 
de mocrá ticamente en tod os los niv eles. Mas, pa ra con ­
quistar estos anhelos, se impone el reconocimiento 
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tácito a nuest ros derechos de participación en tod as 
las escalas de l poder político (mu nicipios, Cámara d e 
Dipu tados, Senado, organismos di rectivos campesinos y 
populares, etc.) qu e nos permitan tener seguridad en la 
defensa de los intereses de los P uebl os Indí genas. 

xr . Denunciamos ante la nación , y en la forma más 
en érg ica, a la in stitución que con mayor agudeza no s 
oprime: el Cacicazgo. De añej a tra d ición opresiva, en 
nu estros d ías aún ejerc e un po der írr estri cto que im­
pide la total lib eración de los p ueblos indígenas. T al 
poder se sustenta básicamente en lo económ ico, apro­
piándose ilegítimamen te de la t ierra, do minan do el 
comercio, aca parando las semillas y los abonos; en lo 
social, conce n tr a la re lación con el mundo ex ter no, 
pu es por su conducto se lleva a cabo la comunicació n 
admi nistrat iva y política, de la cua l sólo tr asciende a 
nosotros la qu e conviene a sus in te reses. Explica su 
existencia además, una estructu ra de poder su per íor , 
qu e va desde los n iveles municip ales y regionales hasta 
los esta ta les, man teniéndose así u na relación de inte­
reses mu tu os que forta lecen al cacique menor, a l que 
ten emos en frente. Es comú n que decida por nosot ros 
en los problemas económicos, polí ticos, sociales y aun 
en los religiosos. Su conduc ta para ejercer la au toridad 
se revi ste al pat ernalismo tradiciona l o francamente, 
cuando ésta se cuestiona, se revier te en todas las for­
mas violentas y agres ivas. T estimonio de esta situación 
son los encarcelamientos, asesinatos y despojos de q ue 
somos vícti mas, cuando ex igimos nuestros derechos. La 
justicia para los indígenas es nula. Somos la part e más 
débil de la sociedad. Ll am am os a la conciencia nacio ­
nal y en pa rticul ar al gob ierno naciona l y en par ti cu­
lar al gobiern o de la R epública, para liquidar al caci­
cazgo en todas sus man ifestaciones econó m icas, socia les, 
políticas y represivas. 

XII . Pl anteamos al gobierno de la R ep úbli ca un ma ­
yor y decidido esfuerzo en la reforma agraria in tegral: 
liqu idar favorablemente todos los proble mas de ten en­
cia de la tie rra que t ien en pendientes las Comuni da ­
des Indígenas; acelerar por las de pendencias corres­
pondientes las obras de infraestructura que requieren 
nu estros pu ebl os: cam inos vecin ales, puen tes, energía 

eléctri ca, agua potable, escuelas, centros de salud, mero 
cados, drenaje, comunicaciones te lefónicas y telegráfi­
cas, uti lizando en todo ello nuestra mano de obra. Po­
ner en práctica un sistema de Seguro Socia l que nos 
proteja con tra los r iesgos q ue amenazan la vida y qu e 
primordialmente, se esfu erce por man tenernos en es­
tad o de salud, medi ante todas las formas de prevención 
po r conducto de prestacione s socia les educa tivas, de 
recreación, d epor te y la acció n socia l qu e organice a 
las muj eres, los jóven es y n iñ os en la promoci ón de 
nu estr a propi a segurida d social. Obra de seguridad 
social que coord in e al I nstituto Mex icano del Seguro 
Social , Salubridad, Educación Públi ca y la prop ia Co­
mu nidad. 

Atender los requer imientos para una mejor explota­
ción de n uestros rec ursos agropecuarios, fo restales, m i­
neros, artesanales y turísticos, mediante pl an es concre­
tos de desarrrollo coordinad o de las d ep enden cias of icia­
les y de acuerdo a nuestra opin ión y participación po ­
ni endo en juego la oport una y eficaz asesoría técnica y 
el crédito necesario a muy bajo interés a unidad es cole c­
tivas de producción y comercia lización, ej ida les, comu­
n ales y cooperativas; incrementando al mi smo tie mp o las 
age ncias de la Conasu po y de o tros programas, tod o 
esto a l margen de caciques, in termediarios, "coyotes" 
y políticos opo r tun istas. 

Máximo impulso a la acción ed uca tiva en todos los 
grados que vaya ex igiendo el desarrollo de nuestros 
pueblos y de acue rdo a mé todos bi lingües, pues en nues­
tras propias len guas aprenderemos me jo r la historia 
de México y de los grupos étnicos a que pertenecem os, 
nos capa citaremos mejor en el con ocimiento de las le­
yes qu e nos protej en y en el dominio de la técn ica 
para supe ra r el atraso en que vivimos. Esta ed ucación 
deb e afirmar los valores pos itivos de la socieda d na­
ciona l y los trad icionales de los Pu eblos Indígenas, 
desechando los q ue a ten tan con tra la di gnidad del ser 
humano, manten ga la inferi oridad de la mujer , ol vid e 
al n iño y al ancia no . 

X111. Las Comunidades Ind ígen as de México en rien­
den bien la política del gobierno actua l para lograr 
la am ista d y la soli darid ad de todos los pueblos pobres 
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del mundo, y la ent iende bi en porqu e los indígenas 
de Ecu ador, de P erú , de Guatem ala y de otros países, 
tienen los mismos problem as que n osotros v también 
los mismos an helos pa ra hacer de sus patrias, nacion es 
donde se viva sin discriminaciones raci ales, sin explo­
tadores nacionales y extranj eros; paises donde todos 
ten gan pan, trabajo, lib er tad y r espeto a la di gnidad 
de sere s huma nos. 

Capitán Tribu Cu capah, B. C.
 
On ésimo González Sáiz
 

Consejo Sup remo N áhuatl, D . F.
 
Carla López Ávila
 

Consejo Supre mo Huasteco , S.L.P.
 
Fel iciano Hernánde z Mart ínez
 

Consejo Supremo T acuates, Oa x. 
M at eo Marrin ez San tiago 

Consejo Supremo Náhuatl, Tlax. 
Gregario Xochitioxi Reyes 

Con sejo Supremo Pima, Ch ih. 
Luz Coronado Alvarez 

Consejo Supremo M íxteco, Gro.
 
Trifonio Lucas Arias
 

R epresentantes chales, tzeltales, selva lacandona, Chi s. 
Pedro D íaz Salís 

(Multicopiado) 
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APÉ NDI CE II 

DOCUMENTO DE LA ClOAC 

Prob lemas indígen as 

La población indígena en nuestro país es considerable; 
se calcula en cerc a de 10 millones. Hay una cantida d 
de tribus o nacio nalidad es muy importantes con di s­
tintos dialectos o lenguas. 

No sotros concebimos los problemas de esta gran po­
bl ación desd e el punto de vista de la lu cha de clases, 
de las contradicciones de clase s que se dan en la pobla­
ción indígena y en la explotación de que son víctimas . 

Los indígenas que trabajan com o asal ariados, qu e 
venden su fu erza de tr abajo, como obreros agrícolas 
y que son cientos de mil es, tratamos de que se incor­
poren a la lucha sindical , a la creación del Sindica to 
R egional de los Obreros Agrícola s. MUC!10S indígenas 
lo está n haciendo, tenemos di rigentes como B.G . qu e 
medio habla español y es secretar io de acción sind ical 
de la federación nuestra en Sin aloa. A Trang. V., in­
dígena p uro, como secre tario de trabajo de l Sin d icato 
Nacional de Obreros Agr ícola s, y así mu chos otr os. 

La población indígena que posee un pedazo de ti e­
rra en las comunidade s indígen as por comp. o tito de 
bi enes com.-en ejidos que hay muchos, o como peque­
ños propietarios, para no sotros est án catalogados con 
caracterí sticas como cam pesinos y como tales tr at amos 
de organizarlos en Uniones R egionales de Comuneros 
y ya tenemos muchos incorporados. 

H ay cientos de miles de indígenas como solicitantes 
de tierra, que a pesar de muchos años de lucha, d e 
gen eraciones en el caso de los indígenas, que no han 
logrado la confirmación o restitución de las tierras 
que les fueron de spojadas, no sotros los a tendemos en 
sus demandas por la tier ra por la aplicación de la Re­
forma Agraria y tr at aremos de que se inco rporen al 
movimiento organizado n acional que trataremos de 
crear con los Ctes. Ej . Ag. Y Coord. Acc. con Ag. agru­
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pamienr os de indígenas con stituidos corno el Consejo 
Nacion al de Pueblos Indígen as y otros. 

Pero los problemas indígenas específicos son muy 
especiales de cada grupo ; é tn icos diferentes al resto 
de la pob lación . 

Sobre esto hay en México infinidad de estudios, in­
vestigacion es, tr at ados, cr iterios de indigenistas, antro­
pólogos, in vestigadores de tod o, nacionales y extranje­
ros, sobre las costumbres, tr adiciones, idiomas, formas 
de gobierno, orígenes, cultura o civilizaciones, .algu­
no s dedican parte de su vida a investigar y estudiar. 

Muchos hacen del indigenismo especul aciones de 
todo tipo. Muchos trafican con el indigenismo. Otros 
hac en d el in d igenismo un mo dus vivendi (modo de ,:i. 
vir) muy cómodo y ya se ha creado una burocracia 
indigenista instalada muy elegantemente en la Cd. 
México y en otras del país, que gastan millones de 
pesos del presupuesto del Estado con muy poco onu· 
los beneficios para los millones de indígenas en la 
miseria. Algunos se convierten o se hacen pasar por 
dirigentes de los indígenas de organizaciones qu~ .crean 
o mantienen membretes y no son más que vividores 
a la sombra de los indígenas. 

Hay desde luego muchos indigenistas, antropólogos 
e investigadores que han realizado estudios muy valio­
sos, qu e se esfuerzan por buscar y dar soluciones rea­
les a los problemas indígenas, a contribuir en el exa­
men de condiciones de tragedia en que vive la mayoría 
de la pobl ación indígena. Pero creemos que lo han 
hecho y lo hacen un tanto aislad os, encasquillados, en 
pequeños gru pos, en aulas o en gabine:es,. sin cone­
xión organizada con las mas as u organIZaCIOnes que 
pu eden ser facto r de impulso a la solución de algunos 
problemas planteados. No se aprovecha el trabajo y 
el esfuerzo de estos indigenistas democráticos y avan­
zados. 

El gobierno también tiene y practica su propio in ­
digenismo para ejercer el control de esas masas a base 
del paternali srno gubernamental. 

Nuestra organización, la CIOAC, deberá dar en .10 
sucesivo una gran atención a los graves y complejos 
problemas específicos de los indígenas. En la defensa 
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de sus costumbres, de sus tradiciones de su idioma, de 
sus formas de gobierno y religión . Todas sus cara cte­
rísti cas de nacion alidades, porque eso son . Dar un a 
gra n lu cha en la defensa de sus territorios, de los que 
cons tan teme nte son despoj ados o se les explota y sao 
quea, principalmente sin beneficio para la población 
indígen a. 

Impulsar y apoyar tod as las lu chas que den los pue­
blo s y las comu nidades in dígen as por la confirmación 
o restitu ción de sus tierras q ue les han sido a rrebatadas 
por los grandes propiet ar ios agr ícolas y forest ales. 

T ratar de qu e se lleve la ed ucación a la población 
indígen a, pero también en su propio idioma o len gu a 
pa ra que se con serve. Luchar contra los propósitos de 
la burguesía gobern ant e e incorpora los a la "civili za­
ción" como ellos la llaman. 

Denunciar y luchar contra misiones extranjeras que 
con pretextos científicos, lingüístico s y religiosos, no 
sigan interviniendo en la vida interna de las comuni­

dades indígenas. T ermine su labor de distorsión y de
 
enajenación de la mentalidad indígena , como tratan
 
de hacerlo muchas misiones, en su totalidad norteame­

ricanas : Instituto Lingüístico de Verano, misioneros
 
religiosos del protestantismo, mormones, evangelistas,
 
etc., qu e si se dedi can sólo a sus funciones religiosas
 
no	 causan ningún daño.
 

(Multicopiado, s/f.)
 

•APÉNDI CE III 

LA LUCHA DE LO S PUEBLOS AUTÓCTONOS,
 
SU ORGANIZACIÓN Y LAS ALTER NAT IVAS DE
 
ALIANZA CON LOS DEMÁS SECTORES
 
SOCIALES
 

Ponenci a que presentan :
 
Odrenasij, Codeco y Codremi (Zapotecas y Mixes de
 
Oaxaca) al Segundo Congreso Nacional sobre
 
Problemas Agrarios
 
Chilpancingo, Cro., del 7 al 11 de junio de 1982
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Con la llegada de lo, supuestamente civiliz ad~res, aven­
tureros advened izos cuya principal característica era la 
violencia q ue utilizaban como único lc:1gua je, nues­
tro proceso de desarrollo autóctono fu e interrumpido: 
despojándonos ele la T ierr a y toelo lo ~ u~ ella produce 
con el tr abajo elel ser humano, persigui endo y arra­
sando nuestras costumbres tr ad icion ales, violando y ase­
sinando a nuestra s mujeres, herman os e h ijos, queman­
do y borrando toda nu estra meJ??ria intelec~ual así 
como el desarrollo de la cosmovisión: más aun, des­
pu és de habernos lan zado a l~ ~iseria y a la ignoran­
cia, sin la luz de los couocirruentos an cestrales , ~os 

contagiaron con la rapidez de la viruela, todo trpo 
de problemas y vicios que nuestros antepasados no to­
leraban ni conocían; ante las form as comu nales (colec­
tivas) ele rel acionarnos entre nosotros mismos y con 
la Madre ~.c i erra y toelo lo que en ella a~berga, ~os 

impusieron violentamente su moelo de VIda egOlsta 
-centrado sólo en el hombre y este hombre deb e de 
apropiarse de todo cuan to lo rodea para él solo-, auto­
ritaria y despótica. 

La indep enden cia no fue soluci?n algu na para ~1Ue s­

tro s pueblos; lo único qu e sucedió es que cambiaron 
los opresores: ante ~ eran los virulentos, teules o bl~ncos 

españ oles pu ros; cambiaron sus no mbres por c:lOllos 
y mesti zos. A los autóctonos nos l~nzar~n, bajo sus 
consignas, a servir de carne de ca.n_ón, Jugando con 
nuestr as necesidades y ganas de qUItarnos el yugo ele 
la opresión . No disminuyeron nuestros. problemas, an­
tes bien , fueron más crudos: nuestras ti er ras y recursos 
naturales siguieron ofert ándose a gen te de allen.de el 
mar; ñs icarnen te se no s quiso aniquilar. Los gobl~rnos 

liberales, encumbrados en el poder, no nos dejaron 
en olvido, con Juárez (autóctono renegado) a la. c.abeza 
y con las leyes modernas que ellos mi smos .luCleron, 
no s despoj aron sistemáticamente de nuestras tierras .co­
munales poniéndolas al mejor postor. La revoluCló~l 

mexicana de los mestizos volvió a distinguirse al utr­
lizar nu evamente nuestras demandas ancestra les, como 
la r~stitu ci ón de '¡as tierras a sus hi stóricos y legitimas 
dueños para lograr el poder; y despu és mostrar su ver­
dadero rostro : criminales y hambrientos de poder, al 

asesina r a Zap ata, el representante legítimo de los co­
muneros. 

Nuevam enr- la solución de nu estras necesidades fue ­
ron hech as a una lado, y el poder q ueda ba otra vez en 
ma nos d e ~ os españoles apellidados mexicanos (quienes 
se .conver tlr1an en los terratenientes, latifundistas y 
caciques de nuevo cuño pero con abolengo con las 
leyes agrarias en sus ma nos man ejad as a su antojo), 
homogenizando con stitucionalmente al país sin que 
esto sea una reali dad, porque n i todo es México ni 
todo s somos mexicanos y si ac tua lmen te lo somos es 
por la violencia. As1, los zapo tecas, los cho n tales, los 
tarah urn aras, los pur épech as, los mixes y todos los gru­
pos autócton os en sus ya casi rese rvaciones actuales 
continúan con los mismos probl emas ancestrales per~ 
hay q ue agregar aquellos que cad a gob iern o en turno 
se ha enca rga do de partir.
 

Pero no se piense que los pu eblos autóctonos hemos
 
acep tado sum isam en te esta hi stori a, que aqu í hemos
 
sin tetizado , antes bien , la lucha de resistencia y de ven­

cimient o de obstáculos ha sido constante: en algunos
 
lugares nuestros pueblos han sido vencidos por la ma­

nipulación , por la absorción to tal del sistema del ca­

pit al, por la corr upción, hasta por haber creído en las
 
buen as palabras de gente qu e buscaba la ali anza y que
 
a la mera hora resulta ser tr aidora a la cau sa de nues­

tros derechos originales sobre las tierras y recursos na­

tur ales: nos han reducido más nu estras tierras, han
 
usurpado más nuestros recursos naturales, han comer­

cializado nues tros conocimientos y manifestaciones cul­

turales, pero aún así no estamos, ni nos sentimos de ­

rrot ados, en esta lucha que no es de coyuntura, sino
 
histórica.
 

Es de tod os con ocido a través de los medios de co­
munic ación, que en los últimos diez años las orga n iza­
ciones autócton as han aumentado: esto constituye sim­
plemen te una ma n ifestación organizada de lo que 
todos y cada uno de los pueblos hemos hecho durante 
cuatro cien tos cincuenta años como respu esta al inten­
to ele some timien to por parte de los advened izos y sus 
descendientes. Nuestras org anizacion es, aun aque llas que 
han caído en la manipulación de los centros de poder 
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y aquellas que deliberadamente coquetean con las 
instituciones, definen claramente las causas de su lucha 
organizativa, a saber: 

- Contra el despojo violento, sea en su forma legal 
o física, de nuestras tierras comunales y recursos natu­
rales, renovables y no renovables (bosques, aguas, pe­
tróleo , minerales, uranio, etc.), ya que el usufructo de 
los beneficios de esos recursos corresponde solamente 
a un grupo minúsculo de lo que se ha llamado 
"naci ón", 

- Por una educación en nuestras propias manos y 
con nuestras propias decisiones, en nuestras lenguas 
y de acuerdo a nuestros valores tradicionales, cimenta­
dos en la comunalidad y ordenados de acuerdo a nues­
tros conceptos de espacio y tiempo y con asesores que 
nosotros mismos determinemos. 

- Integrar los avances de la tecnología y ciencias 
modernas para la dinámica de nuestra vida comuni­
taria. 

- Por el logro de los medios de comunicación y 
transporte al servicio de nuestras necesidades e intere­
ses comunales y de los sectores populares más necesi­
tados. 

- Por el re speto a nuestras cre encias y prácticas 
espirituales tradicionales que constantemente son agre­
didos por cualquier mi sionero, sea católico o protes· 
tante, así como por los medios de comunicación masiva. 

- Por el respeto que nos merecemos como seres 
humanos, ya que constantemente somos humillados aun 
por los más explotados de las ciudades y el campo, es 
decir ob re ro s y campesinos; y no se di ga de los que 
están en el poder y por aquellos que comparten las 
migaj as del poder. 

.- Tomar conciencia de la experiencia histórica de 
nuestros antepasados, con el objeto de prepararnos 
para el futuro a fin de que no seamos utilizados nue­
vame nte por otro grupo hambriento de poder con ideo ­
logía y forma de gobierno que no respete nuestros 
derechos humanos y originales sobre las tierras y re­
cursos naturales y todo lo que ello implica. 

Dentro de este contexto general de lucha que están 
dando nuestros pueblos autóctonos, están insertos los 
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trabajos que de sarrollamos tres organizaciones autóc­
tonas independientes denominadas: Organización en 
Defensa de los Recursos Naturales y Desarrollo Social 
de la Sierra ju árez, A.C., Odrenasi], A.C .; Comité Or­
ga nizador y de Consulta para la Unión de los Pueblos 
de la Sierra, Codeco; Comité de D efensa y Desarrollo 
de los Recursos Naturales, Humanos y Culturales Mi­
xes, Codremi; los cuales trabajan a partir de asambleas 
constituidas por 20, 20 Y 13 pueblos resp ectivamente 
enmarcados en la sierra zapoteca y mixe del estado de 
Oaxaca, y que son vecinos desde tiempos inmemoriales . 

A partir de estas experiencias prácticas de trabajo, 
en nuestras asambleas hemos llegado a entender las 
causas a qu e ob edecen las luchas populares de las ciu ­
dades: consideramos que el sector obreril tiene dos de­
manda,s fu~dam ent a1es: por una p arte la base, que es 
ma y~na, trene demandas econ ómicas muy claras en 
términos de aumento de salari o dado el costo tan alto 
de l?s. pro~uctos de pri~era necesidad. Por otra parte 
la dirigen cia de los gremios, sindicatos o cualquier Ior­
~a de agrupación tiende a luchar por el poder polí­
tICO; en esta parte de la lucha es donde se insertan 
los intere ses p artidistas, no en las demandas reales de 
los obreros. 

Con respecto a las demandas de las colonias popu­
lares de las ciudades, está claro que luchan por el 
menor costo de las m er cancías, tanto muebles como 
inmuebles. Sus dirigentes, muchas veces son iguales a 
los dirigentes obreriles. 

En lo referente a la lucha de los estudiantes vemos 
que tien.en_ mucho entusiasmo en apoyar cualquier tipo 
?e mO~lmlentos que con cuerden con sus principios 
ideológicos; sus demandas y apoyos son circunstancia­
les, y en muchos casos sus intervenciones son negativas 
porque acaparan la pal abra que no debieran usar sino 
dejársela a los interesados; cuando terminan sus estu­
dios, po cos son los que continúan su proceso de lucha 
que generalmente es de manera aislada, y muchos son 
los que pasan a ser membresía entusiasta de los parti­
dos pol íticos. 

R eferente a los intelectuales. pensamos que les falta 
aú n mucha unidad ya que más bien los hemos cono­
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cido de una forma indiv idual. Con sus interpretacio­
nes teóricas de buena voluntad, llegan a ser tan dog­
máticos como autoritarios. Creemos que ellos pueden 
tener mucho que dar participando activamente en los 
diferentes sectores, no solamente como teóricos parti­
distas y golondrinos sino como compañeros comprome­
tidos en los hechos. 

Atención especial hemos tenido con los compañeros 
camp esinos, ya que muchos teóricos progresistas no s 
han identificado conceptualmente con ellos, negando 
las peculiaridades que no s caracterizan como pueblos 
autóctonos. Nosotros consideramos que los campesinos 
tienen ascendencia autócton a en su gran mayoría, pero 
el sistem a los ha obligado a ver la tierra y los recur­
sos naturales como simples medios de producción y 
de sa tisfacción merc antil de sus necesidades. Su forma 
de vida no tiene grandes diferencias con respecto a 
la de los sectores populares de las ciudad es; muchos 
grupos campesinos se in tegran de diferentes orí genes 
regionales y étnicos, que hace imposible una identidad 
entre ellos mismos. Sus demandas se centran en el re­
clamo de la tierra como mero objeto de productividad 
dentro del marco que establece el sistema económico 
y político, sin llegar a un a reivindicación de las rela­
cion es igualitarias con la tierra y lo que ella produce, 
es deci r, desean usufructu ar la tierra hasta su agota­
miento sin pensar en el futuro de las generaciones 
venideras en términos de territorio comunal sino par­
celado, familiarizado o privatizado. Estas demandas, a 
pesar de que son manipuladas por las organizaciones 
filial es del PRI como la eNC, la CCI, etc., cua ndo se lo­
gran pl antear por los campesinos de una manera or­
ganizada y fuerte, su fren las peores represion es como 
lo ha expresado en sus diferentes congre sos la Coo rdi­
nadora Nacional, Pl an de Ayala , CNPA, organización 
campesina independiente. 

¿v NOSOTROS? 

Noso tros no luchamos por un aumento salar ial, por­
qu e como autóctonos (o por lJamársenos indígenas o 

AP¡';NDICES 273 

indios) no percibimos salarios; tampoco luchamos por 
el poder político, porque como comuneros autóctonos 
no compartimos con la idea del poder . autoritario ya 
~ue en nuestras comunidades estamos llamados por 
Igu al a ocupar cargos de representativ ídad corno ser­
vicio a la comunidad en su totalidad y no en favor de 
talo cual grupo. Que algunos . dirigentes .han caldo en 
las .a.tracciones del poder de tipo occidental es respon­
sabi lidad personal, no de comunidad, porque no ne­
gamo s que los j uárez, se reproducen de muchas comu­
nidades; también reconocemos que muchas de nuestras 
comunidades está~ baj o los dominios de cacicazgos, 
pero en la actualidad, como en nuestras comunidades 
zapo tecas y mixes, se están liquidando esas entidades 
otrora representativa del poder oficial en el seno de 
los pueblos. 

Ahora bien, hay demandas que se parecen a las de 
los o tros s~ctores como aquella de que no queremos 
ser consumistas de mercancias del mercado capitalista 
y q~e los productos de primera necesidad que no pro­
ducirnos nos lleguen a precios bajos; existen también 
demandas que pueden favorecer a las clases populares 
como .aquella .de que nuestros productos se compren 
a precios más Justos y directamente por los que menos 
recursos económicos tienen. 

¿Qué demandamos entonces en nuestras luchas? 

-:- Demandamos respeto absoluto a nuestra autode­
terminación comunitaria sobre nuestras tierras, sobre 
t~dos los recursos naturales y a las formas de organiza­
cí ón qu e deseemo~ darnos de parte de cualquier grupo, 
cla s~ o sector social, as como de cualquier régimen de 
go bierno, en tanto qu e por herencia tenemos derechos 
originales sobre ellos. 

- :Demandam.os .el respeto a nuestras expresiones 
de ~lda cornumtarra nuestra lengua, nuestra espiri­
tualidad, nuestros calendarios, al intercambio de nues­
tros productos y manufacturas. Nos oponemos a la 
campaña de convertir todo esto en mercancía. 

- .Rechazamos la injerencia del imperialismo esta­
douniden se a través del Instituto Lingiiistico de Ve­
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rano (ILV), en nuestras comu nidades y a su hipócrita 
ayuda qu e sólo busca dividirnos, 

- Demandamos respeto e impulso a nuestra forma 
de gobiern o comunitario, porque es la única forma <Ya­
rantizada de evitar la cen tralización del poder politi'co 
y económico. 

- Nos oponemos a que en aras de un supuesto "Desa­
rr ollo N acional" se arrasen nuestros recursos n atura­
les o se conviertan nuest ra s tierras en zon as de exper i­
men tación y de abastecim iento de materias primas para 
emp resas privadas, paraestatales o estatales. Por eso 
no justi ficamos la destrucción de lo que nos pert en ece 
n i por la "Na ción " ni por la también sup uesta "Re­
distribuc ión social de la riqueza" ya que no solamente 
debemos pensar en nosotros y en nuestros hijos sino 
en las mu chas gen eraciones que poblarán este universo. 

La s diversas lu chas revolucionarias de ayer y hoy en 
qu e hemos particip ado com o pueblos o aquellas a las 
que h emos asis tid o como observadores, nos han ens e­
ñad o con mucha claridad que todo proceso re volucio­
nario in dep endentista, liberal o de liberación n acional 
y an ti-im per ialista no significa necesariamente termi­
nar con la presión y la in justicia contra nuestros pue­
blos autóctonos. 

Por eso pensaIr os, que por todo lo di cho es nece­
sar io que en tre todo s busquemos las coincid encias en 
esta et apa de nuestra lu cha hi stórica y de la lu cha 
concreta de ustedes y de las etapas por venir todavía 
más cruentas. para determi nar las estra tegias adecuadas 
y logra r la a lianza y ap oyo mu tu os en la lu cha contra 
el enemigo comú n : el sistema de poder opresivo, de 
n ivel nacional e internacional. 

Es nuestra p alabra, los in vitamos a pe nsada y deci­
dir conjuntamente nuestra unidad. 

Ju nio de 1982 
. Oaxaca 

Sierra No rt e 
(Multicopiado) 

APÉNDI Cl'. IV ~ lI a 

/ 's 
DOCUMENTO DE DISCUSIóN SOBRE EL MARCe : 
IDEOLÓGICO DEL MOVIMIENTO INDíGENA ~ ., 

Presentado por el Consejo Regional Indígena del Cau­
ca, CRI C, al 1 Co ngreso Indígena N acional celebrado 
en Bosa el 27 de feb rero de 1982. 

[:'o/T RODUCC IÓN : 

El p ro blema Indígen a en nuestro pais, es ne c río 
verlo en relación con la expa ns íón del capitalismo en 
el cam po, ligado al pa pel cad a d ía más act ivo del Es­
tado y .de su p res:ncia ta nto desde el punto de vista 
econ ómico y pol ítico como cultural. La s clases domi­
na n tes d entro de este sistema, así como su Estado. eje r­
cen ,:~ a dom inación pol ítica y econ óm ica que crea las 
condiciones de apertura y ad ecuación de las comuni­
dades indígenas a la economía capit ali sta en expan sión. 
En este con texto se dan las luchas de resistencia in­
d ígen a, por la defen sa y conserv ación d e la tierra, por 
su cultura y organización . 

A me di~a q ue se de sarroll an las lu cha s indígenas 
en Colombi a, crece la importan cia de ir precisando el 
marco ideológico que sustente di chas lu chas y que les 
bri nde la nec esari a cohesión y claridad . 

Aunque se han p resen ta do d iversas polémicas sobre 
la caracterización de la cuestión ind ígena , consideramos 
que corr esponde a las prop ias organizacion es índ ige­
nas, ir di scutiendo y defin iendo el marco ideológico 
de nuestro movimi ento . 

En lo que se podría con side rar como el Primer En- ­
cuen tro Indígena Naciona l, reun ido en Bogotá en 
1974, se aprobó una especie de plataforma común, 
publicada con el título de "Hacia la Unidad Indígena", 

T ambién el CRI C ha manifestado su po sición en d i­
versas oportun id ades, com o por ejemp lo en la "Posi­
ción de los Indígenas en el Movimiento Campesino ' 
en 1974. " La Polí tica del CRI C Y del Pe riódico Unidad 
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:Jdígena", en 1976, y la Plataforma Política, aprobada 
a; nuestro 50. Congreso, en 1978. 

Pero ' es evidente' que no hay todavía un acuerdo 
.i tre todas .Ias organizaciones indígenas del país sobre 

i~s bases de nuestra acción política y reívindicativa. 
Consideramos entonces que nuestro Segundo Encuen­
tro Nacional, convocado por los Compañeros del CRIT 

y nuestra Organización, será una buena ocasión para 
seguir analizando el marco ideológico que nos ha de 
regir. 

Como contribución a esta discusión el CRIC propone 
los puntos que siguen, comenzando por una rápida 
presentación de las principales posiciones teóricas so­
bre la cuestión Ind ígena. 

EL INDIGENISMO RESTAURADOR o C6SMICO 

Llamamos indigenismo a la posición que ante el avan­
ce del capitalismo se niega a enfrentarlo. Pretende 
mantener las comunidades ai sladas de los procesos so­
ciales, económicos, culturales y políticos, que de todas 
maneras penetran a las comunidades y las modifican . 
Trata de separar las luchas indígenas. de las luchas 
de los demás explotados y oprimidos, considerándo­
las de naturaleza muy diferente. 

Una forma especialmente radical de esta posición es 
la que han adoptado algunas organizaciones indígenas 
Latinoamericanas, sobre todo de Perú y Bolivia, y que 
denominamos "indigenismo cósmico". 

Esta posición plantea un rechazo total a todo lo 
venido de Europa. Considera que· nuestros antepasados 
tenían la sociedad ideal, con todos los valores qu e 
pueden solucionar los problemas del hombre moderno, 
y que a ella tenemos que volver, sacudiéndonos de 
quinientos años de dominio europeo. En el caso de los 
países cuyo territorio hizo parte del Imperio Incaico, 
el programa se resume en la creación del segundo TA­

WANTlNSUYO. 

Plantea también el " indigenismo cósmico", que el 
p'oblema fundamental de nuestros países es la opre­
sión racial. ya que lo de las clases sociales hace parte 

,\PÉNDl c r s 

de las ideas venenosas traídas de Europa. La lucliella 

fundamental habría que darla en el terreno de la ideo." '> 
logía combatiendo todas las ideas "blancoides" e irr " 
poniendo la mentalidad cósmica de nuestros antepass" 
dos, que nos salvará a nosotros los indígenas y también ~ 

al resto del mundo. 
Al entrar a evaluar esta posición, podemos conside­

rar que tiene de positiva la valoración de las realiza­
ciones de las naciones indígenas del pas ado y la di­
vul gación de su historia y de su ideología. Tambi én 
creemos útil la critica que se hace a ciertas posiciones 
importadas, que copian experiencias extranjeras sin 
tener en cuenta la realidad de nuestros paises. 

Pero globalmente nos pa rece que esta po sición, qu e 
no vacil amos en calificar de idealista, es errada y ade­
más contraproducente para las lu chas lndJgenas. 

Es idealista suponer que las civilizaciones indígen as 
del pa sado, puedan tener todas las soluciones para el 
mundo de hoy y más aún, creer que sólo con nuestra 
voluntad, podemos borrar cinco siglos de historia de 
América Latina. 

Igualmente idealista es olvidar lo s [actores económi­
cos en el análisis de nuestros problemas. Desde el 
saqueo de los españoles hasta la explotación capitalis­
ta de ho y en dí a, son inter eses fundamentalmente de 
tipo económico los que están en la raíz de todas las 
formas de opresión. incluida la opresión ra cial cont ra 
nosotros los indígenas. 

Hoy en día es el imperiali smo y el capitalismo mo­
nopolista, y no las "ideas europeas", quienes mantienen 
la explotación y la opresión, y no sólo contra los in­
dígenas sino contra todos los pueblos del mundo. 

El no comprenderlo así y no unirnos a todos aque­
llos que combaten a estos mismos enemigos n os llevaría 
a una lucha estéril que sólo puede re sultar contrapro­
du cente para la liberación definitiva de los pu eblos 
indígen as y la ele todos los demás pueblos de la tierra. 

LA TEORÍA DE LAS NACIONALIDADES INDíGENAS .. 
En Colombia no se han desarrollado las formas más 
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-arcma s de in digenismo, lo cua l es ex plicab le tcni cn­
:[0 en cue nta qu e en este país los indígen as constituí­
"lO S menos del 2% de la población. 

Pero posiciones indigenistas más veladas se ob servan 
en los diversos enfoques d e la cuestión indígena que 
pon en todo el peso en los factores étnicos y culturales 
para exp licar nu estra si tu ación. De esto s enfoques, el 
más conocido es el que an aliza la cuestión indígena 
en Colombia, baj o la teoría de las "Nacionalidades 
Ind ígenas ". 

Sab emos q ue los Indígenas descendemos de los pue­
blos que hab it aron or ig ina lm ente este con tinente y qu e 
crearon en muchos casos civil izaciones bastante adelan­
tad as, destrui das luego por la conquista espa ñola. Nues­
tros pueblos fueron ex termi nados en gran parte por 
Jos Europeos, per o los qu e hemos logrado sobrevivir 
conservamos aún , o hemos desarrollado, una serie de 
caracterís ticas especificas como u n territorio propio, 
nu estra len gu a, nuestr as trad icion es y costumbres, ma­
nifestaciones ar tistrcas propias, además de una orga­
n ilación social , al menos en parte au t ónoma. 

La teoría de las nacionalidades indígen as considera 
que la cues tión indígena en Colombia se pue de resumir 
y explicar por medio del concep to de " naciones" o ele 
"minorías nacionales", que se Formarí an a pa rt ir de 
las caracterís ticas anotadas . Las " naciones indígenas" 
estarían oprimid as po r la "naci ón colombiana", qu e 
agrupa ria a todos los habitantes no indígenas d el país. 
Nuestro progr ama fundame ntal deb ería ser en tonc es la 
autodeterminaci ón de las n acione s indí gena s. 

Consideramos de n uevo, pos itivo en esta posición, 
su insis tencia en qu e los in dígenas poseemos una id en ­
tid ad pro p ia, enraizada en la s sociedade s de nuestros 
antep asados y con capacid ad de segu irlos desarroll an ­
do autó nom arnen te . Pero vemos problemas, tanto cien­
tífi cos como políticos en la utilización estr icta de la 
teoria de las nacion alidades indíge nas. 

El gr ado de destrucci6n y de asim ilació n de las co 
mu nidades in dígena s en Col ombia ha sido mu y de s­
igu al y hoy en d ía existen desde gru pos numerosos 
con cerca de cien mil h ab it antes, hasta peque ñas co­
munidades con ap enas unas pocas decen as de famili as. 
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Igualmente d iferen te "es el grado de aculturac i ón, pu c ~ -s 
mien tr as los sectores más aislados conservan la mayo.: 
part e de sus cara cter ísticas originales, hay comunidad. ~> 

que han perd ido hasta. la l engu~ y muy poco se diS­
tin gu en de los campesmos mestizos que los rodean. 

Nos parece entonces muy forzado pret ender englo­
bar con el con cep to de n aci6n al conj~nto de t,'TUP.os 
indígenas que hoy en dí a ha bitamos diferentes regio­
nes de l país. 

Pero es a nivel po lí tico donde nos parece más in con­
veniente la teoría de las nacionalida des indígenas . Al 
pr etender que la princip al cont:.ad ic.ci6n de no.s otr ~,s 
los ind ígenas es con la supuesta nación Colo mbian a, 
pe rderí am os a nuestros al iados natu rales como lo son 
los ob reros, campesinos y demás explotados, y se de­
bi li taría fundam entalmente la lu cha cont ra nuestros 
verda deros enemigos, la oli garquía y el imperiali smo. 

Finalm en te, para las condiciones actuales: no.s parece 
poc o real ista la p ropuesta d~ la a u ~ode term.ll1ac ló n pa ra 
las naciones indígenas, y aun peligrosa, SI no se con ­
sidera la necesid ad de la transformació n pr evia o si­
multánea, del conjunto de la sociedad colomb iana. 

Al plan tear nuestras reservas a la teo rí a extrem a d e 
las "nacionalida des Indígen as", de nmgún mod o qu e­
remos descon ocer la importanci a de los factores étn icos 
y culturales para las lu ch as indígenas. 

Nuestro carácter de p ueb los autóctonos, con u na 
cultura profundamente enraizada en la tierra y en la 
lu cha de nuestros an tepas ados, con una organ ización 
socia l y política suste ntada por nu estros cabildos y for­
mas específicas de producción comunitaria, explica en 
o-ran parte nuestra resisten cia a la dominació n y los ras­
o 1 . gas de nuestra mo vilización actual. lnc usrve creemos 
qu e el con cepto de "minorías n acionales" más que el 
de "nacion alidades indígen as", pu ede ser út il para con­
tr ibui r a la ca rac terización de la situa ción indígen a 
actual en nuestro país. 

El CRIC ha con siderado siempre a los factor es esen­
cialmente etno-cult urales como un a de las bases de 
nu estro movimi ento. La otra es la situ ación de clase 
ele la población in díge na, la cual nos proporciona " 
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3xplicación p rincipal de la explotación que todos su­
fri mos. 

LOS INDÍGEN.'\S COMO CAMPESI NOS 

La ot ra posici ón que trata de explicar la cuestión in ­
dígena, parte de un análisis d e clases de la sociedad 
colombiana. Cons ta ta ql l C vivimos en un sistema ca­
pitalista dependien te y que las relaciones de explota­
ción cubren la tot alidad de la población que vive en 
el territorio colombiano. 

Dentro d el marco clasista, la gran ma yoda de los 
indígenas haría parte de la clase cam pesina, o si se 
b usca ser más precisos, de la de los campesinos po ­
bres. Se reconocen las pa rt icul aridades culturales de los 
distintos grupos indígenas, pe ro no se con sidera qu e 
ello modifique su carac terización como campesinos den­
tro de la estructura de clases de la sociedad colombiana. 

Nosotros ac.eptamos en general nuestra ubicación da­
si.'i.\a \en varios o.oc.umentos hemos aiirrnaáo que los 
indígenas somos campesino s), pel"O la c~nsideramos. cla ­
ram ente insu ficiente. Para las comunidades andinas, 
por ejemplo, tan to var ios de los problemas pri?cipales 
(tierra, mercadeo, crédito, etc.) como los en emi gos (te­
rr aten ien tes, in termediarios, usureros), está n en su ma ­
yorí a enmarcados por nuestra condición de campesinos. 

En cambio pa ra los indígenas de las selvas y de las 
llanuras, qlle muchas veces tienen con I?s _col on~s ? 
con organizaciones mision era.s. su . con tradicción pn.nCl­
pa l, es evid en te q ue su clasificaci ón como campesmos 
poco aporta par a la comprensión de su situ.ación. 

Es indispensabl e, entonces, darle toda la Importan­
cia a los fact ores étnicos y culturales, qu e en todos los 
casos, aunque en grado diverso, deben en trar en la 
caracteri zación de las comunidades ind ígenas de Co ­
lombi a. 

Una variante de esta posi ción sostiene que es nece­
saria la prol et ariz ación de l indígena e inevit ab le la 
pe netración del cap ital ismo, creen qu e este proceso 
ayudaría al fortalecim ien to del proletar iado y por lo 

• r mto a la insta uración de nuevas relaciones sociales . 

.-­
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Quiene s sostienen esta posici ón olvidan la h ístor reua 
d e las I.ucha.s. populares que vienen demostrandú, que ~ s 
no es ni sufICiente ni necesario que exista un alto gra­
do d~ desarrollo capitalista para iniciar una acción que 
permita supe rar estas relaciones. 

Esta visión es muy perjudicial para nuestra situación 
ya que supone inevitable el aniquilamiento de los pue­
blos indígenas, olvidando la larga lucha de resistenci;¡ 
que hace siglos venimos desarrollando. 

También en el caso de la po sición clasista frente a 
la cu e s~iór: indígen a hay dificultades políticas con c íer­
tas aplícacíones extremas de dicha po sición. 

T a.nto en Colo~b~ a, como en o tros países de Latino­
am~nca.' gr upos, I?dlgenas h~n sido utilizados por 01'­

ga ruzacion es politi cas o gremiales, que han pretendido 
Imp on erles programas que ellos no contribuyeron a 
elab orar, además de ser aj enos a las nec esid ad es real es 
de las. ~omunidades desconociendo el proceso histórico 
que VIVimos. 

En nuestro caso, 'Y con el argumento de que los in­
dí genas éramos campesinos, cierta oIt;ani'l.adón gremial 
tr ató de imponernos una línea pol ítica, que por cierto 
muy poco tenía que ver con los problemas indígenas, 
ni siquiera con los campesinos. 

Consideramos entonces que el cr iter io clasista no 
pu ede significar la subord inación de los indígenas, a 
otras clases u organizaciones, y que en la lucha contra 
el en emigo sólo aceptaremos lin eamientos que con jun­
tamente hayamos definido. 

PO SICIÓN INTEGRACIONISTA 

En último término tenemos la posición de las clases 
dominantes, que señala como ne cesaria la " in tegra ción 
de los indígenas a la vida nacional". Sustenta dicha 
integración como de seable y po sitiva ya qu e amplia 
el campo de acción de la economía de mercado. Ider . 
lógicam ente es justificada, como el avance de la "civi­
lización, la cul tura occidental, etcétera". 

Es completamente destructora de las comunidades
 
ind ígenas, bu sca la dominación política, económica y
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~ ..rura l, impulsando el de spojo, expropiaci6n y diso­

.uci ón de los resguardos, el meno sprecio por los valores 
cu ltu ral es o au t6ctonos y el some timien to total de 
n uestros pueblos. 

Con tra ella , nos or ganizamos y lu chamo s los indí­
genas . 

LA CARACTERIZAC IÓN DE LA CUE STI ÓN INDÍGENA EN 

COLOMBIA 

Creemos que en nuestro país no h an ex ist ido esfuerzos 
serios po r car acte rizar la cuesti6n indígena. 

Si alg una organizaci6n ha soste nido el cará cter .c~n:­

pesino de los ind ígenas, es más por el dese o de dIn?lr 
y con trolar n ues tro mo vimien to, que por au.téntlca 
in vestigaci ón. Y si algu nos int electuales han afirmado 
ljue los indizen as formamos naciones, es más por la 
aplica ci ón de"UJl modelo simp le y a tr ac tivo, acomodado 
a det erminados intere ses, antes qu e por un detallado 
estud io qu e así lo ha ya demostr ado. 

M al podríamos nosotros presentar en este documen­
to una car acterización glohal de la situación indígena 
en Colombia. Más aún, creemos que esta situación es 
tan compleja, que naclie por ahora está en capacidad 
de elaborar una síntesis apropiada de la misma. 

En nu estro pa ís exi ste más de un centena r de grupos 
indígenas, con las caracterí sticas má s diversas. Desde 
pequeñas comunidade s de recolectores y cazadores, con 
u n mínimo de cont acto con la sociedad nacional, hasta 
grupos que viven en un todo como campesinos y .só lo 
los d istingue j urídicamen te el R esgu ardo que habitan. 

Existe n así mismo, pasto res, pescad or es, art esanos y 
hasta ob reros indígen as. 

Los estud ios acad ém icos sobre las comu n ida des indí­
genas son casi siempre parcial es, d ispersos, sin un mar­
co global qu e pueda llegar a su u nificación. y en cuan­
to a los ap ortes de las propias organiza ciones indígenas, 
son por ahora demasiado escasos. El CRIC ha presentado 
en su Pl a taforma Polít ica u n intento de caracterización 
de la situac ión indigena en el Cau ca, intento que por 
supuesto, no es ni mu y comple to ni muy riguroso, 

.." 
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p ero que serí a po sit ivo pa ra el mov im iento indígella 
si lo real izaran para su respect iva zona tamb.en otras 
or ganizaciones. 

Consid eramos que de berí a corresponder a los cien. 
tíf icos sociales en estrech a re lación con las or ganiza. 
cion es indígenas, colaborar en la investigaci ón de la 
situación de nuestras com un ida des. .\ ellos qu eremos 
h acerl es un llamado, para que con su contribución 
podam os lle gar pronto a una caracter izaci6n más ade­
cu ada de la cue stión in dígena en Colombia. 

Por nu estra parte la ú nica indicación que aportaría. 
mos es la de que cre em os indispens ab le el doble en. 
foque; por u n la do el étnico-cultural y por otro, el 
de la estructu ra de clases, para definir la situaci6n de 
cada comu nida d y la de la poblaci6n ind ígen a colorn­
biana en ge nera l. 

PROPUESTA DE POSICIÓN POLÍTICA P ARA EL M O VDtl EN ro 
l NDÍGEi\ A 

El hecho de no tenerse una información completa, para 
carac terizar la poblaci6n in dígena de nuestro país, no 
debe ser un obstáculo para seña lar las grandes lín eas 
de nu estra posición política. 

Los indígenas sufrimos a la vez un a explotación d e 
clase y una opresión étnico-cultural . J .os responsabl es 
en ambos casos son los detentadores del poder en nues­
tra sociedad, o sea fund amentalmen te el imperial ismo 
nor tea me ricano y la oligarquía interna. 

En nu estra lu cha contra estos enemigos básicos, los 
indígenas hacemos parte de las gra ndes ma sas explo­
tadas y oprimidas d e nu est ro país y con ellas debemos 
esta r unidas para bu scar soluc iones a nuestros p ro. 
bl emas. 

T ambién tenemos qu e de cla ra r enfá ticament e que 
no habrá soluci6n def ini tiva den tro de la actua l es. 
tructu ra capiLali sta. Tenernos que lu char por la lib er a. 
ción del pu ebl o colombian o y por la construcción d e 
una nueva sociedad, sin ex plota dos ni oprimidos. y 
esto será también u n esfuerzo conjunto de obreros, cam. 
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pesínos, artesan os y desempleados, de bla ncos, negros, 
indigenas; zambos y mestizos. 

Tan to ahora como en el futuro, los indígenas tene­
mos reivindicaciones propias para defender, a veces 
aún contra otros sectores exp lot ados. La defen sa de nues­
tro territor io cont ra terratenien tes, cap ita listas y colonos, 
el fort alecimien to de nuestros cab ildos y auto ridades 
tradic iona les y demás formas p ropias de org an ización, 
la ut ilización de la actu al leg islación indíge na y la lu ­
cha contra el nefasto esta tuto indígena del gobie rno, 
la defensa de nuestras tra di cion es y cultu ra con tra el 
estado, las mision es y hasta po li tices "revolucionarios" , 
son algu nos de los pun tos pro pios de la lucha in d ígc­
na actua l. 

O tra cosa q ue debe queda r mu )' clara es que no 
permit iremos imposicion es de ningu na clase en la lucha 
ele liberación que al lado de los de más explot ados y 
oprimidos vamo s a dar. No acept amos que sea un a sola 
raza o un a sola clase social la que venga a liberarnos 
a los demás. La al ianza qu e d ebernos esta blecer frente 
al enemi go comú n, será una alianza ent re igu ales, y 
en la elabor ación ele los pl an es conjuntos de lucha y 
en la toma de decision es, los indígenas ex igiremos 
n uestr a participación correspond ien te. 

NU EST RO AP ORTE CULTU RAL 

Los indígenas defendemos nu estra len gua, nuestras 
tradi ciones y costumbres, nu estra pro pia organ ización 
social. Creemos que tenemos derecho a conservar nues­
tra autonomia cultural, tan to ahora como en la socie­
dad fu tura, y de oponernos a los distintos plan es de 
integración con que las clases dominantes qu ieren ir 
bor ra ndo nu estr a identidad. 

Con sideramos sin embargo, que nu estra posición no 
debe ser meramente defensi va, en el campo de las lu­
chas populares los indígen as ten emos nu estras propias 
experie ncias, y si bien es necesario que aprendamos de 
las luchas de ot ros sectores, tam bién es cierto que no­
sotros tenemos algo propio pa ra ap ortar. 

En el Cau ca hemos visto por ejemplo, qu e campesi­

nos bla ncos, mest izos o negros han recurr ido a nuestros 
métodos de recu peración ele las tierras, han co' Isiderado 
út iles nu estras formas de trabajo comun itar io y hasta 
se han orga nizacl o en cabildo s par a orientar mejor sus 
lu chas. Algu nos resguardos (como una forma de pro­
piedad colectiva de la tierr a), se han formado inclusive 
en lugares donde nunca antes existiero n. 

Pe ro es en el contexto de n uestra lucha de liberació r,' 
contra el imperial ismo donde nuestro aporte, en el 
terreno cul tural puede ser significativo. Es sabido que 
el imperialismo, para consolid ar su dominación sobre 
los pueblos bu sca destrui r sus manifestaciones cultu­
ral es autén ticas, p ara imponer la llamad a "cultura de 
masas" fab ricada en Estados Unidos o en Europa. A 
su vez los pueblos q ue lu chan por su liberación tie­
nen en su pat rimonio cu ltural uno de los medios más 
efectivos para resistir al colon izador, y para vencerlo 
en último término. 

En Colombia o Latinoaméri ca, si queremos bu scar 
una cul tura propia, es difícil encontrarla a niv el de la 
clase dirigente. Ésta siempre ha sido extranjerizante, 
avergonzad a de h abitar un país de "indios" o de "ne­
gros", y bu scando en Londres, París o Nueva York las 
luces de la "civ ilización" . 

Ade más, el capitalismo de por s1 tiende a unifor­
rnizar y a la larga a eliminar la cultura. Creemos qu e 
las ra íces culturales del pueb lo Colombiano y latino­
americano ha y qu e buscarl a en los aportes é tn icos, in ­
dígenas, africanos y aun europeos que sea mezclados, 
sea sep arados , forman la mayor part e de nuestra pobla­
ción. Y son los grupos étnicos menos con taminados por 
los "valores" capitalistas, los que h oy en d ía pueden 
dar una mejor contribu ción a nu estr a resistenci a cul­
tu ral. 

Los pueblos indígenas poseemos una rica y variada 
cultur a, que aunqu e dom inada y agre dida, no ha po·· 
dido ser destru ida por los colonizadores. Los modos 
de vida de nu estras sociedades tradicionales, aun la de 
las ac tuales, están ll enas de enseñanzas que será n ú til es 
para todo el pueblo en la sociedad futura que vamos 
a construir. 

Y los elemen tos cultu ra les Indígen as en nu estro país 
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110 subsi sten ún icamen te en las com u nida des que a ún n os 
seguimos. considerando estrictamen te como in dígenas. 
Exi ste todo un camp esinado mesti zo (cerca del 50% 
del tota l) que conserva muchos ele mento s com uni tari os 
y ot ros asp ectos <le origen indígen a y aun la pobla­
ción inmigrante de las gr aneles ciudades, demuestran 
a lgunos rasgos cultu ra les de clara raíz au tóc tona. 

Algo semej an te ocurre con los aport es culturales afri ­
canos y europeos. Queremos q ue en la sociedad libe­
rada del mañana cad a grupo étnico ten ga derecho a 
su autonorn ia cul tural, sin que se instituya una cul o 
tura colomb iana q ue op rim a a las dem ás. 

Lu charemos por un Estado multi - étn ico, qu e brinde 
la posibili dad de au togestíó n , no sólo para nosotros los 
ind ígen as, sino para tod os los gru pos étnicos o regio­
nales. 

Toda form a de opresión ra cia l o cu lt ural d ebe rá 
qu ed ar definitivamente erradicada. 

Quer emos, fin alm en te, qu e nuestra lu cha no se res­
trinja ún icam en te a los lími tes del actual estado co­
lombiano. Con los demá s puebl os latinoamericanos y 
muy especialmente con nuestros hermanos indígenas 
de esos países, deb emo s comenzar a lu char un idos, para 
que, venciendo al imperiali smo, podamos construir al­
gún d ía, la gran socieda d donde revivan los mejores 
valo res de nu estros antepasados. 

Tomado de Organización I ndíge na de 
Colombia, ON lC, " Ler . Co ngreso In­
dí gena Na cional . Conclusiones y do­
cumentos", folle to, s/ e, s/ L 

..
 

SIGL'\S DE 

ACR 

AMPII 

ANPIBAC 

IlCCH 

CAM 

CCH 

CCRI 

CDP 

CECVYYM 

CIOAC 

CMPI 

CNC 

CNJI 

CNJYCI 

CNOP 

CNPA 

CNPI 

CNPI 

CO CEl 

Cocos 
Cod eco 

O R GANI ZACIO NES 

Ali anza Campesin a Revolucionaria. ..
 
Asociació n Mexicana de Profesion ís­

tas e Intelectuales I ndígenas .
 
Alia nza Naciona l de Profesioriistas In­

d igenas Bilin gües, Asociación Civil.
 
Bloqu e Camp esino Chiapaneco.
 
Consejo Agrarísta Mexicano.
 
Comité Coordina do r Huasteco.
 
Coo rdin ad or a Campesin a R evolucio­

n ari a Indep endiente.
 
Comité de Defensa Popular.
 
Coali ción de Ejí dos Colectivos del Va­

lle del Yaqui y Ma yo.
 
Central Indep endiente de Obrero s
 
Agrí cola s y Campesinos.
 
Consejo Mundial de Pueblos Indíge­

n as.
 
Confed era ción Nacio nal Campesina.
 
Confederación Nacional de Jóven es
 
Indígenas.
 
Confeder ación ~ acio nal de J óven es y
 
Com un idades Indígenas.
 
Con fed er ació n N acional de Organi­

zaciones Papulares.
 
Coordi nadora Nacion al Plan de Ayal a.
 
(el) Consejo Naciona l de Pueblos In­

di genas.
 
(la) Coordi nad or a Nacion al de Pue­

blo s Indígen as.
 
Coalición O brero, Campesin a, Estu ­

d iantil del Istm o.
 
Comité Coordinador de Solicitantes.
 
Comité Organizad or y de Consulta
 
para la Unión de los Puebl os de la
 
Sierra Norte de Oaxaca .
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SIGLAS DE ORGANIZACIONLS SIGLAS DE ORGANIZACIONES 
.r 

COMA 

Codremi Comité de Defensa de los R ecursos 
Naturales y Humano s Mix es, 
Comuneros Organizados de Milpa 
Alta. 

ons 

O NIC 

Organizacione s Indígenas Independicn 
tes. ; 
Organiz ación Na cional Indígena de 
Colombia. 

Con acar 
Copider 

FC I 

F ICI i\1 

FNDSCAC 

CSRT 

Cor pi . 

Consejo Nacion al Card enista, 
Comité Promotor de Investigación 
para el Desarrollo Rural. 
Coordinadora R egional de Pueblos 
Indígenas. 
Con sejo Supremo de la R aza T arahu­
ma ra. 
Frente Campesino Independiente. 
Federación In dep endiente de Comu­
nidades Indígen as Mayos. 
Frente Nacion al por la Defens a del 
Salario, Contra la Austeridad y la 
Carestía. 

OPISEM 

OIPUH 

OPI:-IAC 

OPA 

OCZMB 

ORCO 

PR I 

Organización de Pueblos Indígenas 
del Sureste de M éx ico, 
Organización Indep endi ente de P L,e­
blo s Unidos de las Huastecas. 
Organización de Pueblos del Alti ­
pl ano . 
Organización de Profesionistas Indí­
genas N ahuas, A. C. 
Organización Re gion al de la Costa 
de Occiden te. 
Organiz ación Campesina Zapatista Mu­
cio Bravo. 
Partido Revolucionario I nstitucional. 

MLR 

FPZ 

FRlSFP 

FNDP 

F OCED 

Fr ente Naci on al Democrático Popular. 
Frente Obrero Campesino Estudian­
til de Durango. 
Frente Popular de Zacatecas, 
Frente Revolucionario Indígena de 
San Felipe del Progreso. 
Movimiento de Lucha Revolucio na­
ria . 

PSUM 

PRT 

SUTIN 

SURI 

Partido Revolucionario de los Traba­
jadores. 
Partido Socialista U nificado de Mé­
xico . 
Socieda d Unificadora de la Raza In­
d ígena. 
Sind icato único de Trabajadores de 
la I ndustria Nuclear. 

MULT 

OA CI -13 

OCE Z 

MNl 

MNPA 

MRM 

Movimiento N acion al Indígena. 
Movimiento Na cion al Plan de Ayala. 
Movimiento Rev olucionario del Ma­
gisterio. 
Movimiento de Unificación y Lucha 
Triqui. 
Organización de Acción Campesina 
Independiente 13 de Octubre. 
Organ ización Campesina Emiliano Za­

UCl 

UE IS 

UELC 

UGOO f 

TIP 

UCEZ 

T all er de Investigaciones Plást icas. 
U nión de Comuneros Emilano Za­
pata. 
Un ión Campesina Independient e. 
Un ión de Ejidos I nd ependientes de 
Sinaloa. 
Unión de Ejid os Lázaro Cárdenas. 
Unión Gene ra l de Obreros y Campe­
sin os de México. 

OCIHV 

pat a_ 
Organización Campesina Independien­
te de la Huasteca Veracruzana. UP M 

UNOI U nión Nacional de Organizaciones 
Indígenas. 
Unión de Pu eblos de Morelos. 

Odren asij Organización de Defen sa de los Re­
cursos Naturales y Desarrollo Social 
de la Sierra Ju árez, A. C. SIGLAS DE OR GANISMOS OFICIALES 

Odeco Organización y Desarrollo de la Co­
munidad. CFE Comisión Fed eral de Electricidad . 
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Con asupo 

Cop lamar : 

D.\AC 

l';onafe 
Fonar t 
Huicot 

H YLSA 

ILV 

I NI 

Inmecafé 
Pemex 
Profortar ah 

SAIlOP 

SEP 
SRA 

SIGl.AS DE ORG....:-IIZAC IO NF.S 

Comp añia Naciona l de Sub sistencias
 
Populares.
 
Coordi nadora General d el Pl an N a­

cional para las Zonas Deprimidas y
 
Grupos Marginados.
 
Depar tam ento de Asuntos Agrarios y
 
Colon ización.
 
Fondo N aciona l de Fomento EjidaI.
 
Fondo Nacional para las Artesanías.
 
Pl an p ara los Huichol es, Caras y Te­

pehu an es.
 
Hierro y Lámin as, S. A.
 
Instituto Lingüistico d e Verano.
 
In st ituto Naciona l Ind igenista.
 
Instituto Mexican o de l Café .
 
Petróleos Mexican os.
 
Productos Forestal es de la T'arahu­

mara .
 
Secretaría de Asen tamientos Humanos
 
y Obras Públicas.
 
Secretaria de Educación Pública.
 
Secretaria de la Reforma Agraria.
 

impreso en editor ial galache, s.a, de c.v, 
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tres mil ejemplares y sobra ntes 
3 de febrero de 1987 
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LA LUCHA POR LOS AYU NTAMIEN·r~S: 
UNA UTOPÍA VIABLE 

Adriana López Monjardín 

Los municipios han sido los pequeños olv idados de 
la vida nacional contemporánea. Relegad os por un 
país que tiene su centro en la ciudad de M éxico 
y donde la toma de decisiones se condensa en tor­
no a la figura del presidente de la República, re­
sultan también desatendidos por los estudiosos de 
la realidad social. No han sido desdeñados, en cam­
bio, por sus habitantes, por los pueblos que los 
han convertido en un espacio privilegiado por Sl\5 

luchas. 
Por eso este trabajo se propone seguir a los mo ­

vimientos sociales como el hilo conductor que mejor 
nos puede llevar hacia los municipios. Explora la 
diversidad y las raíces sociales de los conflictos, para 
terminar haciendo un recuento de los principales 
movimentos que se han desarrollado entre 1970 
y 1984. 
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LA PAR,lCIPACIóN DE LOS CRISTIANOS 
EN EL PROCESO POPULAR DE LIBERACIÓN 
EN MÉXICO 

M igu el Concha Malo, Osear Conz ález Gari, Lino 
:F. Salas y Jean-Pierre Bastian 

En 1968 se celebró en Medell ín, Colombia, la IJ 
Conferencia General del Episcopado Lati no ameri­
can o, que significó un a verdad er a rei n terpre taci ón 
para Amé rica La t ina del Concilio Ecuménico Va­
ticano n. Desde esa íccha -clave para la hi stor ia 
nacional y para el cat olicismo- se está reescribien­
do la hi storia de la j:glesia latinoamericana, a par­
tir de las clases oprimidas )' explotad as q ue mayo­
ritariamente se confiesan cristianas. El tr ab ajo que 
pres entamos an aliza a la Iglesia mexic ana de sde una 
perspectiva tanto sociológica como teológica, y es­
tudia la Iglesia institucional tanto en sus niveles 
jerárquicos como de base durante el período más 
reciente de su historia . Se dedi ca una parte espe­
cial al Movi miento Nacional de Comu n idades Ecle­
siales de Base, organización específica de cristianos 
cada vez más comprometida con la r eal idad del 
país; asimismo se incluye el trabajo " Disidencia re­
ligiosa pr otestante e imperialismo en México", puno 
to de vista necesar io y com plementante al análi sis 
de la Iglesia cató lica. 

EL MOVIMIENTO URBANO POPULA.t' 
EN MÉXICO 

J uan Manuel R amírez Saiz 

El m ovrm ren to urb an o popular es un actor social 
pres ente en muchos ám bitos de la ciudad. No sólo 
en colonias, vecindades y cooperativas de produc­
ción o consumo en las que la democra tización de 
la vid a cot id ia na y la pa rt icipación social se van 
hac iendo realidad , sino en ofi cinas gubernamenta­
les y dependencias de pl anificación urbana donde 
rea lizan tr ámites interm in ables, que no pocas veces 
aten ta n contra su indep en den cia orgán ica e id eo­
lógica . También aparecen en calles y plazas reali ­
zando manifestaciones y mítines para defender sus 
legít imas de mandas de suelo , vivienda y servicios, 
así como sus dere chos democráti cos y políticos. 

A través del estudio de cuatro casos, el autor bus­
ca ejemplificar la estructura, organ ización y dinámi­
ca de estos movimientos. Las organizaciones con­
sidera das son ; el Consejo General de Colonias Po ­
pu lares de Acapulco ( CGCPA ), el Comité de Defensa 
Popular (CDP), de Durango, la Unión de Colonias 
Populares del Valle de Méxi co (U CP'VM) y la Coor­
d in ad ora Nacional del Movimiento Urbano Popu­
lar (C ONA1\fUP) . Cada uno de los casos seleccionados 
presenta particularidad es tanto en su composición 
como en su ideología y tácticas, por lo que permi­
ten obtener una visió n de conjunto del fenómeno 
en cu estión . 

•
 



:l ...:~. l''CÉXICO : 
!DAD y PERSPECTIVAS 

- . ·.1C'lI.-n de a poblock Igena enI aClon Ind i 
~ r i ca Latina sigue constituyendo un enigma 

J _ _ 1') pero los estados nacionales, sino 
\ imbién para las fuerzas democráticas que 
~ ip u lsc n proyectos de cambio revolucionario. 
Este libro aborda las diversas formas de 
expresión política que adoptaron los indígenas 
mexicanos entre 1970 y 1983 para expresar sus 
necesidades y defender sus intereses , formos 
de expresión que constituyen el movimiento 
indígena de México en el período anotado. 
La adopción de modalidades de lucha que 
combinan la acción legal con la presión 
extralegal en sus más variadas manifestaciones , 
para exigir - en 'v i r t ud de la pertenencia a un 
grupo étnico- recuperar tierras y recursos , 
recrear la cultura propia preservando lenguas y 
costumbres y participar políticamente en la 
planeación del futuro, en el caso de los grupos 
indígenas constituye un reto a los 
planteamientos de la ortodoxia . Según esta 
corriente de pensamiento los indígenas estaban 
destinados a desaparecer como sector social , 
ya fuera por la acción homogeneizadora del 
desarrollo capital ista , ya por el proceso de 
proietarización inherente al mismo. Los hechos 
que registra este libro ponen de manifiesto la 
v igencia del ind íge na como hombre pol ítico y de ~ 

'O
los indígenas como sector social cuyos intereses '" 

CI> 

Y necesidades no puede perder de vista la ~ 

human idad consciente . ,É 

"~il¡ IOveintiuno
 
_ ~\ :!!!.c· re s _
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